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          Capítulo 1 
 
   
 
   

 

 Cora 
 
    "Bryce Hollis, eres todo un hombre". 
 
    Me encogi. No había querido decir eso en voz alta, incluso si solo lo hubiera susurrado. 
 
    Nadie me había oído, afortunadamente. Estaba solo en la sala de fotocopias. Aún así, debería haber podido mirar una foto de mi nuevo jefe sin perder la cabeza. 
 
    Pero eso fue lo que Bryce Hollis les hizo a las mujeres. 
 
    Trabajé para un bombón total. Nunca lo había conocido en persona, pero conocía cada detalle de su rostro. 
 
    Y no era un acosador, lo juro. Los sitios web de chismes publicaban historias sobre él cada pocos días. No fue difícil saber qué aspecto tenía el hombre. 
 
    Cada músculo perfecto y abultado. 
 
    Mi corazón se aceleró mientras miraba la foto de él en mi teléfono. Otro artículo sobre sus últimas travesuras de playboy estaba circulando en las redes sociales. 
 
    Bryce Hollis, el soltero más famoso de Los Ángeles, pasó el fin de semana con tres modelos de calendario: Miss Junio, Miss Julio y Miss Agosto. Este magnate de los negocios se lo pasa bien todo el año. 
 
    Sacudí la cabeza, minimizé el artículo y guardé mi teléfono en mi bolsillo mientras esperaba que terminara la fotocopiadora. 
 
    Dios, el hombre era un Adonis. Sabía cómo llamar la atención, y no fue sólo su físico perfecto lo que logró el truco. 
 
    Cuando Bryce no estaba saliendo con supermodelos, organizaba fiestas locas o hacía acrobacias temerarias con sus amigos. Le dio a los sitios web de celebridades mucho de qué chismear. 
 
    Comer con los ojos fotos del misterioso director ejecutivo en mi nuevo trabajo fue una distracción divertida. Nada mas. Hollis Marketing era una gran empresa y probablemente ni siquiera lo vería. 
 
    Contrólate, Cora, me reprendí. Babear por las fotos de tu jefe es simplemente extraño. 
 
    La fotocopiadora terminó con un ruido sordo. Tomé la pila de papeles y los agregué a mi creciente pila. Cargando la torre de carpetas en mis brazos, salí penosamente de la sala de fotocopias. 
 
    Apenas podía ver por encima de la enorme pila, pero no tenía tiempo para cargarlos en lotes más pequeños como una persona normal. 
 
    Dejé la normalidad hace mucho tiempo. En algún momento, mi vida agradable y tranquila se volvió loca. Sólo estaba tratando de mantener el ritmo. 
 
    Mi supervisora Dana estaba esperando los archivos. Y en el mes que llevaba en este trabajo, aprendí que la paciencia no era su fuerte. Ella siempre tenía una expresión en su rostro que decía: "Haz un movimiento en falso más y tu trasero será hierba". 
 
    Podría haber sido pasante y estar a solo un pequeño paso de trabajar en la sala de correo, pero maldita sea, ese paso significaba algo. 
 
    No iba a perder este trabajo. 
 
    Mi teléfono sonó. Lo saqué de mi bolsillo y lo pellizqué entre mi oreja y mi hombro mientras caminaba por el pasillo. 
 
    “¿Moriste?” Dana espetó por teléfono. 
 
    "No, estoy en camino". 
 
    "Necesito esos archivos ayer". 
 
    "Lo sé", dije. "Estaré ahí. Sólo tenía que... 
 
    Colgó antes de que pudiera terminar la frase. Puse los ojos en blanco, dejé caer el teléfono encima de la pila de archivos y seguí adelante. 
 
    Le respondí a Dana directamente. Decir que no nos llevábamos bien era quedarse corto. Ella era un dolor en mi trasero. Pero yo era sólo un pasante. Tuve suerte de que me pagaran. 
 
    Aguanta un poco más, me dije como un mantra. 
 
    Esto fue temporal, hasta que alguien de Hollis Marketing se dio cuenta de que yo era capaz de hacer algo más que archivar y traer café. Entonces sería dorado. 
 
    Intenté no pensar en el hecho de que había pasado cuatro largos años en la universidad para conseguir un trabajo mejor que éste. Si no me hubiera tomado un descanso de dos años después de la universidad para cuidar de mi mamá, mi vida habría sido diferente. 
 
    Pero no podía perderme en qué pasaría si. 
 
    Iba a mantener este barco a flote, sin importar lo que costara. Incluso si algunos días parecían más imposibles que otros. 
 
    Doblé la esquina y aceleré el paso, ensayando mentalmente mi disculpa a Dana. 
 
    Entonces, ¡bam ! 
 
    Me choqué con alguien. Alguien grande . 
 
    Grité, cayendo hacia atrás. Los expedientes volaron por el suelo con estrépito. 
 
    Excelente. 
 
    "¿Qué demonios?" —espeté irritado. Miré los caros pantalones del traje y el amplio pecho hasta encontrar el rostro perfecto que me miraba. 
 
    El rostro que llevaba meses en las portadas de revistas y tabloides. El que había estado babeando en mi teléfono hace un momento. 
 
    El rostro del dueño de Hollis Marketing. 
 
    Bryce Hollis, a quien pensé que nunca vería en persona, estaba de pie encima de mí. Y quedé tirado en el suelo como un lunático. 
 
    "Oh, dispara", dije, sacudiendo la cabeza. “Quiero decir, lo siento. No me di cuenta de que eras tú. Mi error." 
 
    Él se rió entre dientes y extendió una mano para ayudarme a levantarme. Intenté, y fracasé, parecer una dama mientras luchaba con mi estrecha falda de tubo. Cuando me levanté, me quité el pelo rubio de la cara y me arreglé la ropa. 
 
    Era seguro decir que era más grande que la vida en persona. 
 
    Y guapo. Dios. Gota. Muerto. Espléndido. 
 
    Cabello rubio oscuro, ojos azules que me atravesaron el alma, y cuando me sonrió, me sentí mareado. Estaba a punto de hacerme perder el equilibrio por segunda vez. 
 
    “¿Nunca te enseñaron a no correr por los pasillos?” preguntó, levantando las comisuras de su boca. 
 
    Parecía divertido, no enojado. Gracias a dios. Estaba bastante seguro de que me podían despedir por criticar así al jefe. Y por toparse con él. 
 
    No es que pudiera haberle hecho ningún daño a Bryce. El hombre tenía la constitución de un tren de carga: músculos en todos los lugares correctos. Sólido, tenso, delicioso. 
 
    ¿Qué me pasó? No podía codiciar al hombre dueño de la empresa. No mientras él estaba parado justo frente a mí. 
 
    “Yo, eh… no. Quiero decir, sí. Sé que no debería correr por el pasillo. Pero la señora Blevins necesita estos archivos como para ayer”. Me encogi. Sueno como un idiota. "Y ella da miedo". Y como un niño. 
 
    El señor Hollis se rió entre dientes. "Bueno, entonces no la hagamos esperar, ¿de acuerdo?" 
 
    Se arrodilló para reunir mis archivos. Yo también me arrodillé y agarré los archivos mientras él me los entregaba. Sus dedos rozaron los míos y la electricidad bailó sobre mi piel. 
 
    Contrólate, Cora. 
 
    "Gracias, señor Hollis", dije, enderezándome. Él también se puso de pie y se alzó sobre mí una vez más. ¿Qué altura tenía? Debía medir más de seis pies. 
 
    "Llámame Bryce". 
 
    Me sonrojé. Como un adolescente. "Bryce." 
 
    Él se rió de nuevo. "¿Y usted es?" 
 
    “Oh, Cora. Rodas. Soy... el nuevo interno. 
 
    ¿Por qué diablos dije eso? 
 
    Él me sonrió. "Sí, puedo decir que eres nuevo". 
 
    "¿Cómo?" 
 
    Él se encogió de hombros. "Tienes esa actitud nerviosa que tienen los nuevos empleados, como si te estuvieras esforzando demasiado". 
 
    Maravilloso. Él piensa que no tengo ni idea. "Sólo estoy... tratando de dar una buena impresión". 
 
    Me alcanzó y me puse rígido. Me apartó un mechón de pelo de la cara. 
 
    Ay dios mío. Bryce Hollis acaba de tocarme el pelo . 
 
    "Bueno, está funcionando", dijo con esa voz profunda. 
 
    Me sonrojé aún más. Probablemente mis mejillas ya estaban escarlatas. A juzgar por la diversión en sus ojos, estaba bastante seguro de que tenía razón. 
 
    "Bueno, Cora", dijo. "Fue agradable encontrarte." 
 
    "Técnicamente, me encontré contigo", señalé con voz entrecortada. 
 
    Cuando levantó ligeramente las cejas, me sonrojé de nuevo. Estaba siendo un tonto. Este hombre no sólo era tan atractivo que no podía pensar con claridad, sino que también era el dueño de la empresa y un hombre conocido por hacer desmayar a las mujeres. 
 
    "Tengo que irme", dije y pasé corriendo a su lado. Era plenamente consciente de que probablemente estaba siendo grosero, pero no sabía qué decir. 
 
    ¿Acabo de tener un momento con Bryce Hollis? 
 
    Quería desesperadamente mirar por encima del hombro para ver si me estaba viendo alejarme. Pero no pude hacerlo. De ninguna manera podría arriesgarme a pasar vergüenza. 
 
    Abrí la puerta de Dana con el hombro y con cuidado puse los archivos delante de ella. 
 
    Ella me miró con expresión poco impresionada. “¿Paraste a tomar una taza de café en el camino?” 
 
    Negué con la cabeza. “Dejé caer los archivos. Ellos... pueden haberse estropeado. Lo siento mucho." 
 
    "Estás bromeando". 
 
    “¿Puedo volver a ordenarlos en mi escritorio?” Ofrecí, haciendo una mueca. 
 
    "Ya has hecho suficiente", dijo Dana con una mirada furiosa. "Solo vamos." 
 
    Me echó de su oficina con un movimiento de muñeca. Me escabullí de regreso a mi cubículo en la gran oficina al final del pasillo donde estaba estacionada Dana. Con un gemido, me desplomé en mi silla. 
 
    "Ella no va a ser una perra contigo para siempre, ¿sabes?", dijo Avery al otro lado de la partición. Ella asomó la cabeza para mirarme, el cabello rojo cayendo sobre su hombro. 
 
    "De alguna manera, lo dudo", dije. "No tengo la impresión de que me vaya a tomar más en serio si consigo un puesto de tiempo completo aquí". 
 
    "Ella no es tan mala una vez que la conoces". 
 
    No estaba tan seguro de querer conocer a Dana Blevins mejor de lo que la conocía ahora. Pero tenía noticias más importantes que contarle a Avery. 
 
    Ella y yo habíamos sido mejores amigos desde la universidad. Avery me había conseguido la entrevista para este puesto de pasante cuando me encontré con las manos vacías en mi búsqueda de empleo. Le conté todo. 
 
    "Nunca adivinarás con quién me acabo de encontrar", susurré. 
 
    "¿OMS?" 
 
    "Bryce Hollis". 
 
    Avery parpadeó. "¿Me estás tomando el pelo? ¿Dónde? Él nunca está aquí abajo. Quiero decir, es prácticamente un rey, siempre en el último piso. No se mezcla con nosotros, los plebeyos”. Miró a su alrededor, tratando de localizarlo en el suelo. 
 
    Me encogí de hombros, tratando de parecer indiferente. Por dentro, estaba tambaleándome. "Lo digo en serio. Me encontré con él. Como físicamente. Dejé mis archivos y él me ayudó a recogerlos”. 
 
    "Oh, Dios mío", dijo Avery, presionando su mano contra su boca por un momento. "Es como una película". 
 
    "Sí", dije con un suspiro. "Excepto en las películas, la mujer no actúa como una tonta total". 
 
    Avery se rió. "¿Qué le dijiste a el?" 
 
    "Que soy un pasante". Cerré los ojos y gemí. 
 
    "Eso es... um", dijo Avery, luchando por encontrar las palabras. “Bueno, no es bueno. Pero ahora sabe dónde encontrarte. 
 
    "Como si alguna vez fuera a intentar encontrarme", dije y puse los ojos en blanco. 
 
    Avery negó con la cabeza, sus ojos brillaban de curiosidad. “¿Qué te dijo?” 
 
    "Que estoy dando una buena impresión". 
 
    "¿En realidad? Eso es bueno. " 
 
    Me burlé. “No hay nada bueno en eso. Avery, probablemente pensó que yo era un completo idiota. Quiero decir, el chico sale con supermodelos y tiene sesiones fotográficas en la alfombra roja con celebridades. No soy nadie. Probablemente olvidó quién era yo antes de que pasara corriendo a su lado. 
 
    Avery sacudió la cabeza con expresión incrédula. "Creo que es bastante genial. Es como ir a la tienda y toparse accidentalmente con alguien famoso, ¿sabes? 
 
    "Me encontré con alguien famoso", señalé. 
 
    Bryce Hollis tenía que ser el soltero más famoso (o infame ) que el mundo empresarial de Los Ángeles había visto jamás. Y sólo había sido director ejecutivo durante seis meses, desde que su padre se jubiló y le dejó la empresa. 
 
    Avery se rió. "Exactamente." 
 
    Dana salió de su oficina y pasó por nuestro cubículo. Avery se escondió detrás de su tabique. Ambos fingimos trabajar hasta que Dana estuvo fuera de vista. 
 
    Cuando se fue, Avery saltó de nuevo por encima del tabique, me hizo una mueca de tonto y se agachó. 
 
    Me reí y negué con la cabeza antes de ponerme a trabajar. 
 
    Llámame Bryce. 
 
    Era mejor olvidarse de Bryce Hollis. Probablemente nunca lo volvería a ver. Incluso si lo hiciera, él no era el tipo de persona que se fijaría en alguien como yo. Yo no era nadie. El final de la cadena alimentaria en esta empresa. 
 
    Y era como un dios griego, cincelado por ángeles y enviado a la Tierra en busca de mujeres hermosas y glamorosas. Mujeres que no se parecían en nada a mí. 
 
    Además, de todos modos, no era como si los hombres fueran una opción para mí. No estaba interesado en las relaciones. Tuve que concentrarme en mi trabajo. 
 
    Gané casi nada como pasante. Si no conseguía un trabajo permanente pronto, mi mamá y yo nos hundiríamos. Todo recaía sobre mis hombros ahora que era el único capaz de trabajar. Desde que ella se enfermó, me correspondía a mí pagar todas las cuentas. Y nuestro miserable seguro médico no lo cubría todo. 
 
    Si finalmente conseguía un buen trabajo, podría cubrir todas las facturas a la vez, en lugar de tener que adivinar qué empresa no me molestaría de inmediato. 
 
    Las citas no estaban en mis planes. Al menos no ahora. De todos modos, los hombres nunca nos habían hecho ningún bien a mí ni a mi madre. Ni mi padre, que había dejado a mi madre cuando estaba embarazada de mí, ni los pocos imbéciles con los que había intentado salir en la universidad. 
 
    Mi atención estaba centrada en una cosa: ganar suficiente dinero para mantenernos a flote. 
 
    Bryce Hollis, con su serie de novias supermodelos, era lo último en lo que necesitaba pensar. 
 
    El resto del día pasó borroso. Dana me mantuvo ocupado corriendo por ella. Avery, que era un empleado permanente y estaba por encima del café, salió a las tres para visitar a un cliente. A medida que avanzaba la tarde, la oficina se vació. Pronto, yo era el único que quedaba en el suelo. No recibí horas extras como pasante, pero a menudo trabajaba hasta tarde para demostrar que tomaba en serio este trabajo. 
 
    Mi cabeza zumbaba después de un largo día. Con un suspiro, tomé mi teléfono y abrí mi lista de compras. Mi mamá tenía acceso remoto a la lista y agregó elementos que necesitábamos. Esperaba que no hubiera nada urgente que comprar hoy. 
 
    No hubo tanta suerte. 
 
    ¡¡Papel higiénico!! había sido agregado al principio de la lista. Los signos de exclamación significaban que casi habíamos terminado. 
 
    Mierda. 
 
    Respiré hondo y abrí mi aplicación bancaria. Tenía la sensación de que mi cuenta estaba casi vacía. 
 
    Mi estómago se apretó cuando vi la balanza. Lo poco que sobró de los trabajos de niñera que había aceptado en los últimos dos años se destinó a mantener nuestras luces encendidas. No pude hacer un suministro hasta mi primer día de pago la próxima semana. 
 
    Para alimentarnos, podía conformarme con lo que teníamos en la nevera. Más de una vez nos había arreglado con sopa de repollo y pan duro. 
 
    ¿Pero papel higiénico? Eso no era algo que pudiera inventar de la nada. Y seguro que no podríamos estirarlo más de lo que ya lo hicimos. 
 
    ¿Qué iba a hacer? Me froté la cara con las manos. Y de repente se le ocurrió una idea. 
 
    Todos ya se habían ido, ¿verdad? Y el equipo de limpieza ponía nuevos rollos de papel higiénico en los cubículos todas las mañanas antes de que llegara el personal. Si tomara uno o dos, nadie se daría cuenta. Simplemente los reemplazarían por la mañana. 
 
    Cerré los ojos con fuerza. Odiaba esto . Pero tenía que cuidar de mamá y de mí. Y tuve que llevar a casa artículos esenciales como papel higiénico. De lo contrario, mamá sabría la verdad sobre nuestras finanzas. 
 
    No había sido completamente honesto con ella acerca de lo rápido que habíamos gastado nuestros ahorros. Ya tenía más que suficiente de qué preocuparse. El estrés no ayudó a su recuperación del cáncer. 
 
    Proteger a mi mamá de la verdad era otra carga sobre mis hombros. 
 
    Me levanté de mi escritorio y empaqué mis cosas antes de caminar hacia el baño. Mi corazón latía con fuerza mientras me aseguraba de que todos los puestos estuvieran vacíos. Una pila de panecillos, todos envueltos en envases, colocados sobre el mostrador. Antes de que pudiera cambiar de opinión, tomé dos y las metí en mi bolso. El segundo rollo era visible desde arriba, me di cuenta con aprensión. 
 
    Pero con mi abrigo arrojado casualmente sobre la bolsa, nadie se daría cuenta. Sólo tuve que salir del edificio y dirigirme directamente a mi auto. 
 
    Cuando salí del baño, sentí náuseas. Yo no era un ladrón. No era alguien que creyera que tenía derecho a algo por lo que no trabajaba hasta los huesos. 
 
    Reemplazaré el papel higiénico, me prometí. Incluso si nadie se dio cuenta de que había desaparecido en primer lugar. 
 
    Sólo lo tomo prestado. 
 
    Las puertas del ascensor hicieron ruido y se abrieron en la planta baja. Entré al vestíbulo. 
 
    "Cora", dijo una voz familiar. 
 
    Mis ojos se posaron directamente en Bryce Hollis. De nuevo. 
 
    Y así, él estaba a mi lado. Tan cerca que podía oler su colonia. 
 
    "Hola", dije, tragando saliva. 
 
    "Dos veces en un día, ¿eh?" él dijo. "¿Trabajando tarde?" 
 
    Asentí, dolorosamente consciente de los rollos de papel escondidos debajo de mi abrigo. 
 
    "Admirable. Lo estás haciendo muy bien manteniendo esa buena impresión”. Me guiñó un ojo y su boca se dibujó en una sonrisa de complicidad. Mis entrañas se derritieron un poco. 
 
    Me aclaré la garganta. "Gracias. Que tenga buenas noches, señor Hollis. 
 
    "Bryce", me recordó. "Y déjame acompañarte hasta tu coche". 
 
    "No tienes que hacer eso", le dije. 
 
    Bryce era preciosa, pero yo sólo quería escaparme. Me hizo sentir como una colegiala nerviosa. 
 
    “Insisto”, dijo. 
 
    Sus ojos verdes se fijaron en los míos mientras se elevaba sobre mí como un dios. Abrí la boca para negarme, pero no podía hablar. 
 
    Di que no, Cora. Mis labios se movían sin palabras, como un pez. 
 
    Maldita sea. 
 
    "Bueno." 
 
    Nos dirigimos hacia la puerta. Cuando Bryce la abrió, una ráfaga de viento frío atravesó mi ropa. Jadeé. Se me puso la piel de gallina en los brazos y me estremecí. 
 
    "Aún no es verano", dijo Bryce, silbando entre dientes. Cuando me miró, frunció el ceño. "Estás helado". 
 
    “Estoy bien”, dije, pero mis dientes comenzaron a castañetear. Dios, era un mentiroso terrible. 
 
    Bryce sonrió. "Aquí", dijo, y agarró mi abrigo. En el proceso, mi bolso se deslizó de mi hombro. Observé con horror cómo el rollo de papel higiénico superior se caía y rodaba. 
 
    Por supuesto. 
 
    Me encogi. 
 
    Bryce miró hacia abajo, frunciendo el ceño. Se agachó para recogerlo. "¿Qué es esto?" preguntó. 
 
    Sentí que mi garganta se iba a cerrar. "Yo... uh... es papel higiénico". 
 
    Él arqueó las cejas. "Puedo ver eso. ¿Por qué está en tu bolso? 
 
    Me mordí el labio. "¡No tengo idea de cómo llegó eso allí!" Mi vergüenza se hizo más profunda. Sí, eso no iba a funcionar. Y a juzgar por la forma en que me miraba, tampoco se lo tragó. 
 
    Dejé escapar un suspiro. "Lo tomé del baño". 
 
    “¿Me estás robando?” 
 
    Dios, estaba haciendo que sonara tan personal. No le estaba robando exactamente. Pero como era su empresa, supongo que lo era, indirectamente. 
 
    "Lo siento", dije. “Iba a reemplazarlo más tarde. Simplemente no tengo dinero para suministros y comestibles en este momento. Si no vuelvo a casa con él, mi mamá sabrá lo baja que está nuestra cuenta bancaria y que estamos en un lío. Sólo necesito mantener este frente un poco más hasta que reciba mi cheque de pago”. Me sentí como un idiota por haberle contado. Pero al menos le estaba diciendo la verdad. 
 
    “¿No tienes dinero para comprar?” Bryce preguntó, luciendo confundido. 
 
    Tragué fuerte y sacudí la cabeza. 
 
    "No, no lo hago". Una mezcla de vergüenza y humillación me invadió. “¿Vas a despedirme?” 
 
    Bryce parecía sorprendido. "¿Me estás tomando el pelo?" 
 
    “No te culparé si lo haces. Está mal robar, incluso si fuera a reponerlo. Simplemente no puedo volver a casa con las manos vacías, por favor... 
 
    "Cora", dijo Bryce y sonrió. "Está bien. Es sólo papel higiénico. En serio. Y esto…” Miró el rollo que todavía sostenía. “Esto es lo barato. Aquí." Me lo entregó y sacó su billetera del bolsillo trasero. Lo miré aturdido mientras sacaba un puñado de billetes y los ponía en mi mano. "Cómprate las cosas buenas, ¿de acuerdo?" 
 
    “Yo… yo…” Dudé, mirando el dinero. No lo conté en ese momento, pero había varios billetes de cien dólares. Me di cuenta de que era una pequeña fortuna. "No puedo soportar esto". Se lo devolví. 
 
    “No seas ridículo. Tómalo, consigue lo que necesitas”. 
 
    Fruncí el ceño. "¿Por qué estás siendo tan amable?" 
 
    El rostro de Bryce se oscureció un poco. "El hecho de que la gente piense que soy un idiota por no estar a la altura de sus expectativas no significa que no pueda ser amable a veces". 
 
    "Oh, no quise decir eso de esa manera..." 
 
    "Está bien. Eso no depende de ti. Pero tómalo y haz lo que tengas que hacer, Cora. Tampoco te preocupes por devolverlo”. 
 
    Tragué fuerte y de repente se me formó un nudo en la garganta. 
 
    El teléfono de Bryce sonó y parecía irritado cuando miró el identificador de llamadas. "Tengo que ir. Nos vemos por ahí, Cora. 
 
    Giró sobre sus talones y me dejó parada en el estacionamiento, tratando de descubrir qué acababa de pasar. 
 
    "Adiós, Bryce", susurré cuando recobré el sentido. Conté el dinero y jadeé. 
 
    Bryce Hollis me había dado quinientos dólares. 
 
    Desconcertado, guardé el dinero en mi billetera y luego caminé hacia mi deteriorado sedán Toyota. Me alegré de que no hubiera visto mi chatarra de veinte años. 
 
    Giré la llave en el encendido. Definitivamente hoy fue mi día de suerte; incluso mi auto arrancó en el primer intento. 
 
    El alivio me inundó al pensar en el dinero que Bryce me había dado. Su sonrisa diabólica apareció en mi mente, provocando mariposas en mi estómago. 
 
    Tenía el presentimiento de que esta noche no sería la última vez que vería a Bryce Hollis. 
 
    Y no estaba segura de si debería estar emocionada o aterrorizada por volver a encontrarme con él. 
 
   
 
    

  

 
 
          Capitulo 2 
 
   
 
   

 

 Bryce 
 
    papá fue literalmente el peor. 
 
    Entré furiosa al interior del edificio, irritada por su pequeña sorpresa. Papá entró en mi oficina mientras yo estaba fuera y luego llamó y exigió una reunión. 
 
    Justo cuando estaba hablando con la linda pasante. 
 
    Pero Sal Hollis no era un hombre al que le gustara que lo hicieran esperar. Podría desanimar a mucha gente, pero no había forma de desanimar a mi padre. No importaba que ahora fuera director ejecutivo. 
 
    Mientras tomaba el ascensor, pensé en la torpe Cora y sonreí. Dios, ella era otra cosa. Como si el pequeño incidente con los archivos no hubiera sido lo suficientemente divertido esta mañana, su robo de papel higiénico fue un nuevo nivel de entretenimiento. Hacía mucho tiempo que no conocía a una mujer que me llamara así la atención. 
 
    Tampoco fue sólo porque fuera torpe. Ella no se parecía en nada a ninguna de las mujeres con las que había estado. Ella era simplemente… diferente. 
 
    E increíblemente hermosa. Cabello largo y rubio, cara de duendecillo y esos grandes ojos de cierva. Inocente. Aunque su dulce y redondo trasero me dio ganas de hacerle cosas sucias . 
 
    Y la forma en que seguía sonrojándose. ¿Cuándo fue la última vez que una mujer se sonrojó cuando la felicité? Deben haber pasado años. Las mujeres con las que pasé tiempo creían que eran un regalo de Dios para la humanidad. 
 
    Cora no era nada de eso. Tímida, dulce, modesta. Y eso me hizo quererla. Gravemente. 
 
    Pero eso no iba a suceder. No con éste. Era demasiado inocente, a pesar de su pequeño delito en la oficina. Probablemente notificaría a Recursos Humanos si yo coqueteara con ella. 
 
    Eso fue una vergüenza. 
 
    Las puertas del ascensor se abrieron en el último piso. 
 
    “Está en su oficina, señor”, dijo Terri, mi secretaria. Ella era un caballo de batalla y siempre la última empleada en irse por la noche. 
 
    “¿De qué humor está?” Yo pregunté. 
 
    Terri me ofreció los ojos muy abiertos. 
 
    Estaba metido en una mierda profunda. Pero debería haberlo sabido. Esta era la primera vez que papá venía a la oficina desde que asumí el cargo de director ejecutivo hace seis meses. Algo andaba mal. 
 
    Mi papá me había preparado para hacerme cargo de su empresa toda mi vida. Ahora, a los treinta, por fin estaba a cargo. 
 
    O, al menos, yo era la nueva figura decorativa. Mi padre seguía siendo el gran tipo detrás de escena, diciéndome cómo dirigir su imperio, cómo navegar su maldito barco. 
 
    Tenía la sensación de que sabía de qué se trataba esta reunión. Había venido aquí para cagarme encima por mi escándalo más reciente: la publicidad de las modelos. Señorita junio, señorita julio y señorita agosto. Había sido un verano interminable, todo en un fin de semana. 
 
    Un hombre no rechazaba un desafío y no había mujer por ahí que no pudiera conseguir. Cinco mil dólares me habían dado la razón. Probablemente mi amigo Chaz todavía estaba enojado por eso. 
 
    Hombre, había sido un fin de semana increíble. Pero, a decir verdad, me aburrí después de junio. Eran todos iguales. Y tampoco quise decir porque los habían elegido como modelos de calendario. 
 
    Las conexiones se estaban volviendo tediosas. 
 
    Me sorprendió la idea. Pero era verdad. 
 
    Las mujeres se acostaban conmigo porque yo era Bryce Hollis, el hombre de la ciudad con más dinero del que sabía qué hacer. Yo era una muesca en los postes de su cama tanto como ellos lo eran en la mía. No recordaba sus nombres más de lo necesario; cuando los olvidaba, un sustituto como bebé, cariño o cariño funcionaba bien. Y tampoco estaban interesados en conocerme. No soy el verdadero yo. 
 
    Últimamente, solo estaba haciendo los movimientos. 
 
    Cuando llegué a mi oficina, me quedé paralizado en la puerta. Mi papá estaba sentado detrás del escritorio. Mi escritorio. 
 
    Eso me enojó. Pero había sido su escritorio hace apenas unos meses, así que no le hice caso. Me senté frente a él, como un invitado en mi propia oficina. 
 
    “¿A qué debo el placer?” Yo pregunté. 
 
    "Sabes por qué estoy aquí". 
 
    Suspiré. "Es por las mujeres, ¿no?" Siempre se trató de las mujeres. 
 
    “No sé por qué te da tanto placer enojarme, Bryce. Pero no se trata de mí. Se trata de la empresa”. 
 
    Resoplé y puse los ojos en blanco. "Lo que hago con mi vida personal y con quién me acuesto no tiene nada que ver con la empresa". 
 
    “No, tienes razón”, dijo mi papá, juntando los dedos. “Es el hecho de que tienes que aparecer en las noticias todo el tiempo. Ese es el problema. No puedes simplemente joder a puerta cerrada, ¿verdad? Tienes que hacerle saber al mundo que tienes un pene y que sabes cómo usarlo”. 
 
    Me reí entre dientes por el uso del lenguaje de mi padre. No decía malas palabras a menos que estuviera completamente enojado. 
 
    "¿Hay algo gracioso?" preguntó. 
 
    Me encogí de hombros. "Simplemente no veo qué tiene esto que ver con la empresa". 
 
    “La junta directiva está enojada, Bryce. Ellos también ven las noticias. Y no están contentos”. 
 
    "¿Porque ellos mismos no pueden echar un polvo?" 
 
    Mi papá golpeó mi escritorio con el puño, haciendo que mi papelería saltara. “¡Esto no es una maldita broma! Sé que te importa una mierda esta empresa. Tal vez estés feliz de desperdiciarlo en la primera oportunidad que tengas, pero yo puse mi sangre, sudor y lágrimas en este lugar para dejarte un legado”. 
 
    Apreté la mandíbula, mi ira aumentó al igual que la de mi padre. Yo era muchas cosas: una decepción, un hijo de puta, un mujeriego. Pero sí me importaba la empresa. 
 
    Mi papá respiró hondo, tratando de controlarse. 
 
    “Pedirle que cambie no funcionará. Dios sabe que te he hablado de esto mil veces. Así que voy a contratar a un publicista para que la imagen de esta empresa vuelva a encarrilarse”. 
 
    "Tu que ?" Pregunté, la ira reemplazada por la sorpresa. 
 
    "Me escuchas." Mi papá miró hacia la puerta. Como si fuera una señal, entró una mujer. Era mayor pero estaba en buena forma. Su cabello oscuro estaba recogido en una apretada cola de caballo y tenía ojos penetrantes. 
 
    "Esta es Allison Evans", dijo mi papá. "Este tipo de cosas es su especialidad". 
 
    La señora Evans asintió hacia mí. “Es un placer, Bryce. Trabajaremos juntos mientras ayudo a gestionar sus relaciones públicas”. 
 
    “No creo que sea necesario”, dije. 
 
    "Y me importa una mierda", espetó mi papá. “Allison está aquí para mantenerte en el buen camino para que no hundas una empresa en la que trabajé treinta años para construir. Los inversores amenazan con retirarse, Bryce. Dos de ellos han insinuado que buscarán pastos más verdes. Eso pone nerviosa a la junta directiva. Hijo, tu trabajo es mantener a los inversores interesados y a los miembros de la junta satisfechos. Es hora de empezar a cortejarlas a ellas en lugar de a estas mujeres que tanto te gustan. 
 
    Me enojé. Yo no era mi padre; él hacía negocios de manera diferente a como yo lo haría jamás. Pero sólo porque no hice las cosas como él las haría, y porque jodí, no significa que no trabajé duro. La empresa era tan importante para mí como lo era para mi padre. 
 
    "¿Que se supone que haga?" Pregunté con un suspiro. Si necesitara que trabajara con esta mujer para demostrar que hablaba en serio con la empresa, lo haría. Lo que sea. ¿Qué tan difícil podría ser? 
 
    "¿Sabes lo que hay en tu contrato, Bryce?" -Preguntó Allison. 
 
    No me gustó la forma en que ella me habló. Me hablaba como si fuera un colegial que no entendía cómo funciona el mundo. 
 
    "Por supuesto, sé lo que contiene", dije, tratando de no sonar tan irritada como me sentía. 
 
    "Entonces estás familiarizado con la cláusula de moralidad". 
 
    Fruncí el ceño. “¿Cláusula de moralidad? Eso es para empleados casados. Eso no tiene nada que ver conmigo”. 
 
    Allison miró a mi papá, quien giró la cabeza hacia la ventana. Se estaba lavando las manos de todo el asunto. 
 
    "La cláusula de moralidad otorga al empleador el derecho de rescindir el contrato de trabajo basándose en la conducta de un empleado que impacta negativamente a la empresa", dijo sin respirar. 
 
    Parpadeé hacia ella. "Jesús, ¿te tragaste un diccionario?" Sonreí ante mi propia broma, pero Allison no parecía impresionada. 
 
    “¿Entiendes lo que eso significa?” ella preguntó. 
 
    Suspiré, la sonrisa todavía en mi cara. "Sí, pero no veo cómo se aplica a mí". 
 
    "Significa", dijo mi padre, "estás obligado legalmente a presentar una determinada imagen". 
 
    Entrecerré los ojos. "Quieres que deje de joder". 
 
    "Sí", dijo mi papá. “Eso es exactamente. Si no haces algo con tu actuación de playboy, quedarás fuera de la empresa para siempre”. 
 
    "Soy el director ejecutivo", dije desafiante. “No es un empleado. ¿ Quién me va a despedir ? 
 
    "Lo soy", dijo mi padre simplemente. “Es posible que me haya jubilado y le haya entregado la empresa. Pero si no te arreglas y empiezas a actuar como el dueño de Hollis Marketing, haré que la junta te expulse, Bryce. 
 
    Me enojé de nuevo. “No puedes hacer eso”, dije. 
 
    Pero sabía que mi papá tenía razón: él podía hacer eso. Y lo haría. Si había algo que le importaba en este mundo era su compañía. Podría deshacerse de mí, su única hija, en un abrir y cerrar de ojos. Pero haría todo lo posible para salvar a su verdadero bebé: su negocio. 
 
    Había sido así desde que era niño. 
 
    "¿Olvidaste el asunto de la libertad condicional?" preguntó papá. 
 
    Mis oídos se aguzaron. 
 
    "Tu padre me informó de tu período de prueba de un año", ofreció Allison. “Durante este tiempo, la junta directiva puede destituirlo si lo considera necesario”. 
 
    "Oh, sí", murmuré. Eso me sonó. De alguna manera lo había olvidado. 
 
    "Correcto", dijo papá. “Y todavía te quedan seis meses de libertad condicional. Así que será mejor que te pongas en forma rápidamente. Y será mejor que lo hagas muy bien, porque Stark está empeñado en sacarte de aquí. 
 
    "Bien", dije, levantándome y girándome hacia la puerta. 
 
    "¿Se van tan pronto?" preguntó mi papá. 
 
    “No veo qué más tenemos que discutir. Te has dejado claro. Tengo que arreglar mi imagen de playboy”. Miré a Allison. “¿Sería suficiente casarse?” 
 
    Ella parpadeó, sorprendida. Entonces, no fue tan difícil romper esa expresión pétrea suya. 
 
    “Yo… supongo que sí. Sí." 
 
    Papá resopló. “No habla en serio. Te está jodiendo. 
 
    "Envíame una lista de todo lo que necesito dejar de hacer", dije. “Mejor aún, envíame una lista de lo que debería estar haciendo, ya que esa lista sería más corta. Entonces empezaré”. 
 
    Me di la vuelta y salí de la oficina antes de que mi padre o Allison Evans pudieran responder. 
 
    "Buenas noches, señor", dijo Terri desde el escritorio cuando caminé hacia el ascensor. Pulsé el botón y entré sin responderle, frunciendo el ceño cuando las puertas se cerraron. 
 
    No podía creerlo. ¿Una cláusula de moralidad? No recordaba que eso estuviera en mi contrato. Por otra parte, nunca había leído esa maldita cosa. Cuando mi padre se jubiló, firmé en la línea de puntos para recibir lo que me correspondía, y eso fue todo. No pensé que tendría que analizarlo minuciosamente con mi abogado. Era un negocio familiar, por el amor de Dios. 
 
    Pero claro, mi padre fue quien redactó el contrato en primer lugar. Tal vez eso debería haber sido suficiente advertencia de que necesitaba comprobarlo. 
 
    Me enfurecí mientras bajaba hacia el vestíbulo. Maldita imagen de playboy. No me permitirían divertirme si quisiera complacer a la junta directiva y a los inversores. Y no había manera de que me alejara. Me importaba esta empresa. Puede que a veces me haya comportado como un niño fiestero, pero también era un gran trabajador. Mi negocio significó mucho para mí. 
 
    Si lo pierdo, no me quedará nada. Estaría perdido. 
 
    Entonces eso lo resolvió todo. Tendría que conformarme con esa imagen jodida que querían de mí. Podría hacer cualquier cosa durante seis meses. 
 
    Pero simplemente mantenerse alejado de los clubes nocturnos no sería suficiente para la junta directiva. Ya sabía que estaban buscando cualquier excusa para obligarme a salir. Simplemente no sabía lo fácil que sería para ellos con la cláusula de moralidad. Después de las travesuras con las tres modelos, es posible que ya hayan estado trabajando detrás de escena para expulsarme. 
 
    Tuve que actuar rápido. Y tenía que hacerlo espectacular. 
 
    Las puertas del ascensor sonaron y crucé el vestíbulo. Cuando salí del edificio, el viento atravesó mi abrigo y me subí el cuello. La torpe Cora apareció en mi mente. A pesar del encuentro infernal que acababa de tener, no pude evitar sonreír. 
 
    La sonrisa se desvaneció de nuevo cuando pensé en mi imagen pública y en cómo tendría que dejar de hacer tonterías. 
 
    Cora era el tipo de mujer que incluso Allison Evans aprobaría. 
 
    Mientras subía a mi auto, se encendió una bombilla en mi cabeza. 
 
    Quizás casarse no fue tan mala idea. 
 
    Fui sarcástico cuando le pregunté al publicista sobre el matrimonio. Pero ahora, una esposa se veía cada vez mejor. Alguien que pudiera seguir actuando por un tiempo, hacerme parecer el chico bueno. No sería para siempre, ¿verdad? La gente se divorciaba todo el tiempo. 
 
    Si pudiera conseguir a alguien sano y dulce que se hiciera pasar por mi esposa y quitarme de encima a los miembros de la junta, entonces podría lograrlo. 
 
    Y Clumsy Cora era la mujer perfecta para el trabajo. 
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 Cora 
 
    Bryce seguía metiéndose en mis pensamientos. Y no sólo porque estaba muy bueno. 
 
    Me había comportado como un completo tonto y él había sido más que galante. El hombre me había sorprendido en el acto de un hurto menor. ¡De todas las cosas! Pero él no había sido más que un caballero de brillante armadura al respecto. Eso me hizo derretirme de nuevo cuando repetí la escena en mi mente mientras conducía a casa. 
 
    Estacioné frente a la modesta casa que compartía con mi mamá y respiré hondo, soltándolo lentamente. Era un desastre de emociones: avergonzado de que me hubiera atrapado pero aliviado de poder tener electricidad y comida este mes. 
 
    No quería que mi mamá me viera así. Tenía que ser fuerte para que ella pudiera concentrarse en mejorar. 
 
    Cuando le diagnosticaron cáncer de mama avanzado dos años atrás, mi mundo se vino abajo. 
 
    Ella significaba todo para mí. Mi papá la había abandonado antes de que yo naciera. Él no había sido una entidad en mi vida. Ni siquiera sabía cómo era el chico. Olvídate de recibir una tarjeta o una llamada el día de mi cumpleaños, y mucho menos verlo cada dos fines de semana como hacían otros niños con sus padres. ¿Alimentación o manutención infantil para ayudarnos a mí o a mi madre durante todos esos años? ¡Ja! 
 
    Éramos solo mamá y yo contra el mundo. 
 
    Durante años, ella había tenido tres trabajos para mantenernos en marcha. Poco después de su diagnóstico, abandoné todos mis planes de hacer lo mismo por ella. 
 
    Me acababa de graduar de la universidad y tenía grandes perspectivas laborales en publicidad. Pero la cirugía de mamá y otros tratamientos la habían debilitado cuando era un gatito. No había nadie más que pudiera ayudarla, ni otros familiares o amigos que pudieran brindarle la atención de tiempo completo que necesitaba. Así que fui yo quien dio un paso al frente. Había rechazado ofertas de trabajo para cuidar de ella. Y nunca lo pensé dos veces. 
 
    Por algún milagro, finalmente estaba en remisión. Pero todavía estaba demasiado débil para trabajar. Ella mejoraba cada día, pero le quedaba un largo camino por recorrer. 
 
    Y hasta que ella pudiera salir de aquí sobre sus dos pies y volver a trabajar días completos, lucharía todo lo que fuera necesario. Ya era hora de pagarle por todo lo que había hecho por mí. 
 
    Ella se lo merecía más que nadie que yo conociera. 
 
    Y ella no necesitaba presenciar mi montaña rusa emocional además de todo. No quería ser una carga para ella. 
 
    Por eso no le había dicho lo mal que se habían puesto nuestras finanzas. Había aceptado trabajos ocasionales durante los últimos dos años siempre que podía: cuidar mascotas y cuidar niños. Ayudó un poco. Pero sin un ingreso estable durante dos años, habíamos desperdiciado los pocos ahorros que teníamos y agotado nuestras tarjetas de crédito. 
 
    No le dije que estábamos en un agujero. Iba a sacarnos de esto, así la preocupación sería innecesaria y el estrés sólo obstaculizaría su recuperación. 
 
    Desafortunadamente, esas excelentes ofertas de trabajo se habían agotado. Después de estar fuera de la escuela y del mundo laboral durante dos años, la pasantía en Hollis Marketing fue lo mejor que pude encontrar. El lado positivo fue que la empresa pagaba bien a sus empleados de tiempo completo. Si pudiera durar lo suficiente para que me contrataran permanentemente, podría mantenernos a flote. 
 
    Mi única preocupación era que nos habíamos quedado sin dinero antes de esa fecha. 
 
    Cuando se abrió la puerta principal (probablemente había escuchado mi auto), puse una sonrisa en mi rostro y salté. 
 
    “Tengo una sorpresa”, dije y abrí el baúl. 
 
    Mi mamá se acercó lentamente al auto. La observé atentamente, buscando señales reveladoras de que estaba enferma, de que algo andaba mal o le dolía. Pero no parecía que estuviera sufriendo mucho en este momento, y a pesar de caminar arrastrando los pies y sus movimientos dolorosamente lentos, había color en sus mejillas. 
 
    Miró dentro del baúl y observó la gloriosa vista de varias bolsas de compras cargadas con alimentos y artículos para el hogar. Hacía mucho tiempo que no podía permitirme hacer una compra tan grande y el baúl lleno de comida fue un alivio para ambos. Sus ojos se abrieron y se llevó las manos a las mejillas. 
 
    “¿De dónde sacaste todo esto?” ella preguntó. 
 
    "En el supermercado, mamá", dije, poniendo los ojos en blanco con fingido sarcasmo. Pero yo estaba sonriendo. La besé en la mejilla. “¿Por qué no entras mientras traigo esto? Voy a prepararnos la cena. 
 
    "Oh, cariño", dijo mamá. Tenía los ojos llorosos. "Pensé que estábamos luchando más de lo que dejabas ver, pero esto..." Su voz se apagó. Le di unas palmaditas en el hombro. 
 
    "Te lo dije, tengo esto". 
 
    Una punzada de culpa me atravesó por mentirle. Pero por el momento eso no importaba. Tenía que mantener a mamá al margen por su propio bien. 
 
    Ella entró nuevamente arrastrando los pies mientras yo llevaba la compra a la cocina y llenaba la despensa y el refrigerador. Los estantes habían estado vacíos durante mucho tiempo y un refrigerador lleno me trajo alegría al corazón. También compré comida saludable: frutas, verduras y carne. 
 
    Después de desempacar todo, ella insistió en ayudarme a cocinar. Mamá se cansaba fácilmente, pero se sentaba en el desayunador y cortaba los ingredientes de la ensalada mientras yo guisaba pollo y asaba tubérculos. El olor de la cocina me hizo rugir el estómago. 
 
    Disfrutamos de la primera comida decente que compartimos en semanas y ella se rió cuando le conté los momentos más destacados de mi día. No mencioné mis dos enfrentamientos con Bryce Hollis. 
 
    Después de comer, parecía que mamá había usado toda su energía. Ella comenzó a desvanecerse en el sofá. La sacudí suavemente y ella parpadeó para abrir los ojos. 
 
    "Vamos a llevarte a la cama, mamá", le dije. 
 
    "Oh, pero es muy temprano", dijo, reprimiendo un bostezo. “Pensó que podríamos ver una película juntos. Te veo muy poco estos días”. 
 
    “Veremos uno mañana”, dije cuando ella volvió a bostezar. 
 
    Ella asintió. "Quizás tengas razón. Todavía estoy un poco enfermo”. 
 
    Un poco fue quedarse corto. Rachel Rhodes era una sombra de la mujer que alguna vez había sido. Antes, ella había sido vibrante y fuerte. Ahora ella era piel y huesos y se desgastaba muy fácilmente. Pero ella estaba mejorando. Había empezado a comer más y a dormir bien, y yo tenía grandes esperanzas de que se mantuviera al tanto de todo esto. Había vencido al cáncer. Sólo necesitaba que ella siguiera luchando. 
 
    Después de asegurarme de que mi mamá había tomado sus medicamentos y estaba acostada en la cama, regresé a la sala y comencé a limpiar. Cuando guardé algunos artículos sueltos que habían estado por ahí, me encontré con una pila de sobres que había recibido hace un tiempo y que había olvidado. 
 
    Algunos de ellos tenían sellos rojos enojados. Tragué fuerte y mi estómago se revolvió mientras me sentaba en el sofá. 
 
    Abrí los sobres uno por uno. Mientras leía las palabras, mi estómago se hundió y me sentí mal. 
 
    Podía pagar las facturas de gas y agua con el resto del dinero que Bryce me había dado, y podía gestionar los pagos mínimos de las facturas médicas y el seguro de mi auto, pero la hipoteca… 
 
    Mi mano agarró mi estómago mientras se revolvía de ansiedad. 
 
    No me había dado cuenta de lo mucho que me había quedado atrás. Tenía un aviso de vencimiento de la hipoteca y eran mucho menos indulgentes que algunos de los otros servicios a los que me arriesgaba de vez en cuando. 
 
    Presioné mi mano contra mi frente. 
 
    Todo va a estar bien, traté de convencerme. 
 
    Hasta que abrí la última carta. 
 
    Una carta de ejecución hipotecaria de la casa. Los trámites comenzarían la próxima semana. 
 
    La sangre desapareció de mi cara. El mundo a mi alrededor se inclinó un poco antes de enderezarse. Sabía que me retrasaba en el pago de la hipoteca, pero no me había dado cuenta de que era tan grave. 
 
    No podíamos perder la casa. ¿A dónde diablos iríamos? No teníamos otra familia a quien recurrir. Mi mamá había sido hija única, como yo, y sus padres habían fallecido hacía años. No tuve ningún contacto con el lado de la familia de mi padre. Demonios, ni siquiera sabría por dónde empezar a buscar si apoyarme en ellos fuera una opción. 
 
    Me cubrí la cara con las manos y traté de contener las lágrimas. Necesitaba un milagro. Si perdíamos la casa, todo por lo que había estado luchando se derrumbaría. No podía decepcionar a mi mamá. Había estado trabajando duro. El fracaso no era una opción. 
 
    Algo tenía que ceder. 
 
    En lugar de permitirme desmoronarme, me levanté e hice lo que podía hacer. Pagué la factura del gas, el monto mínimo de las facturas médicas y el seguro del automóvil. Me senté a la mesa con una calculadora, tratando de descubrir cómo podría pagar la hipoteca. 
 
    Simplemente no gané suficiente dinero. Quizás podría aceptar más trabajos de niñera. Podría tener tres trabajos a la vez. ¿O debería centrar mis esfuerzos en solicitar un nuevo trabajo de marketing y esperar que me paguen más? 
 
    Pero no hubo una buena solución. Todos los empleadores querían a alguien con experiencia, de la cual yo no tenía mucha. E incluso si trabajaba las veinticuatro horas del día haciendo trabajos ocasionales, todavía no podía pagar las crecientes facturas. 
 
    Derrotada, me metí en la cama. Cerré los ojos con fuerza, rezando para que todo desapareciera. 
 
    Mi mamá todavía estaba durmiendo cuando salí de casa a la mañana siguiente. Me sentí aliviado de no tener que poner cara de valiente delante de ella cuando tenía ganas de llorar. Estaba enfermo de preocupación. Si me desmoronara frente a mi mamá, ella sabría que algo andaba muy mal. No podría hacerle eso. 
 
    Era más fácil fingir en la oficina donde casi nadie me conocía bien. Incluso Avery, que sabía casi todo por lo que yo estaba pasando, no era consciente de lo mal que se habían puesto las cosas. 
 
    Cuando llegué a mi escritorio, Avery ya estaba allí. Ella parecía emocionada. 
 
    "Entonces, Bryce Hollis estaba aquí, buscándote", dijo de inmediato. 
 
    "¿Qué?" Mi estómago volvió a revolverse. ¿Había cambiado de opinión sobre el robo? ¿Sobre el dinero? Seguramente no quería que le pagara. "¿Que queria el?" 
 
    “¿Por qué diablos me diría eso?” preguntó Avery. "Simplemente dijo que deberías ir a su oficina cuando entres". 
 
    "Oh", dije. Me limpié las palmas sudorosas en la falda. 
 
    “¿De qué crees que se trata?” Avery preguntó con entusiasmo. No podía ver cómo esto podía ser algo malo. Oh, si ella supiera. 
 
    "No lo sé", mentí. Porque estaba bastante segura de saber de qué se trataba. Estaba seguro de que había cambiado de opinión. 
 
    "¡Ir!" dijo Avery. “No hagas esperar al hombre. ¡Es Bryce Hollis, por el amor de Dios! 
 
    Asentí, tragué saliva y traté de ofrecerle a Avery una sonrisa que fracasó estrepitosamente antes de caminar hacia el ascensor y subir al último piso. 
 
    Cuando se abrieron las puertas, miré a mi alrededor. El último piso no se parecía en nada al resto del edificio; no es que yo hubiera estado mucho más alto que mi piso. La alfombra bajo mis pies era lujosa y mis talones se hundieron en ella cuando caminé hacia el mostrador de recepción. La sala de espera tenía grandes sofás de cuero, un helecho que parecía más feliz que cualquier planta de interior que hubiera visto en mi vida y una estación de café con un barista. 
 
    "¿Puedo ayudarle?" preguntó la recepcionista con una sonrisa educada. Tenía el cabello rubio inmaculado y sus labios eran de un rojo intenso. Incluso los empleados del último piso eran elegantes. 
 
    "Soy Cora Rhodes", dije. "Creo que el señor Hollis preguntó por mí". 
 
    "Puede pasar, señorita Rhodes", dijo con una sonrisa que parecía genuina y cálida. "Él te está esperando". 
 
    Cuando dijo eso, mi garganta se cerró y una ola de náuseas me recorrió. Mientras caminaba hacia su oficina, pasando por lo que parecía una sala de estar con bar y una sala de conferencias con sillones y una pantalla grande, traté de ensayar lo que le diría. 
 
    Devolvería el dinero tan pronto como pudiera. Reemplazaría el papel higiénico. Le rogaría que no me despidiera porque mi mamá estaba enferma. Sólo necesitaba más tiempo. 
 
    Cuando entré a la oficina de Bryce, mis pasos vacilaron. Era incluso más lujoso que el resto del piso, con ventanales que daban a Los Ángeles (incluso se podía vislumbrar el océano en la distancia) y grandes estanterías llenas de libros de aspecto serio y revistas encuadernadas en cuero. 
 
    Bryce se apoyó en un gran escritorio de caoba, con los brazos cruzados sobre el pecho mientras contemplaba la ciudad. Tenía las mangas arremangadas y los músculos de sus bíceps abultados. Me obligué a no mirar y me aclaré la garganta. 
 
    Cuando me vio, se apartó del escritorio y sonrió. 
 
    "Cora", dijo. Su voz acarició mi piel y traté de evaluar su estado de ánimo. No parecía molesto. Ese fue un buen comienzo, ¿verdad? "Puedes cerrar la puerta". 
 
    Me volví e hice lo que me pidió. 
 
    "¿Es serio?" Solté cuando él no dijo nada. 
 
    Él se rió entre dientes. "¿Qué?" 
 
    “Nunca antes me habían llamado aquí. ¿Estoy en problemas? ¿Se trata de ayer? Te prometo que... 
 
    “No se trata de ayer, Cora”, me interrumpió. "Necesito hablar contigo." 
 
    "Está bien", dije. 
 
    "Toma asiento", dijo, señalando uno de los dos sillones de cuero que estaban frente a su escritorio. 
 
    Me senté, encaramado en el borde del costoso asiento. Se apoyó nuevamente en su escritorio, sosteniendo el borde. Mis ojos rozaron sus manos. Eran enormes . Rápidamente desvié la mirada, decidida a mirar sólo su rostro. Pero no pude evitar notar sus anchos hombros y su físico cincelado. Esa camisa con botones hizo poco para ocultar su cuerpo fuerte y dominante. 
 
    Me aclaré la garganta. Una línea de sudor apareció en la línea del cabello mientras me movía en mi asiento. 
 
    Excelente. Ahora estoy sudando frente a Bryce Hollis. 
 
    Estudió mi rostro durante mucho tiempo y luché contra el sonrojo. ¿Estaba simplemente jugando conmigo, mirándome retorcerme? 
 
    No pude soportarlo más. "¿Por qué estoy aquí?" Finalmente pregunté. 
 
    "Te ayudé ayer", dijo. 
 
    Asentí lentamente. “Y estoy absolutamente agradecido por ello”. Dios, ¿iba a reprocharme eso? Debería haber sabido. No había pensado que habría condiciones. Pero con un hombre como Bryce, un hombre que probablemente tenía más mujeres en su haber, literalmente, que empleados en su empresa, por supuesto que querría algo de mí. 
 
    "Bueno, necesito que me devuelvas el favor", dijo. 
 
    Tenía miedo de preguntar, pero tenía que saberlo. 
 
    "¿Qué es?" 
 
    ¿Sexo? Probablemente sexo. Oh Dios. Y yo era virgen. ¿Cómo diablos iba a salir de esto? 
 
    “Cásate conmigo”, dijo. 
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 Bryce 
 
    "¿ Disculpe?" 
 
    Se quedó boquiabierta y yo reprimí una sonrisa. Mi diversión con ella no era apropiada en ese momento. Pero algo en esos labios rosados y carnosos, abiertos por el shock y la confusión… 
 
    Bueno, despertó mi polla, eso era seguro. 
 
    Caminé alrededor de mi escritorio para ocultar la erección que estaba creciendo con solo mirar su dulce boca abierta. 
 
    Esperaba que pareciera que la había atropellado un tren de carga. Simplemente no esperaba la repentina necesidad de levantarla, recostarla sobre mi escritorio y probar cada centímetro de ella. 
 
    Me recosté en mi silla. "Me escuchas." 
 
    Nadie recibió una propuesta de matrimonio así, y desde luego que yo no. Pero así tenía que ser. Tuve que casarme para quitarme de encima a mi padre y a la junta directiva del infierno. Tenía que hacerme compañía. 
 
    Ninguna mujer cumpliría los requisitos como lo hizo Cora. Las mujeres que conocía estaban más que felices de llegar a la cima follando. Eso era lo último que necesitaba esta empresa después de que supuestamente yo había arruinado su reputación. 
 
    "No entiendo", dijo Cora, frunciéndome el ceño. "¿Casarme contigo?" 
 
    Asenti. "Sí. Necesito que te hagas pasar por mi esposa”. 
 
    "¿Pose? ¿Entonces realmente no nos casaríamos? 
 
    Suspiré. "No, de hecho nos casaríamos". 
 
    Ella sacudió la cabeza, tratando de encontrarle sentido a lo que estaba diciendo. La miré mientras intentaba resolverlo. Sus ojos se abrieron cuando se dio cuenta... de algo. Y luego su rostro cambió de sorpresa a furia. 
 
    “¿Crees que esto es gracioso?” ella me espetó. “¿Es este tu último truco? ¿Gastarle una broma al incómodo interno? Ya me avergoncé con todo el incidente del papel higiénico anoche, así que ¿ahora quieres llevar esto un paso más allá y ver qué se necesita para romperme? ¿Es asi?" 
 
    Su enojo fue una sorpresa. Esperaba que ella estuviera sorprendida, no enojada. 
 
    "No me estoy burlando de ti, Cora", dije. "Lo digo en serio." 
 
    Cora sacudió la cabeza y se puso de pie. "No puedo creer esto", dijo, más para sí misma que para mí. “Pensé que eras demasiado bueno para ser verdad, ¿lo sabías? Dios, soy un tonto”. 
 
    La miré, desconcertado. 
 
    “Tengo que irme”, dijo. 
 
    Sus hombros se hundieron mientras caminaba hacia la puerta. 
 
    "No te vayas", le dije. 
 
    Ella miró por encima del hombro y se rió sarcásticamente. “Estoy seguro de que no me quedaré. ¡Esto es Loco!" 
 
    Ella alcanzó la puerta. Tendría que subir un poco la presión. Me había preparado para este escenario, aunque el chantaje era lo último que quería hacerle a alguien como Cora. 
 
    Pero mi cuello estaba en juego. 
 
    “Si vas, tendré que denunciarte a Recursos Humanos por robo. Y quizá tenga que involucrar a la policía”. 
 
    Ella se puso rígida cuando dije eso, con la mano congelada en el pomo de la puerta. Por un momento, ella no se movió. Luego, ella lentamente se dio la vuelta. 
 
    "Pensé que habías dicho que no importaba", dijo en voz baja. 
 
    Suspiré. Parecía tan herida. Como si la hubiera traicionado. Y ella apenas me conocía. 
 
    “Sé lo que dije”, le respondí. “Pero eso fue ayer, antes de que supiera que estoy a punto de perder mi empresa. Puedes salir de aquí, pero haré que te despidan por robo. O… puedes casarte conmigo”. 
 
    Ella me miró entrecerrando los ojos. "Ese es un ultimátum muy injusto". 
 
    "Sí", dije con brusquedad. "Lo sé. Créeme, estoy en el mismo barco que tú”. 
 
    "Lo dudo mucho", dijo con frialdad. 
 
    Sacudí la cabeza y le hice un gesto hacia el sillón para que se sentara de nuevo. “Déjame decirte lo que significará”. 
 
    Ella dudó, pero yo sabía que la tenía. Realmente no iba a despedirla; no era un pedazo de mierda sin corazón y sabía que ella ya estaba en una mala situación con el dinero. Pero ella no sabía que estaba mintiendo, y eso era todo lo que importaba. 
 
    Cuando se acercó al sillón y se sentó, se sentó en el borde, con las rodillas juntas y las manos cruzadas sobre el regazo. Estaba tensa. Esa sonrisa que me gustaba había desaparecido. 
 
    Eso fue mi culpa. 
 
    “Necesito salvar las apariencias ante la junta directiva. Están molestos por mi comportamiento público y la imagen que estoy dando a la empresa”. 
 
    "No los culpo", dijo con firmeza. 
 
    La miré antes de continuar. 
 
    "Necesitas mi ayuda aquí tanto como yo necesito la tuya, así que no sería demasiado arrogante al respecto", dije. "Necesito que seas mi esposa, legalmente, y que interpretes el papel durante seis meses". 
 
    “¿Por qué sólo seis?” ella preguntó. 
 
    Para alguien que estaba entre la espada y la pared, tenía muchísimo que decir. 
 
    “Necesito que te quedes hasta que termine mi período de prueba. Cuando me convertí en director ejecutivo, comencé un período de prueba de un año en la junta directiva. Tengo seis meses más hasta que esté libre en casa”. Había leído un poco. Ahora conocía mi contrato al derecho y al revés, y ni papá ni Allison Evans iban a pillarme con un vacío legal otra vez. “Durante los próximos seis meses vivirás conmigo sin pagar alquiler, cubriré todas tus facturas y cuando todo termine… te pagaré tres millones de dólares”. 
 
    Ella jadeó cuando mencioné el dinero. 
 
    “Tres millones… ¿estás bromeando?” 
 
    Negué con la cabeza. “Nunca en mi vida me había tomado más en serio algo. Pero hay un problema”. 
 
    Ella entrecerró los ojos. "¿Oh?" 
 
    "Tienes que desempeñar tu papel lo suficientemente bien como para convencer a la junta directiva de que me deje conservar la empresa". 
 
    "Oh", hizo un puchero. 
 
    "Es un trato justo por tres millones, ¿no crees?" 
 
    “Sí, eso creo”. Hizo una pausa y pude verla trabajando en todo lo que había dicho. No sabía muy bien qué significaba esa suma de dinero para ella; el dinero no era lo mismo para mí que para todos los demás. Pero sabía que necesitaba dinero en efectivo y estaba dispuesto a apostar que tres millones eran más que suficientes para ella. 
 
    Ella frunció el ceño y me pregunté si aceptaría el trato. Era mucho dinero, pero estar casada con un extraño durante seis meses… Dios, ni siquiera sabía si podría hacerlo. Yo no era del tipo que se casa. Yo era un espíritu libre. No quería jugar a la familia feliz. Pero si quería la compañía, tenía que hacer esto. 
 
    Y a pesar de las enojadas palabras de mi padre, yo sí quería la compañía. 
 
    "Tendremos un divorcio agradable y ordenado al final", dije alegremente. “Tendrás tu propia habitación en mi apartamento. Vivirás cómodamente. Y no te preocupes, no tendrás que acostarte conmigo”. 
 
    Sus ojos se desviaron y su rostro se puso rojo brillante. 
 
    "A menos que quieras", agregué. 
 
    Su sonrojo se hizo más profundo. Ella reprimió una tos mientras se movía en su asiento. 
 
    "Por supuesto, tendrás que aparecer como mi esposa", continué. “Haz el papel y todo. Quizás sea necesario un beso o dos. Y ninguno de nosotros podrá salir con nadie más durante este tiempo”. 
 
    Ella me lanzó una mirada dudosa. 
 
    "Ten la seguridad de que soy completamente capaz de contenerme, Cora". 
 
    "¿Tres millones?" preguntó en voz baja. 
 
    "Tres millones." 
 
    “Lo haré”, dijo Cora, y fue mi turno de sorprenderme. 
 
    "Eso fue fácil." 
 
    “No, aún no he terminado”, dijo Cora. “Lo haré, pero tengo mis propias condiciones”. 
 
    "No estás en condiciones de hacer demandas", dije. 
 
    “A mi modo de ver, tú tampoco”, señaló. “¿O debería dar un paso atrás y dejarte encontrar a alguien más con quien casarte?” 
 
    Gruñí. Ella no era estúpida; tenía que saber que las mujeres con las que normalmente salía no eran material para casarme, ni siquiera para un acto. 
 
    “O incluso mejor”, continuó. “Podría ir a los medios y exponerte por intentar chantaje y un matrimonio falso. La junta te castigará en el acto”. 
 
    Ay. Era más dura de lo que parecía. 
 
    "Bien", dije. "¿Qué es?" 
 
    “Si voy a vivir contigo, necesito que tú también te hagas cargo de los gastos de manutención de mi mamá. Y necesitas contratar un ama de llaves y una enfermera que puedan cuidarla cuando yo no esté. Alguien que cocine, limpie y se asegure de que ella esté bien. No se la puede dejar sola. Considérelo un adelanto de los tres millones. 
 
    Parecía justo. Más que justo. Y desinteresado. Cora realmente era otra cosa. 
 
    "Está bien", estuve de acuerdo. "Es un trato." 
 
    "Y no más tarde, Bryce", dijo, con ojos feroces. "Necesito que hagas esos arreglos ahora mismo". 
 
    Joder, su ferocidad era excitante. Quería agarrarla y besarla. 
 
    Pero primero, tenía que descubrir cómo hacer de esta mujer luchadora mi esposa falsa. 
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 Cora 
 
    Regresé a mi cubículo, tambaleándome. Mi cabeza daba vueltas con todo lo que acababa de pasar. Esta mañana, salí de mi casa con pánico de no poder mantener un techo sobre mi cabeza. Ahora estaba comprometido. Algo así como. 
 
    Realmente no contaba como un compromiso: el acuerdo entre Bryce y yo era más una transacción comercial. Pero aun así, de repente me iba a casar. 
 
    Cuando llegué a mi escritorio, me senté y cerré los ojos. Me concentré en mi respiración, la forma en que entraba por mis fosas nasales cuando inhalaba y exhalaba por la boca cuando exhalaba. En fuera. En fuera. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó Avery. 
 
    Abrí los ojos y comencé a asentir, pero de repente, las lágrimas brotaron de mis ojos. 
 
    "Oh, cariño", dijo Avery, luciendo preocupado. "¿Qué ocurre?" 
 
    "No puedo hablar de eso aquí", dije. 
 
    Avery miró en ambas direcciones antes de responder. "Dana nos cortará la cabeza si nos escabullimos ahora, pero tan pronto como sea la hora del almuerzo, iremos a buscar algo fuera de la oficina y podrás contarme todo al respecto". 
 
    Asenti. No estaba seguro de poder decírselo a Avery. Pero ella me pareció digna de confianza desde el primer momento en que la conocí. Y tuve que desahogarme. No podía hablar con nadie más sobre esto. 
 
    Especialmente no mi mamá. Sabía lo que diría si le dijera que acababa de aceptar ser la esposa de alguien por una tonelada de dinero. Ella me decía que no importaba lo mal que se pusieran las cosas, nunca era tan malo. Pero ella estaba equivocada. 
 
    Las cosas realmente se habían puesto tan mal y no iba a dejarnos salir a la calle. No había podido hacerlo bien para mi mamá. Estábamos ahogados en facturas y la casa estaba a punto de ser embargada. 
 
    Esta fue mi salida. 
 
    No era exactamente lo que esperaba cuando deseaba que sucediera algo grande: tenía en mente algo como conseguir un nuevo trabajo en lugar de casarme. Pero esto era lo que el universo me había dado. 
 
    Cuando llegó la hora del almuerzo, Avery y yo huimos de la oficina. Ella insistió en ir a una cafetería de moda, aunque yo quería un lugar más barato. Como una santa, se ofreció a pagar nuestra comida cuando le dije que tenía poco dinero. 
 
    Pronto tendría más dinero del que sabía qué hacer y podría compensar a todas las personas que me habían ayudado. 
 
    "Está bien, dímelo", dijo Avery cuando nos sentamos en el Fresh Roast Bistro a dos cuadras de la oficina. "¿Qué está pasando contigo?" 
 
    Empecé a contarle lo que había sucedido, cómo había dejado pasar las facturas porque no había podido cubrirlas todas, cómo había robado papel higiénico (un nuevo mínimo) y cómo Bryce me había dado dinero. 
 
    "Es tan soñador", dijo Avery con estrellas en los ojos. 
 
    Resoplé. "Se pone mejor." 
 
    Le conté el resto de la historia: la ejecución hipotecaria de la casa y la exigencia de Bryce de que nos casáramos. Después de que le conté todo, ella me parpadeó, con la boca abierta. 
 
    "Sí, yo tampoco sabía qué decir", dije. 
 
    "Cora, esto es una locura", dijo Avery. "¿Hablas en serio? ¿Quieres hacer esto? 
 
    Suspiré. “No tengo muchas opciones. Quiero decir, ¿cuál es la alternativa? No sólo me despedirán por robar, sino que mi mamá y yo estaremos en la calle y no hay manera de que ella esté bien si no tenemos una casa. Está mejorando pero es un proceso lento. No puedo hacerle eso, Ave. 
 
    Avery asintió lentamente. "Eres la persona más desinteresada que conozco". 
 
    "Para", dije, sintiéndome tonto. “Tú también habrías hecho lo mismo por tu mamá”. 
 
    Avery asintió. "Sí, yo supongo que sí. Pero esto es grande, Cora. Aunque… dudo que sea demasiado horrible estar cerca de Bryce Hollis todo el día. Dios mío, ese tipo es un sueño. 
 
    Me reí y sacudí la cabeza. “Sí, es un soñador. Pero no es así como alguna vez imaginé que el Príncipe Azul me dejaría boquiabierto. Ni siquiera está interesado en mí. Justo lo que puedo hacer por su imagen”. 
 
    "Esperar. ¿Crees que se echará atrás y no te dará el dinero? preguntó Avery. 
 
    Parpadeé hacia ella. “No había pensado en eso. ¿Seguramente Bryce cumpliría su palabra? 
 
    “Será mejor que lo recibas por escrito. Como cualquier trato comercial. Después de todo, eso es exactamente lo que es”. 
 
    He pensado en ello. “No sé si se trata de un acuerdo comercial que podamos plasmar en papel”, dije. "Creo que podría poner en peligro lo que está tratando de hacer si hay alguna prueba de lo que realmente es". 
 
    "Sí, supongo que sí", dijo Avery. "Solo... ya sabes, ten cuidado". 
 
    Asenti. Me iba a casar con alguien por dinero. Esto no se trataba de amor. Mientras Bryce cumpliera su palabra (y sospechaba que lo haría) no había mucho que pudiera salir mal. 
 
    Sólo tenía que asegurarme de mantener mi corazón fuera de la ecuación. Lo cual no esperaba que fuera un problema. No me hacía ilusiones sobre lo que significaba este matrimonio. 
 
    No importaba lo hermoso que fuera Bryce y lo amable que pudiera ser a veces, era un jugador que usaba a las mujeres para conseguir lo que quería. Él también me estaba usando. Simplemente no de la misma manera. 
 
    Pero, de nuevo, había insinuado que la puerta de su dormitorio estaría abierta... 
 
    “¿Y si quiere que me acueste con él?” Yo pregunté. 
 
    "¿Por qué no querrías acostarte con él?" preguntó Avery. “Dios, todas las mujeres del mundo quieren eso, y vas a tener acceso a él las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana. Eres la persona más afortunada que conozco”. 
 
    Intenté verlo de esa manera, pero Bryce no era el amor de mi vida. No estaba planeando pasar el resto de mi vida con él. 
 
    Todavía era virgen porque nunca había salido con un chico lo suficientemente especial como para ser el primero. No esperaba que eso cambiara con Bryce. 
 
    No importa lo soñador que fuera. 
 
    Agradecí que Avery me llevara fuera de la oficina para almorzar. Cuando regresamos a nuestros escritorios, me sentí mucho mejor. Y decidido a hacerlo funcionar de alguna manera. 
 
    Fue por el bien de mi madre, al menos. 
 
    Una hora más tarde, Bryce me llamó para verlo nuevamente. Me irritaba: ¿tendría que saltar cada vez que chasqueara los dedos? 
 
    “Tengo trabajo que hacer”, le dije cuando entré a su oficina. “No puedes seguir llamándome para que salga de mi escritorio. Si Dana piensa que soy un holgazán, no me dará el trabajo que necesito”. 
 
    "No te preocupes por Dana ahora", dijo Bryce, tomando su chaqueta del perchero y poniéndosela. "Vienes conmigo". 
 
    "¿A dónde vamos?" 
 
    "Hogar." 
 
    Fruncí el ceño mientras seguía a Bryce hacia los ascensores. 
 
    ¿Hogar? 
 
    Luché por seguirle el ritmo mientras él caminaba rápidamente hacia el estacionamiento, se detenía en su Maserati y me abría la puerta. Me llevó en silencio por la ciudad y se detuvo en un edificio lujoso con portero. Por fin cruzamos las puertas de su enorme ático. 
 
    Jadeé. 
 
    Primero mis ojos recorrieron la cascada en el vestíbulo y luego se dirigieron hacia la amplia vista del océano a través de las ventanas. Me quedé boquiabierto al contemplar los pisos de mármol y los muebles ornamentados. Mi cabeza dio vueltas. Todo fue increíble. Olía a dinero. 
 
    Así es como vive alguien como Bryce Hollis. 
 
    “Esta será tu casa y quiero que te sientas cómoda”, dijo Bryce cuando me dio el recorrido. “Quiero que sientas que lo que es mío es tuyo. Nada aquí está prohibido para ti, ¿entiendes? 
 
    Asentí, mirando a mi alrededor, boquiabierto ante las estatuas de mármol en cada rincón y las pinturas al óleo en las paredes. Acabados de valor incalculable y tecnología de punta se combinaron para hacer que el ático fuera digno de una de esas revistas donde celebraban los condominios de lujo. 
 
    Estando en su casa, todo empezó a parecer real. 
 
    Esto estaba sucediendo. De hecho, nos íbamos a casar y yo pasaría seis meses en este apartamento de lujo. 
 
    “¿Cuándo se supone que debemos hacerlo?” Pregunté, volviéndome hacia Bryce cuando estábamos frente a los grandes ventanales de una de las habitaciones de invitados que daban al océano. "¿Cuándo nos casaremos?" 
 
    “Lo antes posible sin que resulte sospechoso. En este momento, la junta sabe que estoy soltero, así que vamos a tener que engañarlos para que piensen que esto sucedió de verdad”. 
 
    Levanté las cejas. “Eso suena imposible. Nadie se enamora de la noche a la mañana”. 
 
    "¿De qué estás hablando? La historia de amor de Romeo y Julieta ocurrió en el lapso de tres días”. 
 
    “Y mira cómo terminó para ellos”. 
 
    Bryce se rió. Fue una buena risa, como si no le importara nada en el mundo. "Lo resolveremos." 
 
    Respiré profundamente y traté de liberar la tensión al exhalar. 
 
    “Solo vamos a firmar un papel, ¿no? ¿Entonces ya está hecho? Casi como fugarse. 
 
    Bryce parecía sombrío cuando sacudió la cabeza. “Me temo que no será tan sencillo. Tendremos que hacerlo todo: una gran fiesta con el vestido, el pastel y los invitados. Para que parezca real”. 
 
    Me quedé boquiabierto mientras lo miraba fijamente. "¿Hablas en serio?" 
 
    El asintió. "Sí, yo soy. Nuestra siguiente parada es el mejor coordinador de bodas de la ciudad. Vas a trabajar con ella hasta tener la boda de tus sueños. Podrás tenerlo todo, todo lo que siempre has soñado desde que eras niña”. Él sonrió como si se supusiera que eso iba a excitarme. 
 
    Sentí como si me hubieran golpeado una tonelada de ladrillos y me hundí en el sillón junto a la ventana para recuperar el aliento. 
 
    No sabía cómo decirle que nunca había soñado con bodas cuando era pequeña. Mi mamá me había enseñado desde pequeña que los cuentos de hadas nunca se hacían realidad. Ella me había inculcado en la cabeza que necesitaba valerme por mis propios medios en lugar de depender de cualquier hombre para que cuidara de mí. Era irónico que estuviera haciendo precisamente eso: casarme con un hombre para poder pagar las cuentas. Pero no fue lo mismo. 
 
    Bien, tal vez había soñado con casarme una o dos veces cuando era más joven. Pero siempre pensé que me casaría con alguien con quien tuviera una relación, alguien a quien amara. 
 
    Pero no hubo tiempo para sentimentalismos. Tenía que mantener los ojos puestos en el premio. 
 
    "¿Listo?" -Preguntó Bryce. 
 
    "¿Para qué?" 
 
    "Para ir a conocer al organizador de bodas". 
 
    Asenti. "Supongo que sí." Aunque no estaba ni remotamente preparado en absoluto. 
 
    El resto de la tarde la pasamos hablando con el coordinador de bodas. La mujer era un tiburón. Tenía el aspecto adecuado: tenía el cabello rubio oscuro peinado a la perfección, un maquillaje que la hacía parecer como si hubiera salido de la portada de una revista y era elocuente, vendiendo el Gran Día como algo que toda mujer desearía. Casi me entusiasmó la idea... hasta que llegó todo su equipo, todos los que una novia podría necesitar para planificar una boda. 
 
    Y me bombardearon con preguntas. ¿Qué combinación de colores tenía en mente? ¿Qué tipo de pastel preferí? ¿Cuál sería nuestro menú? ¿Qué música tocaría el DJ? Me hicieron tantas preguntas que sentí como si la Inquisición española hubiera viajado en el tiempo hasta Los Ángeles del siglo XXI. 
 
    Y cuanto más me interrogaban, más muestras me lanzaban, más me hacían probar pasteles y hablar sobre diferentes alturas de tacones, más pánico me daba. 
 
    Mi garganta se cerró y luché por respirar. Estaba bastante seguro de que estaba al borde de un ataque de ansiedad. Pero el equipo siguió presionando por más. 
 
    Bryce se hizo a un lado, sin ofrecer ningún comentario. Hizo una llamada tras otra, deteniéndose sólo para escribir correos electrónicos en su teléfono. 
 
    Y finalmente no pude soportarlo más. 
 
    Me di la vuelta y me fui furiosa, dejando la sala de exposición para esconderme en el baño de mujeres al final del pasillo. Al encerrarme en un cubículo, cedí a los sollozos que atormentaban mi cuerpo. El estrés y la repentina agitación en mi vida fueron demasiado para mí. 
 
    Unos minutos más tarde, escuché un golpe en la puerta. 
 
    "¡Irse!" Grité. No estaba lista para enfrentarme a la coordinadora de bodas ni a ninguno de los miembros de su equipo. Quería a mi mamá aquí. O Avery. Quería a alguien a quien le importaran mis sentimientos y lo que esto significaría para mí. Estaba haciendo algo muy importante y por las razones equivocadas. 
 
    "Soy yo", la voz de Bryce sonó a través de la puerta del cubículo, y parpadeé. 
 
    "¿Qué estás haciendo en el baño de mujeres?" Yo pregunté. 
 
    "Vamos, Cora", dijo. "Abrir. Háblame." 
 
    Abrí la puerta del cubículo, sin siquiera preocuparme de que el poco de maquillaje que llevaba se hubiera corrido alrededor de mis ojos formando círculos oscuros que me hacían parecer un mapache. 
 
    "¿Qué ocurre?" -Preguntó Bryce. 
 
    "¿Me estás tomando el pelo?" Yo pregunté. “¿No sabes la respuesta a esa pregunta?” 
 
    Hipé. Bryce me alcanzó y frotó sus manos a lo largo de mis brazos. Envió electricidad a través de mi cuerpo para que él me tocara así. 
 
    “Háblame”, dijo. "Estamos juntos en esto, ¿sabes?" 
 
    "No, no lo somos", dije, nuevas lágrimas corriendo por mis mejillas ya húmedas. “Estás parada allí sin hacer nada mientras yo tengo que darle todas estas respuestas para una boda que ni siquiera sabía que iba a celebrar hasta esta mañana. Es demasiado, Bryce. Ni siquiera me he dado cuenta de que todavía me voy a casar y ya estamos hablando del relleno de caramelo”. 
 
    Bryce asintió. "Tienes razón. Lo lamento." 
 
    Fruncí el ceño. "¿En realidad?" 
 
    "Sí. Este es un gran problema. Y no estoy tan involucrado como podría estarlo. Voy a cambiar eso”. 
 
    "¿Hablas en serio?" Pregunté, entrecerrando los ojos hacia él. Para alguien que no parecía preocuparse por mí más allá de lo que podía obtener de este acuerdo, fue algo muy considerado. 
 
    "Sí", dijo. "Lo digo en serio. Sé que no es fácil y les pido que hagan algo muy grande. Entonces… ¿qué puedo hacer para ayudar?” 
 
    He pensado en ello. No se trataba sólo del vestido, el pastel, las decoraciones y el menú. Se trataba de mucho más: de que mi madre no estaba aquí, de todo lo que me habían enseñado cuando era niña, del hecho de que habíamos sobrevivido solos todos estos años sin un hombre que nos ayudara. 
 
    Necesitaba no estar tan solo en este loco mundo imaginario. 
 
    "Quiero algo real", dije. "No quiero que todo sea falso". 
 
    "Algo real", repitió Bryce. 
 
    Asenti. "Sí. Quiero…” Lo pensé por un momento. “Quiero conocer a tu familia. Y quiero que conozcas a mi madre. Esto no puede ser sólo una cuestión de negocios, no si va a ser por seis meses”. 
 
    Bryce vaciló. “Somos sólo mi papá y yo”, dijo. “Mi mamá se fue cuando yo era muy joven. Entonces, no hay mucha familia que conocer. Pero si lo que necesitas es conocer a mi padre gruñón, entonces lo haremos”. 
 
    Parpadeé hacia Bryce y, de repente, lo vi bajo una luz diferente. Era hijo único, igual que yo. Y él solo tenía un padre, al igual que yo. No habría pensado que tuviéramos nada en común, especialmente que Bryce también provenía de un hogar roto. Pero tal vez había más en Bryce de lo que parecía. 
 
    Quizás no lo conocía en absoluto. 
 
    "Gracias", dije finalmente. 
 
    "¿Para qué?" 
 
    "Encontrarme a mitad de camino". 
 
    El asintió. "Es lo menos que puedo hacer, Cora". 
 
    La forma en que dijo mi nombre hizo que un escalofrío recorriera mi espalda. Pero podría pensar en eso más tarde. 
 
    Lo importante fue que fue educado, dulce y dispuesto a darme lo que necesitaba. No tenía idea de lo que esperaba de Bryce durante todo este proceso, pero no era esto. 
 
    Tal vez, de alguna manera, podría superar esta boda, si diéramos un paso a la vez. Y si no pensara demasiado en lo que estaba a punto de hacer. 
 
    Si lo pensaba demasiado, tendría otro ataque de pánico, y eso no serviría. 
 
    Seis meses, me dije. Eso fue todo. En el gran esquema de las cosas, no era nada. Y como Bryce se encargaría de mis problemas hipotecarios y de las facturas médicas de mi madre, mi carga ya se estaba aligerando. 
 
    Ahora sólo tenía que aceptar la verdad, por sorprendente que fuera. 
 
    Me estaba casando con un extraño. 
 
   
 
    

  

 
 
          Capítulo 6 
 
   
 
   

 

 Bryce 
 
    Convencer a mi padre para que participara fue más difícil de lo esperado. 
 
    Cuando le dije que me casaría con una mujer respetable para complacer a la junta directiva, no pensó que hablaba en serio. 
 
    Pensó que lo estaba jodiendo porque estaba enojado con Allison. Pero le conté todo: cómo acababa de conocer a Cora y cómo ella había aceptado el plan. De hecho, nos íbamos a casar. Su incredulidad pronto dio paso al shock. 
 
    Cuando pasó el shock, se preocupó. 
 
    No podía recordar cuándo fue la última vez que vi a mi papá tan preocupado por algo. Su vida siempre había sido bastante sencilla. Había trabajado hasta los huesos para construir la empresa, y eso había sido admirable. No podía recordar un día en el que el dinero fuera un problema: siempre teníamos más de lo que necesitábamos. Mi papá nunca pareció pensar que pasar tiempo conmigo fuera tan importante. Le había parecido bien dejar que me criaran niñeras. Parecía tomarse la vida con calma. 
 
    Pero ahora, este asunto del matrimonio lo había inquietado. 
 
    Le envié los resultados de mi investigación sobre Cora. Hice una verificación completa de sus antecedentes e incluso contraté a un investigador para que hiciera el trabajo correctamente. 
 
    La niña tenía una historia impecable. Un GPA de 3,9 de una universidad respetable con becas, actividades extracurriculares completas y brillantes cartas de recomendación cuando solicitó su pasantía. Ni siquiera una multa por exceso de velocidad en su vida. Mi instinto había sido acertado respecto a ella: estaba absolutamente limpia. Robar dos rollos de papel higiénico probablemente había sido el único movimiento deshonesto que había hecho en su vida. 
 
    Eso había satisfecho un poco a mi papá. La sana imagen de Cora haría maravillas para la publicidad de la empresa. 
 
    También pondría a trabajar a Allison Evans. Había convencido al sitio web de chismes que publicó la historia de mi fin de semana con las tres modelos para que hiciera una corrección y una disculpa pública. Ahora afirmaron que su información estaba desactualizada. El sitio web prometió a sus lectores que mi fin de semana loco había ocurrido hace meses. 
 
    En lo que respecta a todos los tabloides, Bryce Hollis era oficialmente un hombre de una sola mujer. Hoy había aparecido una avalancha de artículos especulando sobre quién era la afortunada. 
 
    El giro de relaciones públicas había salido perfecto. Quizás esto funcione después de todo. 
 
    Pero cuando llegué a casa de mi padre esta tarde, parecía preocupado otra vez. 
 
    "¿Qué pasa, papá?" Pregunté mientras esperábamos en su mansión a que llegaran Cora y su madre. 
 
    Fue la cena de bienvenida. Cora y su madre, mi padre y yo, todos nos conocíamos por primera vez. 
 
    “No sé si es una buena idea”, dijo mi papá. “Entiendo lo que estás haciendo y es bueno verte tan serio acerca de la empresa, pero es una locura. Y no sé si podrás lograrlo. Si ella no está completamente comprometida…” 
 
    "Ella va a estar bien", le aseguré. "Ella tiene razones más que suficientes para hacer que esto funcione". 
 
    “Sí, el soborno”, refunfuñó mi papá. 
 
    “No es un soborno, es un trato comercial”, señalé. 
 
    “Claro”, resopló mi papá, no convencido en lo más mínimo. 
 
    Estaba nerviosa por conocer a la mamá de Cora. Mi papá sabía que todo esto era una fachada, pero Cora me había pedido que no le dijera a su mamá que no era real. Dijo que su madre no lo entendería y que después de haber pasado por tantas cosas, no podría soportarlo si pensaba que su hija se iba a casar por algo más que por amor. 
 
    Ya era una píldora difícil de tragar que todo estuviera sucediendo tan pronto. 
 
    Habíamos ensayado nuestra historia oficial, la que le contaríamos a la madre de Cora, así como a la junta directiva. Nos conocimos en el trabajo, nos enamoramos perdidamente y decidimos hacerlo más fácil para nosotros y para RR.HH. al casarnos. 
 
    No era infalible, pero mucha gente se casaba por impulso. Además, nadie podría demostrar lo contrario. Después de todo, ¿quién era alguien para juzgar el amor joven? 
 
    Le había prometido a papá que Cora era una actriz capaz y que no se preocupaba por nada. 
 
    Pero, en el fondo, me preocupaba terminar perdiendo la empresa después de todo. 
 
    Pero una cosa a la vez. Primero, la cena. 
 
    Me sorprendió darme cuenta de que quería el respeto de su madre. Quería que ella pensara que yo era digno del tiempo y el afecto de su hija. Incluso si ese afecto fuera sólo fingido. 
 
    Cuando llegaron, no permití que el mayordomo los recibiera. En cambio, caminé yo mismo hasta la puerta principal. 
 
    Cora estaba ayudando a su mamá a salir del auto. 
 
    Lo que vi cuando la mujer mayor se acercó a mí no se parecía en nada a lo que esperaba. Era delgada y frágil, y parecía como si una fuerte brisa pudiera llevársela. Estaba claro que había estado muy enferma durante mucho tiempo y mi corazón se contrajo por el bien de Cora. Las cosas tuvieron que haber sido difíciles en casa. 
 
    Pero cuando me presentaron a Rachel Rhodes, sus ojos eran de un intenso gris acero. No había duda de que la mujer debajo de esa piel fina como el papel era dura como un clavo. 
 
    Esperaba que eso no fuera una mala señal. 
 
    "EM. Rhodes, es un placer conocerte”, dije, extendiendo mi mano. 
 
    "Nada de esto", dijo y me acercó débilmente. Le permití abrazarme. “Y llámame Rachel, por favor. No me gusta que me llamen Sra. Rhodes. Se siente tan formal”. 
 
    Asentí y sonreí antes de volverme hacia Cora y besarla para saludarla. Fue sólo un casto beso en los labios, pero fue más de lo que jamás habíamos hecho. De hecho, apenas habíamos estado en el espacio personal del otro excepto cuando nos topamos. 
 
    Sus ojos se abrieron un poco por la sorpresa ante el gesto íntimo, pero no mostró su sorpresa de ninguna otra manera. Se suponía que íbamos a tener intimidad entre nosotros y teníamos que convencer a Rachel de que estábamos comprometidos. 
 
    Todo fue al revés. Tendría que arreglar eso pronto; quería besar a Cora como lo decía en serio. Quería darle un beso que la dejara sin aliento, hacerlo bien si esto era lo que íbamos a hacer. Pero eso tendría que esperar para más tarde. Teníamos un espectáculo que montar. 
 
    "Papá", dije, volviéndome hacia mi padre. “Esta es Cora”. 
 
    Mi papá extendió una mano y Cora la tomó. "Es un placer conocerlo finalmente, señor", dijo. “He oído cosas maravillosas sobre ti. Por supuesto, no sólo de Bryce, sino también de las noticias”. 
 
    “Llámame Sal”, dijo mi papá de inmediato. “Y los medios exageran muchas cosas. No soy el hombre que los periódicos me presentan. 
 
    Sí, claro, viejo, pensé para mis adentros. 
 
    Sus palabras me hicieron tambalear. Papá era un gigante en el mundo de los negocios. Todos lo reverenciaban, si no le temían. 
 
    Su imagen pública, el gran Sal Hollis, era su verdadero yo. Él era mi padre. Debería haberlo conocido mejor que nadie, ¿verdad? 
 
    Mis pensamientos se volvieron amargos, pero los alejé. No hubo tiempo para pensar en eso. 
 
    Después de que mi padre y Rachel se conocieran, y él dijo algo en voz baja que la hizo sonrojarse intensamente, sugerí que lleváramos la fiesta adentro. 
 
    "Tienes una hermosa casa, Sal", dijo Cora cuando entramos a la casa. Miró las columnas árabes y los techos tallados y sus ojos se abrieron como platos. 
 
    "Impresionante", añadió Rachel. 
 
    La casa era muy diferente a mi ático en la ciudad. Era una gran finca en Malibú con increíbles vistas al mar y arquitectura clásica española. 
 
    "Gracias", dijo mi papá, mirando a su alrededor. "Tengo que admitir que no he pasado mucho tiempo aquí hasta hace poco". 
 
    "Es una pena", añadió Rachel. "No saldría de casa si viviera en un lugar como este". 
 
    Lo que mi padre no mencionó fue que crecí solo en esta finca, con los mejores tutores, niñeras y au pairs que un niño podría pedir. Pero mi papá nunca había estado aquí. Su oficina había sido su hogar. 
 
    Mi oficina, ahora. 
 
    Caminamos hasta el comedor donde estaba todo preparado para nuestros invitados. Cora y yo nos sentamos uno al lado del otro, con mi papá a la cabecera de la mesa y Rachel frente a Cora. Respiré hondo; hasta ahora, todo bien. Rachel y mi papá estaban un poco tensos, pero las circunstancias eran únicas. 
 
    "Esto se ve delicioso", dijo Rachel cuando sirvieron el primer plato. Era una sopa de verano con pepino y crema. Bebió una cucharada y casi se le pusieron verdes las branquias. 
 
    “¿Estás bien, mamá?” Preguntó Cora, preocupada. Había estado observando a su madre como un halcón. No fue difícil decir que Cora había sido la cuidadora de la mujer mayor. 
 
    “La sopa está deliciosa. Es un poco rico”, dijo Rachel, luciendo arrepentida. "No he podido soportar nada demasiado sofisticado en los últimos meses". 
 
    Salté. “No te preocupes por eso. Haré que te traigan algo más sencillo”. 
 
    "Oh, no, por favor..." comenzó Cora, pero no iba a dejar que me detuviera. La cuestión era impresionar. Sabía que Rachel tenía mala salud y quería asegurarme de que la cuidaran. 
 
    En la cocina, Carl, el chef, estaba cortando cebollas. Levantó la vista, sorprendido de que hubiera entrado en sus dominios. 
 
    "Prepara una ensalada ligera", ordené. “Sin especias ni aderezos, mantenlo muy simple. Dímelo tan pronto como puedas”. 
 
    Carl asintió y salí de la cocina, caminando de regreso al comedor. 
 
    Me paré junto a Rachel y tomé la sopa para sacarla. Mi brazo rozó el vaso de agua que ella misma se había servido y se cayó, derramando su contenido sobre el mantel y el borde de la mesa. 
 
    ¡Mierda! 
 
    "¡Oh!" Cora gritó y se levantó de un salto al mismo tiempo que Rachel empujaba su silla hacia atrás. La mitad del agua se había derramado sobre su regazo y su ropa estaba húmeda. 
 
    "Lo siento mucho", dije, ofreciéndole una servilleta. 
 
    Lo presionó contra sus pantalones y sacudió la cabeza con una sonrisa. “Fue un accidente, Bryce. No necesitas disculparte." 
 
    Me sentí como un idiota por derramar un vaso de agua en el regazo de la mujer cuando ella ya no se encontraba muy bien. Sacudí la cabeza consternado por mi mal movimiento. 
 
    Cora cuidaba a su mamá y mi papá los miraba con una expresión ilegible en su rostro. Cuando quedó claro que no podía hacer nada más, me senté en mi asiento y bebí un sorbo de sopa de mi cuchara, sintiéndome como un tonto. 
 
    Cuando Cora se sentó y el chef reemplazó la sopa por una ensalada ligera, Rachel comió. Me alegré de que al menos estuviera funcionando. Pero el resto de la comida iba a ser problemático. Le había pedido a Carl que preparara ternera y no tenía nada de sencillo. 
 
    Me levanté de un salto y corrí de regreso a la cocina, pidiéndole a Carl que preparara un guiso sencillo en caldo para Rachel, con arroz simple para acompañar. 
 
    “No entiendo”, dijo Carl cuando presenté mi solicitud. 
 
    “Los tres disfrutaremos plenamente el resto de la comida, pero hay requisitos dietéticos que no conocía. Y no te pagaré para que me interrogues. 
 
    Carl suspiró y asintió, saltando hacia allí. 
 
    Cuando regresé al comedor, me sentí aliviado al ver sonrisas en los rostros de todos, en lugar de los ceños fruncidos que de alguna manera esperaba. No puedo decir que la velada haya ido bien, pero al menos no pareció ser un completo desastre. 
 
    Mientras comíamos, mi papá conversó un poco. Le preguntó a Cora sobre su experiencia en la empresa y sobre sus planes a largo plazo. Cora respondió todas sus preguntas cortésmente. 
 
    Gruñí. "Papá, es como si la estuvieras entrevistando", le dije. 
 
    Mi papá se encogió de hombros. “Apenas estoy empezando a conocerla. Ése es el objetivo de todo este asunto, ¿no? 
 
    No podía discutir con él. Estudié el rostro de Cora y no parecía demasiado tensa, pero realmente no la conocía lo suficiente como para saber cómo se sentía, para poder leerla. 
 
    "Entonces, ¿cómo se conocieron ustedes dos?" Rachel preguntó cuándo habían retirado los platos y esperamos el segundo plato. 
 
    Miré a Cora. Aquí va nada, parecían decir sus ojos. 
 
    "En la oficina", dijo Cora y sonrió. "En realidad fue muy tonto". Continuó explicando cómo nos encontramos en el pasillo con carpetas de archivos volando. Toda esa parte había sido cierta. 
 
    "Suena muy dulce", dijo finalmente Rachel. 
 
    Cora se encogió de hombros. “Sí, pero la desventaja fue que me retrasé mucho en entregar los archivos a mi supervisor. Estoy bastante seguro de que todavía está molesta por lo tarde que llegué. Y sin duda me lo reprochará cuando llegue el momento de las evaluaciones de desempeño”. 
 
    "Me aseguraré de que nadie se preocupe demasiado por eso", dije. Apreté la mano de Cora donde la apoyó sobre la mesa. 
 
    Ella me miró y sonrió cálidamente, y algo pasó entre nosotros. Algo… amigable. Después de todo, estábamos juntos en esto. Y en ese momento, sentimos que éramos un equipo. 
 
    “En el momento en que vi a su hija, supe que había algo maravilloso en ella. Algo especial”, dije, tratando de embellecer un poco la historia. “Siempre pensé que todo eso del amor a primera vista era un cliché, pero en ese momento supe que era real. Me pasó a mí cuando vi a Cora”. 
 
    Cora me sonrió para beneficio de su madre. Pero me di cuenta por su sonrojo que estaba un poco incómoda con mis palabras. 
 
    Su madre nos sonrió. "Que adorable." 
 
    Me encontré con la mirada de mi padre pero rápidamente aparté la mirada. Era cierto que había visto algo especial en Cora. Pero no me había enamorado de ella como en las películas y odiaba mentirle a Rachel. 
 
    Sin embargo, al final todo esto valdría la pena, para todos. 
 
    El mayordomo y los sirvientes llegaron con el segundo plato, y a Rachel le sirvieron su estofado mientras el resto de nosotros comimos ternera, verduras asadas y arroz salvaje con una salsa picante exótica. 
 
    “Gracias por hacer un esfuerzo extra por mí”, dijo Rachel. "No quería ser una molestia". 
 
    Sacudí la cabeza al mismo tiempo que lo hacía mi padre. 
 
    "No es un problema en absoluto", dije. 
 
    “Para eso le pago al cocinero. Así que no hay necesidad de preocuparse”, añadió mi papá. 
 
    Asentí y Rachel sonrió, saboreando su estofado. “Es perfecto”, comentó amablemente. Cuando volvió a mirarme, sentí como si esos ojos de acero perforaran mi alma. 
 
    “Entonces, el matrimonio es un gran paso”, dijo, mirándome a Cora y a mí y viceversa. "Enorme. ¿Estás seguro de que estás listo para esto? 
 
    Miré a Cora y tomé su mano, asintiendo. 
 
    “Sí, sé que todo esto es rápido. Pero creo que estamos listos”, respondió Cora. 
 
    "¿Crees?" Preguntó Rachel, entrecerrando los ojos. 
 
    Cora tomó un mordisco de su comida para no poder responder de inmediato, ganando tiempo. 
 
    “Lo que quiere decir”, dije, hablando en nombre de Cora, “es que no importa cuán segura esté la gente, el matrimonio siempre es un gran paso y nadie puede saber lo que depara el futuro”. 
 
    "Entonces, ¿crees que existe la posibilidad de que falle?" Rachel preguntó con el ceño fruncido. 
 
    "Eso salió mal", dije y luego me aclaré la garganta. “Haré lo que sea necesario para que funcione. Y sé que Cora siente lo mismo. Y si ambas personas lo intentan y trabajan activamente en un matrimonio, no veo cómo puede fracasar”. 
 
    "Hmm", dijo Rachel y tomó otro bocado pensativamente. 
 
    Miré a mi papá. Había estado preocupado por todo el asunto, pero me apoyó. Por supuesto, quería que yo tuviera éxito en el negocio. Sabía que no estaba muy contento con la forma en que lo estaba haciendo, pero se había resignado al hecho de que yo marchaba al ritmo de un baterista diferente. Al menos esta vez estaba haciendo algo para mejorar la reputación de la empresa. 
 
    “¿Cómo supiste que querías casarte?” —Preguntó Raquel. 
 
    Dios, esta mujer hablaba en serio al asegurarse de que estuviéramos haciendo lo correcto. Era entrañable saber que quería que Cora fuera feliz, pero no era una pregunta fácil. 
 
    Miré a Cora. “Bueno”, le dije a Rachel antes de romper el contacto visual con Cora, “lo que sentimos el uno por el otro es tan fuerte que no hay razón para esperar. Desde el momento en que la vi supe que esto era lo que quería”. Volví a mirar a Cora y ella se sonrojó. 
 
    Fue dulce ver a Cora sonrojarse así. Y hermosa... Dios, ella era increíblemente hermosa. Pero me preocupaba la línea de interrogatorio de su madre. ¿Estaba sobre nosotros? ¿Sabía ella lo que estábamos haciendo aquí? 
 
    "No hay prisa para que ustedes dos se casen", dijo Rachel. “Tienen mucho tiempo para conocerse. ¿Conoces su color favorito? 
 
    "Mamá", interrumpió Cora. "No es justo. ¿Qué tiene que ver mi color favorito con el hecho de que Bryce me hace feliz? 
 
    “Sólo digo que no veo por qué ustedes dos necesitan casarse tan pronto. No hay ninguna razón por la que no puedan tomarse el tiempo para conocerse realmente, salir y ver si realmente encajan como creen. Si te apresuras a hacer algo, no podrás mirarlo desde diferentes ángulos y decidir si la elección es la correcta para tu futuro. No es un par de pantalones que estás comprando y que puedes cambiar cuando no estás satisfecho. Esto es matrimonio”. 
 
    Miré a mi papá, quien asintió con la cabeza antes de mirarme. 
 
    "Creo que Rachel dice palabras muy sabias". 
 
    Le parpadeé. ¿Por qué estaba del lado de Rachel? Sabía lo serio que era esto, lo importante que era que me casara para mantener contentos a los inversores y mantener la empresa en marcha. 
 
    “Mamá, sé lo que quiero”, dijo Cora. “Y esto es todo”. 
 
    "Simplemente no quiero que te lastimes", dijo Rachel. “Y esto… parece un juego peligroso”. Ella me miró. "Pero estás acostumbrado a jugar, ¿no?" 
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 Cora 
 
    "¡Mamá !" Grité. 
 
    Me sentí mortificado por su broma sobre Bryce jugando. Ella tenía razón, por supuesto. Sin duda había visto los artículos sobre él. Estaban por todas partes. Y como mi mamá no estaba trabajando, se mantenía ocupada navegando por Internet. 
 
    "No, no", dijo Bryce, poniendo su mano sobre la mía. "Tengo esto." Respiró hondo y miró a mi mamá. “Sé que he tomado malas decisiones en el pasado. Pero cuando conocí a Cora, todo cambió. Supongo que fue entonces cuando me di cuenta de que quería sentar cabeza. Porque ella me hace ver la vida de otra manera. Ella tiene el tipo de estabilidad que yo nunca antes había tenido en las relaciones, y aunque los demás no me desafiaron ni me emocionaron, estoy completamente hipnotizado por su hija. Sé que he cometido errores, pero ahora sé lo que quiero. Todo ha quedado muy claro”. 
 
    Mi mamá estudió a Bryce y esperé a que le dijera que sus palabras no fueron lo suficientemente buenas. 
 
    Sabía lo que le preocupaba. Sabía que le entraba pánico porque me casaría. Ni siquiera tuvo tanto que ver con el período de tiempo como con el hecho de que me iba a casar. Al lanzarlo sobre ella de la manera que lo había hecho, le había puesto los pelos de punta. 
 
    ¿Y por qué no debería sospechar? Mi padre la abandonó cuando estaba embarazada de mí y nunca volvió a verlo. Se conocían mucho antes de casarse, dijo. Habían salido durante dos años. Y ella todavía no esperaba que él le hiciera eso. 
 
    ¿Cuánto peor podría ser que no conociera a Bryce en absoluto? 
 
    Una parte de mí odiaba estar haciéndole esto. Me casaba por conveniencia y dinero, no por amor. 
 
    Pero fue por mi mamá, por su supervivencia. 
 
    Además, no pensaba en el matrimonio y el amor como lo hacían otras mujeres. Me crié en un hogar donde entendía la realidad del amor: dolía más que cualquier otra cosa. 
 
    Mientras Bryce y yo pudiéramos lograrlo, todo estaría bien. Iba a recuperarme después de estos seis meses. No sufriría angustia como lo había hecho mamá. 
 
    En todo caso, este matrimonio fingido era preferible al real. Al mantener mi corazón fuera de la mezcla, no saldría lastimado. 
 
    Ella simplemente no lo sabía. No podía decirle lo que realmente estaba pasando, todavía no. Ella se preocuparía por el matrimonio fingido incluso más de lo que se preocupaba ahora, y yo no quería causarle estrés adicional. 
 
    Pero por mucho que odiara mentirle a mi mamá, necesitábamos un techo sobre nuestras cabezas. Si esto era lo que hacía falta para que eso sucediera, entonces lo iba a hacer. 
 
    El resto de la cena transcurrió sin problemas. Mi mamá pareció relajarse un poco después de que Bryce dejó en claro que hablaba en serio acerca de hacer que todo funcionara. Pero ella todavía parecía inquieta. 
 
    Una cosa estaba clara: Bryce y yo todavía teníamos algunos detalles que resolver. 
 
    Después de cenar, llevé a mi mamá a casa. Me aseguré de que estuviera instalada para pasar la noche antes de irme a visitar a Bryce a su ático. 
 
    Cuando Bryce abrió la puerta, se alegró de verme. No volvió a besarme y me sentí aliviado. No estaba segura de cómo actuar con él, qué se esperaba de mí, pero era bueno saber que cuando estuviéramos en privado, él no iba a esperar nada de mí que yo no estuviera lista para darle. 
 
    Era una cosa menos de qué preocuparse. 
 
    Cuando nos sentamos en la sala, cada uno con una copa de vino, Bryce me miró. Su expresión era seria. 
 
    "Es posible que hayamos subestimado lo que esto implicará", afirmó. 
 
    Asenti. "Estaba pensando en eso también." 
 
    “Se necesitará mucho más trabajo para convencer realmente a la gente. Mucha gente se casa por impulso, pero este es el siguiente nivel. Todo el mundo va a sospechar”. 
 
    Él estaba en lo correcto. Iban a sospechar de nosotros y de por qué estábamos haciendo esto, especialmente de las personas que Bryce necesitaba impresionar. Lo iban a observar mucho más de cerca de lo que mi mamá me estaba observando a mí. Bryce tenía que hacerlo funcionar por una razón. Aunque estaba obteniendo algo de este trato, simplemente estaba de acuerdo. 
 
    “¿Cómo vamos a lograr esto?” Pregunté, tomando un sorbo de mi vino. No habíamos bebido nada durante la cena y se sintió bien soltarnos un poco. 
 
    "He estado pensando en eso", dijo Bryce. "Y creo que un buen comienzo es conocernos mejor". 
 
    Asenti. Eso tenía sentido. Mi mamá le había preguntado a Bryce cuál era mi color favorito. Era algo tan trivial cuando se trataba de la profundidad de una relación real, pero la mayoría de las personas en relaciones serias conocían los detalles el uno del otro. Eso era el amor, ¿no? Fue descubrir las pequeñas cosas. 
 
    "Está bien", dije. "Entonces, entremos en ello." 
 
    Bryce sonrió y lanzó un montón de preguntas. Colores favoritos, comidas favoritas, lugares favoritos para ir. Ofrecimos nuestras respuestas una por una e incluso tomamos notas para revisarlas más tarde. Pero iba a ser difícil: el matrimonio real no debería parecer una prueba, y esto lo fue. Excepto que fue peor que un examen en la escuela. Esto afectaría el resto de nuestras vidas. 
 
    Vidas que pasarían separados, por supuesto. 
 
    "Cuando eras niño, ¿qué querías hacer cuando fueras grande?" Le pregunté a Bryce después de un momento de silencio. 
 
    “Siempre se suponía que yo iba a reemplazar a mi padre”, dijo. "Me prepararon para ser director ejecutivo". 
 
    “¿No hubo algo que quisieras hacer en algún momento?” 
 
    El pauso. "No sé. Realmente nunca pensé en ello en términos concretos. Quería alejarme, tener mi propia libertad. Cuando era niño, al principio eso se parecía mucho a huir”. Me quedé quieto cuando lo dijo pero no lo interrumpí. “Y después, parecía viajar. Lo cual hice por un tiempo, hasta que se volvió viejo. Realmente no entendemos qué es importante cuando somos niños, ¿verdad? 
 
    "Entonces, viajar por el mundo no fue tan bueno como parece", dije suavemente. 
 
    Bryce me sonrió. "No para mí. Pero estoy feliz aquí”. 
 
    Sonó muy triste cuando lo dijo, y me tocó la fibra sensible. Aunque Bryce Hollis era un hombre que lo tenía todo, me preguntaba si realmente era tan feliz como decía ser. 
 
    "¿Qué pasa contigo?" preguntó. “¿Cuáles fueron tus sueños?” 
 
    Sonreí, pensando en la niña que solía ser. “Quería ser maestra”, dije. 
 
    Bryce se rió. "De todas las cosas." 
 
    Asentí, riendo. El vino me había hecho sentir ligera y despreocupada. “Tuve un gran maestro cuando comencé la escuela y me encantaba tanto ir a la escuela que pensé que algún día podría hacer que otras personas se sintieran así”. 
 
    "Eso es muy dulce", dijo Bryce. 
 
    Me encogí de hombros. "Es como dijiste, realmente no entendemos de qué se trata cuando somos niños". 
 
    Cuando Bryce no preguntó nada más, seguí hablando. 
 
    “De hecho, obtuve una licenciatura en diseño gráfico. Quería involucrarme en marketing, pero no en la parte final. Quería ser quien creara las imágenes, creara el arte”. 
 
    Bryce arqueó las cejas. "Eres un pasante para una parte muy diferente del trabajo". 
 
    Asenti. "Si lo se. Aunque fue todo lo que pude encontrar. Y necesitaba dinero. Rápido. Pensé que sería más fácil ascender en una buena empresa que trabajar en una pequeña empresa y nunca poder ir a ninguna parte. Mi mamá me necesita”. 
 
    “¿Te importa que te pregunte qué le pasa a tu mamá?” -Preguntó Bryce. 
 
    Negué con la cabeza. "Cáncer de mama. Ahora está en remisión, pero por un tiempo no parecía que la quimioterapia estuviera funcionando. Tuve que despedirme. Nos estábamos preparando para lo peor. Y luego, de repente, todo cambió y ahora estoy pasando más años con ella”. 
 
    "Has pasado por muchas cosas", dijo Bryce. 
 
    Asenti. “Por eso tenemos que hacer que esto funcione, pase lo que pase. Voy a salir adelante sin importar lo que los demás piensen que estamos haciendo, porque tú mereces esa compañía tuya, para que puedas tener tu libertad, y yo necesito mantener un techo sobre la cabeza de mi madre”. 
 
    Bryce sonrió y asintió. "Lo resolveremos." 
 
    Nos sentamos en silencio por un rato mientras la oscuridad de la noche nos envolvía. Las luces de la sala de estar eran tenues y mirábamos por las ventanas un Los Ángeles dormido. 
 
    Me di cuenta de lo cerca que estaba Bryce de mí. Lo miré y cuando giró la cabeza, su rostro estaba a centímetros del mío. Sus ojos se deslizaron sobre mis rasgos, y eran oscuros e intensos. 
 
    Cuando levantó la mano y me apartó el pelo de la cara, se me cortó el aliento. 
 
    "Eres hermosa, Cora", dijo suavemente. 
 
    Mi estómago estalló en mariposas y Bryce se inclinó. Sus labios rozaron los míos y cuando me besó, el calor llenó mi cuerpo. Me besó como si lo dijera en serio, como si realmente le gustara. 
 
    Dios, él era bueno. 
 
    ¿Era así como besaba a todas sus mujeres? ¿Fue así como los hizo sentir? Si lo era, entendía por qué estaban todos tan locos por él. 
 
    Esto lo hizo con todos. 
 
    Sólo tenía que seguir recordándome eso. Esto era un juego, un acto, un medio para un fin. No era real, no importa lo bien que se sintiera. 
 
    Bryce y yo estábamos haciendo esto para lograr algo. Este no fue un romance entre un chico y una chica. Fue una transacción comercial. 
 
    No podía olvidar eso y dejarme llevar por sus profundos ojos azules. No podía enamorarme accidentalmente de un hombre que nunca correspondería a ese sentimiento. 
 
    Eso era demasiado peligroso. 
 
    Cuando rompió el beso, mi corazón se hundió al sentirlo alejarse de nuevo. Pero mi cerebro sabía que era mejor así. 
 
    Él me sonrió y yo le devolví la sonrisa con inquietud. 
 
    Sólo finge, me dije. 
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 Cora 
 
    Era el día de la boda. Mi boda. 
 
    Me paré en la suite nupcial, frente a un espejo de cuerpo entero, y no reconocí a la princesa de cuento de hadas que me devolvía la mirada. 
 
    Mi vestido de novia era hermoso. Era una visión de encaje y seda, con escote bajo y mangas de encaje. Se agregaron perlas al corpiño y a las mangas, dándole al vestido un aire majestuoso. El vestido estaba ajustado alrededor de mi cuerpo, extendiéndose solo ligeramente desde mis rodillas en un corte de sirena. 
 
    El velo que había sido sujeto con alfileres sobre mi recogido llegaba hasta la parte posterior de mis muslos y los tacones estaban decorados con el mismo encaje y perlas. 
 
    "Oh, cariño", dijo mi mamá con lágrimas en los ojos mientras miraba mi reflejo por encima del hombro. "Eres hermosa. Y estás absolutamente radiante”. 
 
    Me di vuelta y abracé a mi mamá. No sabía por qué había dicho que estaba radiante: estaba hecha un manojo de nervios. Mi estómago estaba retorcido en un nudo de nervios. 
 
    ¿Qué pasaría si no pudiera lograrlo? Sólo había tenido dos semanas para organizar esta boda. ¿Qué pasa si fallé y no lo logramos? ¿Y si supusieran que todo era sólo una gran artimaña? Pero mamá parecía creerlo. Había logrado convencerla, conquistarla. Mientras tuviera su apoyo, lo resolvería. 
 
    Sabía que podía. De todos modos, todo fue por ella. 
 
    Avery fue mi dama de honor. No tenía muchos amigos (había trabajado demasiado cuando cuidaba de mi madre para mantener muchas amistades) y las otras dos mujeres de mi séquito eran amigas de la universidad con las que me mantenía en contacto. Pero la fiesta de bodas estaba completa, y iba a quedar bien en los invitados y en las fotos. 
 
    Estaba aturdido. Seguí los movimientos, haciendo lo que se esperaba de mí. Sentí como si estuviera viendo todo desde lejos, como si alguien más estuviera haciendo esto, no yo. 
 
    Salimos de la suite nupcial y tomamos el ascensor hasta el vestíbulo del hotel, donde una de las habitaciones había sido transformada en capilla. Dentro había quinientos invitados, observando y esperando. 
 
    "Sonríe", dijo Avery, parándose frente a mí y entregándome mi ramo. “¡Es el día de tu boda y eres la chica más afortunada del mundo! No puedo pensar en una sola mujer que no quisiera ser tú. 
 
    Ella me guiñó un ojo. Ambos habíamos acordado no hablar en público de la naturaleza tan falsa de esta boda. No podía arriesgarme a que la verdad saliera a la luz. 
 
    Forcé una sonrisa. "Tienes razón. No puedo decirte cuánto significa para mí que estés aquí”. 
 
    Avery sonrió. “No me perdería esta boda por nada del mundo. No todos los días ves a un playboy millonario comprometiéndose con alguien, nada menos que con mi mejor amigo”. 
 
    Avery me abrazó con cuidado para no estropear mi vestido, cabello y maquillaje, y luego sonrió ampliamente, modelando lo que debía hacer. 
 
    La música comenzó y ella se dio vuelta, esperando que las otras chicas caminaran por el pasillo una por una antes de que fuera su turno. Y luego fue mío. 
 
    "¿Estás listo?" Preguntó mamá, parándose a mi lado. Ella iba a acompañarme hasta el altar, como debería haberlo hecho mi padre si no hubiera sido un pedazo de mierda y nos hubiera dejado. Cuando le pregunté a mi mamá, ella lloró. 
 
    “Listo”, dije, aunque no estaba listo en absoluto, y comenzamos a caminar por el pasillo. 
 
    Quinientas caras se volvieron hacia mí, todas ellas mirando a la mujer que Bryce Hollis había elegido como esposa. Me sentí mal del estómago, casi paralizado por el terror ante lo que estaba a punto de hacer. Y una punzada de culpa me atravesó el pecho porque le estaba mintiendo a mi madre al respecto. Pero era mejor así. 
 
    Giré la cabeza hacia el frente y busqué a Bryce. Se paró al lado del sacerdote, mirándome con ternura, y cuando nuestras miradas se encontraron, todas las dudas se disiparon. El miedo disminuyó y la gente pasó a un segundo plano. Todo lo que podía ver era a Bryce, el hombre que me ayudaría a superar esto. El hombre con el que iba a hacer esto. Íbamos a resolverlo. 
 
    Juntos. 
 
    No nos casábamos por amor, sino que éramos compañeros de equipo, y eso era algo. Estábamos juntos en esto y me sentí bien al saber que no estaba completamente sola. 
 
    Cuando llegamos al frente, mi mamá me entregó a Bryce y lo besó en la mejilla. 
 
    “Cuida a mi niña”, le dijo. 
 
    Bryce asintió solemnemente. “Lo haré”, dijo. Volvió sus ojos hacia mí y en ellos pude ver que lo decía en serio. Iba a asegurarse de que esto funcionara. 
 
    Me invadió una sensación de tranquilidad y el calor se extendió por mis venas. 
 
    Es sólo un acto , me recordé. 
 
    Pero maldita sea, era tan bueno en eso. 
 
    Apenas escuché una palabra del sacerdote. Después de un largo sermón sobre la santidad del matrimonio y los votos estándar que Bryce y yo habíamos decidido juntos (íbamos a romperlos en seis meses, por lo que no tenía sentido escribir los nuestros), siguieron los "sí, quiero", y Bryce se equivocó. un anillo de diamantes en mi dedo. 
 
    Finalmente llegaron las palabras: “Puedes besar a la novia”. 
 
    Bryce se acercó a mí y me apretó con fuerza contra él. Cuando sus labios aterrizaron en los míos, supe qué esperar: no era la primera vez que nos besábamos. No era la primera vez que estallaban mariposas y tampoco me sentían débiles en las rodillas. 
 
    No podría enamorarme de este hombre. No importa lo que hiciera, esa no era una opción. No podría serlo si quisiera mantenerme a salvo. 
 
    Cuando Bryce rompió el beso, me miró con ojos llenos de una emoción que no estaba segura de cómo interpretar. 
 
    Nos volvimos para mirar a la multitud y las luces de las cámaras se encendieron; luces que pertenecían a los paparazzi, no solo al fotógrafo de bodas. Me tensé, sintiéndome de repente como si estuviera en exhibición. 
 
    "Sonríe", dijo Bryce en voz baja. “Sólo quieren saber quién eres. Algo para la portada. Tienes esto”. 
 
    Sonreí, tal como él había dicho, y miré a mi alrededor. 
 
    Finalmente, nos alejaron de la multitud y, por un momento, estuvimos solos antes de que nos llevaran una vez más para tomarnos fotos. 
 
    Dejé escapar un suspiro que no sabía que estaba conteniendo. 
 
    "Eso fue una locura", dije. 
 
    Bryce asintió. "Fue. Pero lo hiciste muy bien”. 
 
    Me alegré de que al menos pensara que lo había hecho bien. 
 
    "¿Ahora que?" Yo pregunté. "¿Hay algo que se espera de mí?" 
 
    Bryce asintió. “Eres mi esposa recién casada. Más tarde entraremos a la sala de recepción y todos descubrirán quién eres y qué eres para mí. Sigue haciendo lo que has estado haciendo hasta ahora y estarás bien”. 
 
    Asentí y tragué fuerte. Bryce estaba a mi lado y mientras hiciéramos esto juntos, estaría bien. 
 
    Lo miré y se veía increíblemente guapo, vestido con su esmoquin, mirando a su alrededor, listo para la acción. Cuando me besó, sentí algo... diferente. Algo más de lo que esperaba sentir. Todo esto fue una farsa. Entonces, ¿por qué quería que Bryce me besara otra vez? ¿Por qué quería algo más que un beso? 
 
    Definitivamente no se suponía que tuviera sentimientos reales por él. 
 
    El fotógrafo apareció y nos hizo una seña para que lo siguiéramos, y Bryce y yo hicimos lo que nos dijeron. 
 
    Cuando regresamos, todos los invitados estaban en la sala de recepción, tomando bebidas y hablando. Bryce y yo fuimos anunciados como el Sr. y la Sra. Hollis, y las palabras sonaron extrañas. Pero cuando entramos a la habitación, Bryce tomó mi mano y no pude evitar sonreír. La forma en que me abrazó fue protectora, posesiva. 
 
    Me gustó. 
 
    Evalué a la multitud. Era una mezcla de reporteros y fotógrafos de diferentes revistas y tabloides con caras curiosas y preguntas entrometidas, y hombres de negocios tensos con expresiones serias que me pusieron nervioso. 
 
    Lo único que todos parecían tener en común era querer saber quién era yo y de dónde había venido repentinamente cuando Bryce y sus travesuras eran bien conocidas desde hacía mucho tiempo. 
 
    Cada vez que alguien preguntaba algo en ese sentido, Bryce estaba listo con una respuesta. Me paré a su lado, sus dedos entrelazados con los míos, y escuché la forma en que pintaba cuadros con meras palabras y de alguna manera respondía todas las preguntas sin decir nada en absoluto. Había nacido para desempeñar este papel, nacido para vivir esta vida. Me sentí un poco fuera de lugar. 
 
    Pero cuanto más tiempo pasaba con Bryce, más observaba cómo manejaba las cosas y cómo me protegía contra la prensa y sus socios comerciales, más me gustaba. 
 
    Mientras todos bailaban y Bryce encantaba a algunos hombres de negocios, me escabullí para tener un momento a solas con una copa de champán junto a la barra. No estaba acostumbrado al alcohol y el champán se me subió directo a la cabeza. Fue un alivio: estaba lo suficientemente emocionado como para no preocuparme demasiado. 
 
    "Estás radiante", dijo una voz familiar. 
 
    Levanté la vista y casi dejo caer mi vaso por la sorpresa. 
 
    Mi supervisora, Dana, me estaba sonriendo. No pensé que ella alguna vez me hubiera sonreído antes. 
 
    “¿Lo soy?” Yo pregunté. "Las cámaras me están poniendo nervioso". 
 
    "Hablas muy en serio con el señor Hollis, ¿no?" preguntó, arrastrando un poco las palabras. 
 
    Bien bien. Dana estaba un poco borracha. 
 
    "No me habría casado con él si no lo fuera", le dije, dándole el tipo de respuesta vaga que todos habían estado recibiendo esta noche. 
 
    "Seré honesto contigo, Cora", dijo Dana, mirando a Bryce. “Cuando me enteré de su compromiso, no pensé que ustedes dos pudieran hablar en serio. Quiero decir, el tipo es la pesca del siglo. ¿Quién no aprovecharía la oportunidad? Pero la forma en que lo miras…” 
 
    “¿Cómo lo miro?” Pregunté alarmado. 
 
    “Como si realmente significara mucho para ti. No mucha gente se mira como ustedes dos. 
 
    Tragué. No estaba seguro de lo que eso significaba. 
 
    "Estoy tan feliz por ti", dijo Dana. “Sé que no soy la persona más fácil para trabajar, pero eres un niño dulce. Te mereces ser feliz." 
 
    Y luego ella me abrazó. Casi no lo podía creer. 
 
    Pero Dana tenía razón. Sentí algo por Bryce. Se suponía que no debía sentir nada, así que estaba en problemas. Pero él era simplemente un buen tipo. Los tabloides siempre lo hacían parecer como si usara a la gente, pero el Bryce que estaba empezando a ver simplemente no era así. 
 
    Todo esto se había vuelto mucho más difícil de lo que había pensado. Cuando acepté esto, pensé que iba a ser simple. Entra, ayuda a Bryce, consigue el dinero y sal. Directo. 
 
    Pero no se trataba sólo de convencer a todos de que nos habíamos enamorado. Y las cosas se complicaban a cada segundo. 
 
    Si no jugaba bien mis cartas, podría enamorarme de él. 
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 Bryce 
 
    La boda fue exactamente lo que se suponía que debía ser: la prensa estuvo presente con toda su fuerza, el evento fue espectacular y todos los invitados estaban felices. 
 
    Mi papá estaba satisfecho e incluso los directores e inversionistas parecían pasar un buen rato. 
 
    Lo que significaba que estaba en la luna. 
 
    Todo había salido tal como esperaba, y si el resto del matrimonio iba como yo necesitaba, mi futuro en la empresa estaría cimentado. Estaría en la presidencia del CEO durante mucho, mucho tiempo. 
 
    Cora estuvo increíble. De todas las cosas que había planeado y elaborado a la perfección, ella fue un giro inesperado. Ella había hecho todo lo que esperaba de ella. Ella apareció como una visión con un vestido blanco que me hizo querer quitárselo en ese mismo momento, había sido elegante durante la ceremonia y en la recepción había sonreído y reído. 
 
    Ella era perfecta. 
 
    Había hecho creer a todos que ella era el paquete completo, la auténtica. Ella les había dado una idea de por qué quería que ella fuera mi 'para siempre', tal como necesitaba que creyeran. 
 
    Y algo me dijo que la forma en que había estado actuando no había sido un acto per se. Había sido ella misma en muchos sentidos. 
 
    Y eso también había abierto algo dentro de mí. Me hizo sentir... bien. Era algo más que lujuria. La boda fue romántica y yo me dejé llevar por todo. Cuando la miré y dije: "Sí, quiero", casi me convencí de que lo decía en serio. 
 
    Ahora, después de que terminó la mayor parte de la noche, me incliné contra la barra y miré a las parejas de baile. Cora estaba con sus amigas en un rincón, hablando, riendo y pasándola bien. 
 
    Mi cabeza daba vueltas un poco: había bebido mucho champán. Y whisky. Y tiradores. Mis padrinos de boda, todos amigos míos desde hacía mucho tiempo, seguían comprándome alcohol en el bar. ¿Quién era yo para decir que no cuando mis amigos querían mimarme el día de mi boda? 
 
    El único día que no tuve que pagar la cuenta yo mismo. 
 
    Y joder, necesitaba el alcohol. Necesitaba soltarme. Porque la cabeza me daba vueltas, y no sólo por el alcohol que corría por mis venas. Cora estaba en medio de todo, el punto central que parecía impedir que todo lo demás girara por completo. 
 
    Y todo esto… la boda y los votos y vestirse elegante… tenía que significar algo, ¿verdad? 
 
    Nunca me había importado una mierda el matrimonio. Todo el concepto de elegir a una persona para amar, sólo para perderla en medio de la angustia o, peor aún, hacernos miserables mutuamente por el resto de nuestras vidas, siempre me había parecido patético. El matrimonio era una convención arcaica que perdió su mérito hace siglos. Siempre había creído firmemente que no todos los animales se apareaban para toda la vida, y eso incluía a los humanos. Simplemente no estábamos conectados de esa manera. 
 
    Por eso la tasa de divorcios era tan alta, por eso tanta gente hacía trampa. Simplemente no estábamos destinados a quedarnos con una sola persona por tanto tiempo. 
 
    Había hecho una buena racha saltando de un compañero a otro. Prácticamente lo había convertido en un deporte. 
 
    Y sin embargo... cuando miré a Cora, sentí una punzada en el pecho. Mi cabeza daba vueltas un poco más. No tenía idea de cómo había terminado en esta situación. Estaba casado. Casado. Sólo pensar en ello me hizo sudar frío. 
 
    Y al mismo tiempo, me sentí tranquila y serena porque sabía exactamente lo que estaba haciendo. 
 
    Quizás el pánico fue el alcohol hablando. Había bebido demasiado. Debería haberlo recortado. Debería haberme mantenido al tanto de esta mierda. Porque cuando estaba sobrio, sabía exactamente lo que estaba haciendo y era calculador y tranquilo al respecto. 
 
    Ahora ya no me sentía nada tranquilo. Miré a todos los que habían asistido a la boda; había mucha gente hermosa aquí. Personas que se movían en círculos altos. Las esposas de los inversores hacían cabriolas, esperando haberse vestido mejor unas que otras. Los paparazzi seguían mostrando sus cámaras, buscando la foto que llevaría su historia a la portada. 
 
    Y aunque estas personas me resultaban familiares, me sentí extrañamente alejado de todos ellos. 
 
    Todos estaban aquí para el evento del año: el matrimonio del playboy más grande de Los Ángeles. Después de todo, no todos los días sucedía algo así. No todos los días un jugador rico sentaba la cabeza con... bueno, ¿quién era exactamente Cora para mí? ¿Quién era ella para el resto del mundo? ¿Cómo la llamarían los tabloides mañana por la mañana, cuando el resto del mundo quisiera saber exactamente qué había sucedido dentro de estos muros? 
 
    ¿La llamarían la vecina de al lado? Tal vez la retratarían como una trampa en la que había caído, haciendo que pareciera que me había atrapado por mi dinero. O la considerarían una santa, la mujer que finalmente logró que sentara la cabeza. 
 
    No tenía idea de lo que harían. Y por primera vez me molestó. 
 
    No lo que iban a decir sobre mí (nunca me importó una mierda lo que dijeran sobre mí, razón por la cual estábamos aquí en primer lugar), sino lo que iban a decir sobre ella. 
 
    Si la destrozaron en los tabloides... la idea me puso caliente. Tiré el whisky que había estado bebiendo. 
 
    ¿Por qué me importa una mierda? Todo esto fue una farsa. Pero cuando me besó al final de la ceremonia, lo sentí real. 
 
    Quería más. 
 
    Y ahora, no podía dejar de mirarla. Aunque sabía que sólo estábamos jugando a fingir. Aunque Cora no era el tipo de chica que jamás había elegido. Aunque todo esto era falso. 
 
    Finalmente, la noche terminó. Los invitados se fueron y nosotros también nos dispusimos a salir. Cora llamó para asegurarse de que su madre estuviera a salvo en casa; la cuidadora que había contratado se había mudado hacía dos días. Ahora que estábamos de camino a casa, Cora estaba en silencio, mirando la ciudad pasar mientras nos llevaban a mi apartamento. 
 
    No íbamos de luna de miel. No era un buen momento para estar lejos de la oficina. No confié en la junta directiva ni por un segundo. 
 
    "¿Estás bien?" Pregunté, alcanzando a Cora y pasando mis dedos por su brazo. 
 
    Ella me miró y asintió. "Hay mucho que asimilar". 
 
    "Lo es", estuve de acuerdo. “Pero esta noche salió bien. Lo hiciste genial. Gracias." 
 
    Ella parpadeó, sorprendida. "¿Me estás agradeciendo?" 
 
    Asenti. “Esto es un gran problema, ¿sabes? Y sé lo que se necesita para que estés aquí, conmigo y no con tu mamá”. 
 
    Cora suspiró. “Es difícil estar lejos de ella. Sigo pensando, '¿y si ella no está bien, y si me necesita?'” 
 
    “Ella está en buenas manos. Y si ella te necesita, podemos llegar allí en un instante”. 
 
    Cora asintió y volvió a mirar por la ventana. Deseaba poder ayudarla a sentirse mejor. Y eso, el hecho de que deseara cosas así, fue lo que me jodió. Porque se suponía que no debía invertir tanto. No cuando todo esto era un juego, un negocio. 
 
    Cuando llegamos al ático, encendí las luces hasta que desapareció toda la oscuridad. Me volví hacia Cora. Ella me sonrió, pero fue incómodo. Me acerqué un poco más a ella y tomé sus manos entre las mías. La atmósfera cambió un poco. Ella pareció descongelarse y lo peor de la incomodidad desapareció. 
 
    "Después de toda la actuación y las caras que tuvimos que poner, me alegro de que estés aquí", dije. 
 
    "¿En realidad?" ella preguntó. 
 
    Asenti. “Sé que esto es sólo un trato de negocios entre nosotros, pero me gusta pasar tiempo contigo, Cora. Y hoy dimos un gran paso. Todos parecían felices. Hasta ahora, todo bien." 
 
    "Supongo que sí", dijo con una sonrisa. 
 
    Dios, ella tenía una hermosa sonrisa. 
 
    Enganché un mechón de cabello suelto detrás de su oreja y la miré a los ojos. Tragó y su mirada se deslizó hasta mis labios por un momento. 
 
    Ella quería besarme. 
 
    Yo también quería besarla. Entonces quise llevarla a mi habitación, desenvolverla y tenerla de todas las formas posibles. 
 
    Me estaba adelantando. Quería que ella también quisiera todo eso. 
 
    Pero joder, la deseaba tanto. Mi polla estaba dura en mis pantalones. Miré sus grandes ojos y dejé que mi mirada se dirigiera a sus labios perfectos y su cuerpo curvilíneo. Había estado soñando con esto desde aquel día en el pasillo. 
 
    Yo era un chico con necesidades. Y la necesitaba. 
 
    "Entonces, probablemente deberíamos consumar esto, ¿eh?" Me reí. Lo dije como una broma, para romper la tensión, pero los ojos de Cora se abrieron como platos. Había aterrorizado a la pobre chica. 
 
    "Solo estaba bromeando", dije rápidamente. “Quiero decir, hablamos de esto. No te voy a presionar”. 
 
    "No es eso", dijo Cora y tragó saliva. Ella desvió la mirada. “Es sólo que…” Respiró hondo y se giró para mirarme de nuevo. "Soy virgen." Lo dijo rápidamente y luego dejó escapar un suspiro. 
 
    "¿Qué?" Pregunté, frunciendo el ceño. 
 
    ¿Cómo fue eso posible? ¿Cómo podía alguien tan hermosa como Cora seguir siendo virgen? En estos tiempos… dudaba que conociera a alguien que estuviera siquiera cerca de ser virgen. 
 
    “Simplemente no he… ya sabes. He estado esperando. Para el chico adecuado”. 
 
    Parpadeé, luchando por creer lo que estaba diciendo. ¿Había esperado? ¿Se había salvado a sí misma? De repente sentí aún más respeto por ella que nunca. No caer en la tentación por algo más grande y más profundo que la necesidad física… No lo podía creer. 
 
    "Lo siento", dijo en voz baja. 
 
    "No", dije, sacudiendo la cabeza. "Nunca te arrepientas de eso". Me alejé un paso de ella. Así que ayúdame, no iba a intentar seducirla. Esto fue diferente. 
 
    Esta era Cora. 
 
    "Ven", le dije, alejándome de ella y llevándola al dormitorio principal. Me acerqué un poco más a ella nuevamente. La besé suavemente en los labios (un beso casto, sin lengua) y me alejé de nuevo. 
 
    "Si necesitas algo, estaré al lado". 
 
    "¿Estás durmiendo en una habitación diferente?" ella preguntó. 
 
    Asenti. "Sí. Eso era parte del trato, ¿recuerdas? 
 
    "Está bien", dijo y asintió también. 
 
    "Que duermas bien, hermosa", le dije. 
 
    Ella se sonrojó ligeramente. "Tú también." 
 
    Cerré la puerta detrás de mí y caminé hacia una de las habitaciones de invitados, dejándome caer en la cama. Dios, de todas las cosas que había hecho en el mundo... dejar pasar una oportunidad no era una de ellas. Pero quería hacer lo correcto con ella. No iba a presionarla para que hiciera algo para lo que no estaba preparada. Especialmente si era su primera vez. 
 
    Aunque quería más que nada probar su dulce coño virgen. 
 
    Me senté y comencé a quitarme la ropa, metiéndome debajo de las sábanas desnuda y sola. 
 
    Pero la verdad era que ya no estaba realmente sola, ¿verdad? 
 
    No, ahora estaba casado. 
 
    No estaba segura si debería sentirme horrorizada o emocionada. 
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 Cora 
 
    Cuando abrí los ojos, el sol entró a raudales en el gran dormitorio principal a través de las cortinas abiertas. 
 
    Anoche no me había molestado en cerrarlos. Las luces de la ciudad habían sido hermosas, y cuando intenté cerrar las cortinas y cerrar los ojos, la habitación comenzó a cerrarse sobre mí. Sentí que iba a sufrir un ataque de pánico. 
 
    Dejar las cortinas abiertas me había tranquilizado y me había quedado dormido mirando las luces parpadeantes de la ciudad muy por debajo de mí. 
 
    Ahora la habitación era luminosa y hermosa. Una neblina se cernía sobre la ciudad que la hacía parecer casi mágica. 
 
    Estaba en una gran cama con dosel, las fundas de plumas a mi alrededor eran suaves e hinchadas, y las sábanas probablemente tenían mil hilos. 
 
    Y estaba completamente solo. 
 
    No era así como se suponía que debía ser la mañana después de mi boda. Debería haber estado envuelta en los brazos del hombre que amaba, enredados después de una noche sin dormir, donde nos unimos como uno solo. 
 
    Pero esto no fue nada de eso. 
 
    Bryce no era el amor de mi vida y yo no había estado lista para acostarme con un extraño (aunque nos conocíamos un poco) después de un matrimonio que no era real excepto en papel y fotografías. 
 
    Miré hacia el techo con vigas y lentamente volví a mí anoche. La boda realmente había sido un evento hermoso y, a pesar de lo que estábamos haciendo, lo pasé muy bien. Eso fue después de que el estrés y el pánico disminuyeron un poco. Me lo pasé bien con mis amigos de la universidad y mis compañeros de trabajo, y fue revelador ver cómo se comportaba Bryce frente a la prensa y sus colegas. Claramente era alguien que estaba acostumbrado a ser el centro de atención. De hecho, tenía la sensación de que le encantaba que lo observaran. 
 
    Pero a pesar de que había puesto una cara feliz para todos los que nos rodeaban, ni una sola vez me había hecho sentir como si fuera un espectáculo de un solo hombre. Nunca me trató como una ocurrencia tardía. Durante todo el proceso, se había asegurado de que yo estuviera bien. Él tomó mi mano, me controló, fue cariñoso y afectuoso. 
 
    Gemí por dentro. Eso también había sido un acto. ¿Bien? Tuvo que haber sido así. Tuvimos que convencer a todos de que esto era real para que pudiera conservar su trabajo. 
 
    Cuando llegamos a casa anoche, estaba mucho más borracho de lo que parecía. Esta mañana había lagunas en mi memoria. 
 
    Pero no había olvidado lo valiente que había sido la noche anterior. 
 
    Casi nos habíamos besado y le habría dejado hacer mucho más, incluso si no estuviera preparada para ello. Había bebido demasiado y su masculinidad confiada me excitaba. 
 
    Bryce era embriagador incluso cuando yo no tenía ni una gota de alcohol en mi sistema. 
 
    Pero él se alejó y me dijo que iba a dormir en una habitación diferente. Me había tratado con un respeto que parecía muy fuera de lugar para un hombre que se suponía era un mujeriego. Había leído todos esos artículos; me encantaban los escándalos de celebridades. Bryce había sido el centro de atención muchas veces, cada vez con una nueva mujer del brazo. Siempre lo había considerado un imbécil mujeriego, alguien a quien no le importaban en absoluto las mujeres con las que estaba. 
 
    Pero después de cómo me trató anoche... 
 
    No sabía qué era real. ¿Era real que se había preocupado lo suficiente como para dejarme espacio? ¿O fue eso parte del acto? 
 
    Bryce lo era todo: era increíblemente guapo, rico e increíblemente encantador. Era el director ejecutivo de una gran empresa y su futuro era brillante. Eso era lo que todo el mundo decía de él y yo estaba de acuerdo en todos esos aspectos. 
 
    Pero también fue jugador. No salía con mujeres hermosas para poder arroparlas en la cama y luego irse a dormir solo. 
 
    Todo esto conmigo… era falso. 
 
    No podía dejarme llevar por una ilusión. El objetivo de todo el matrimonio era fingir. Necesitaba mantener la cabeza recta. Mis emociones no tenían lugar aquí. 
 
    Yo lo hacía por dinero, él lo hacía para su empresa. Ninguna de esas cosas permitía nada parecido al amor. 
 
    No importa lo bien que me hizo sentir. No importa cuántas mariposas sentí cuando me tocó, o cuán caballero pretendía ser. 
 
    Todo fue para mostrar. 
 
    Sólo tuve que pasar seis meses con él. Eso era todo: ¿qué tan difícil podría ser coexistir con alguien durante seis meses antes de continuar con el resto de mi vida? 
 
    Preferí no intentar responder a esa pregunta. En lugar de eso, me levanté de la cama, me lavé los dientes y el cabello, y salí del dormitorio principal en busca de Bryce para que pudiéramos poner en marcha este espectáculo. 
 
    Después de caminar por todo el ático, que era enorme, no pude encontrar a Bryce por ningún lado. Por alguna razón, pensé que ya estaría levantado y atacando. Pero finalmente lo encontré en una de las habitaciones de invitados, todavía roncando. Su cabello estaba recogido en pequeños mechones y estaba enterrado bajo mantas y almohadas. Sonreí y me volví para irme. Mi codo golpeó la puerta e hice una mueca. 
 
    “¿Cora?” Bryce preguntó con voz espesa. 
 
    "Lo siento mucho", dije. "Me estaba yendo." 
 
    “No te vayas”, dijo, extendiendo el brazo y haciéndome señas. "Permanecer." 
 
    Tragué y asentí, acercándome. Cuando me senté con cuidado en la cama, Bryce envolvió su brazo alrededor de mi cintura y me atrajo hacia él para que me recostara sobre las mantas mullidas, con su cuerpo presionado contra el mío. 
 
    El calor me invadió mientras él, somnoliento, acariciaba mi cuello. Se me puso la piel de gallina en los brazos. Esto se sintió bien. 
 
    "¿Dormiste bien?" preguntó. 
 
    Asenti. “Sí, muy bien. Tu cama es increíble. ¿Tú?" 
 
    "Tengo una jodida resaca", murmuró. 
 
    No pude evitarlo. Me reí. 
 
    "¿Qué?" preguntó, mirándome por un ojo. 
 
    “Eres tan…” 
 
    "¿Qué?" preguntó, frunciendo el ceño ahora con ambos ojos, levantando la cabeza. 
 
    "Humano", dije. 
 
    Volvió a dejar caer la cabeza sobre la almohada y gimió. 
 
    "Sí, no soy inmortal, o no sentiría que me estoy muriendo". 
 
    Me reí de nuevo. Bryce parecía inmortal, tan alejado del resto del mundo en su reino sensacionalista. Pero era un tipo con resaca, entrecerrando los ojos ante la dura luz del sol de la mañana que caía directamente sobre su ventana. Noté que sus cortinas tampoco estaban corridas y me pregunté si habría contemplado la ciudad de la misma manera que yo lo había hecho anoche. 
 
    "Dime algo", murmuró Bryce. 
 
    "¿Cómo qué?" Yo pregunté. 
 
    "No sé. Cualquier cosa. Quiero llegar a conocerte. Cuéntame… sobre tu pasado. Tus novios." 
 
    Yo dudé. "No tengo mucho historial de citas", admití. No se parecía en nada al suyo, pero no lo dije en voz alta. "He tenido dos relaciones serias antes..." 
 
    “Antes de esto”, terminó la frase por mí. 
 
    Asentí y sonreí. "Supongo que esto no es exactamente serio". 
 
    "Bueno, no es sólo para mierdas y risas", dijo Bryce, y por alguna razón, eso me hizo estallar en carcajadas. Él se rió entre dientes mientras yo reía por lo que había dicho, y cuando las risas se calmaron, suspiré. 
 
    “Todavía estoy tratando de entenderlo todo”, confesé. 
 
    "Sí, yo también", dijo Bryce. 
 
    Le parpadeé. Por alguna razón, pensé que simplemente se lo estaba tomando con calma. Pero verlo así, con resaca y honesto, me abrió los ojos a un hombre muy diferente. 
 
    "Entonces, dos relaciones serias", animó Bryce. 
 
    "Sí", dije. “Sin embargo, no eran adecuados para mí. Siempre sentí que faltaba algo. Quiero estar con alguien que me complete y ambas relaciones me parecieron un trabajo duro”. 
 
    "Eso no suena bien", coincidió Bryce. 
 
    “Sí… es por eso que no me acosté con ellos. O con... cualquiera. Miré a Bryce para evaluar su reacción, pero su rostro estaba inexpresivo y sus ojos curiosos mientras escuchaba lo que tenía que decir. 
 
    “Siento que debería ser especial, ¿sabes? No sólo el siguiente paso porque es lo esperado”. 
 
    Bryce asintió. "Eso es realmente noble, Cora". 
 
    "¿En realidad?" Yo pregunté. 
 
    Por alguna razón, esperaba que lo encontrara patético. No había pensado que alguien como él, que se acostaba con mujeres como respiraban los demás, entendería algo así. Pero no se estaba burlando de mí cuando estudié su rostro. Sus ojos estaban serios. Realmente pensó que era algo bueno. 
 
    "Gracias", susurré. "La cosa es…" 
 
    Dudé, no estoy seguro de cómo decir esto. 
 
    "¿Qué?" -Preguntó Bryce. 
 
    "Bueno..." Respiré profundamente. "No sé si ya me siento así". 
 
    "¿Qué quieres decir?" Bryce preguntó, frunciendo el ceño. 
 
    “Creo que le he dado demasiada importancia. Quiero decir, sí, la primera vez debería ser una buena experiencia, pero tal vez no tenga que ser tan perfecta como la he imaginado”. 
 
    Miré a Bryce, quien no parecía entender lo que estaba diciendo. 
 
    "Me atraes, Bryce", dije. “Y quiero hacer eso. Contigo." 
 
    Casi no podía creer lo que estaba diciendo. 
 
    Pero era verdad. Yo quería acostarme con él. Desesperadamente. Toda mi gran charla de antes sobre mantener mis emociones fuera de este acuerdo... bueno, podría tener relaciones sexuales con él y aún así hacerlo, ¿verdad? 
 
    Su brazo musculoso y abultado se sentía tan bien alrededor de mi cintura. Su olor era embriagador. Quería todo de él. 
 
    "¿Está seguro?" Preguntó Bryce, pero sus rasgos ya habían cambiado. Sus ojos se habían vuelto profundos, llenos de hambre, y sus labios estaban ligeramente abiertos. 
 
    Asenti. "Sí. Quiero decir, sé que quiero esto contigo. Pero es mi primera vez..." 
 
    "Tendré cuidado", dijo suavemente, pasando sus dedos ligeramente por mi mejilla. “Y en el momento en que quieras parar, dímelo y pararemos, sin hacer preguntas. ¿Bueno?" 
 
    Asenti. "Está bien", dije con voz entrecortada. Dios, ¿podría ser más perfecto en este momento? 
 
    Me acercó más a él, de modo que nuestros cuerpos quedaron presionados uno contra el otro y, a través de la gruesa manta, pude sentir su erección. Me besó y mi cuerpo cobró vida cuando su lengua se deslizó dentro de mi boca. 
 
    No sabía a alcohol de la noche anterior ni al aliento de la mañana ni a nada horrible. Sabía fresco y delicioso . Y la forma en que me besó me hizo derretirme. 
 
    La mano de Bryce se deslizó por mi cuello, arrastrándose lentamente hasta mi hombro, donde tocó mi clavícula y luego hasta mi pecho, la delicada piel de mi pecho. Cuando tomó mi pecho a través del fino camisón que llevaba, mi pezón estaba erecto. 
 
    Masajeó mi pecho mientras me besaba y gemí en su boca. Estaba haciendo algo muy pequeño, pero me estaba excitando como loca. Mi cabeza daba vueltas, mis terminaciones nerviosas se sentían vivas y mi cuerpo ardía. 
 
    Bryce se dio la vuelta, inmovilizándome, y el peso de su cuerpo sobre el mío fue increíble. Las mantas estaban medio dobladas sobre mí ahora, y cuando pasé mis manos por sus costados, me congelé. 
 
    "Estás desnudo", susurré. 
 
    Bryce se rió entre dientes contra mi boca. "Sí, prefiero dormir desnudo". 
 
    Me besó de nuevo, apretando sus caderas contra mí para que su erección empujara mi entrepierna a través de las sábanas. Pasé mis manos por su cuerpo y por su trasero, apretando. 
 
    Dios, tenía un trasero perfecto. Santa mierda. 
 
    Cuando gemí, él sonrió. 
 
    “Gimes mucho”, dijo. 
 
    "No puedo evitarlo". 
 
    "No lo intentes". Mordisqueó mi labio. "Hace jodidamente caliente". 
 
    Bryce se levantó de mí y quitó las sábanas de la cama para que estuviéramos en el colchón sin mantas a la vista. Lo miré en su gloria desnuda. 
 
    Siempre supe que era atractivo, todo el mundo lo sabía por las fotos que se publicaron de él, pero Dios ... Tenía unos abdominales cincelados con una piel bronceada e impecable, y su cabello rubio y sus penetrantes ojos azules lo hacían lucir tan increíblemente atractivo que podría babear. 
 
    Su enorme polla estaba erecta, tensa y la punta brillaba de necesidad. 
 
    Lo alcancé y envolví mis dedos alrededor de su eje, sentándome. 
 
    Aspiró aire entre los dientes cuando lo toqué y comencé a mover mi mano hacia arriba y hacia abajo. Él gimió. 
 
    "Eres jodidamente bueno en eso", dijo. 
 
    Le sonreí. “Dije que era virgen; No dije que no haya tonteado un poco”. 
 
    Sus ojos se oscurecieron y se inclinó hacia adelante, besándome. Mientras me besaba, empezó a levantarme el camisón corto. Hubo un momento en el que tuvimos que separarnos para que él pudiera pasar el frágil material sobre mi cabeza, pero en el momento en que lo quité, nos juntamos de nuevo, sus labios se cerraron en los míos y mi mano encontró su polla. 
 
    Mientras lo frotaba frenéticamente (a juzgar por lo agitada que se volvió su respiración), sus manos encontraron mis senos y rodó mis pezones erectos entre sus pulgares e índices. Gemí cuando envió descargas eléctricas a mi sexo y me mojé más que nunca. 
 
    Bryce me empujó con cuidado hacia atrás para que me acostara boca arriba. Comenzó a besar mi cuello hasta mi pecho, y luego su polla estaba demasiado lejos para alcanzarla. 
 
    "Sólo siente", dijo, y cerré los ojos y me entregué a la sensación. 
 
    Su boca se cerró alrededor de mi pezón derecho, su mano todavía masajeaba y amasaba el otro pecho mientras lamía y chupaba, y yo gemí y acurruqué mi cuerpo debajo de él. 
 
    Cuando pasó al otro lado, repitió el proceso y yo estaba a punto de morir por que él estuviera dentro de mí. Nunca me habían jodido, pero mi cuerpo sabía lo que quería y lo anhelaba de una manera que nunca había anhelado por nadie. 
 
    Bryce levantó su cabeza hacia mi rostro nuevamente, besándome mientras deslizaba su mano por mi cuerpo, sobre mi estómago y entre mis piernas. Jadeé cuando empujó sus dedos en mi humedad, explorándome lentamente. Cuando movió sus dedos hacia mi clítoris, frotando en círculos, mis jadeos y gemidos cambiaron. 
 
    A juzgar por la forma en que me miró, su rostro plagado de diversión y lujuria, lo que vio y escuchó fue algo bueno. 
 
    Me alegré por eso, no pude evitar mostrar cuánto lo estaba disfrutando y, joder , la forma en que me tocó y me besó fue increíble. 
 
    Quería saber cómo sería si estuviera ahí abajo con la boca. Ya había tenido eso antes, pero Bryce era otra cosa. Nada de lo que había hecho antes había sido como era con él ahora. 
 
    Sin embargo, Bryce no se movió. No cambió nada excepto su ritmo, y un orgasmo comenzó a crecer dentro de mí. Gemí y grité mientras el calor en mi núcleo aumentaba cada vez más hasta que se volvió tan poderoso que sentí que me iba a destrozar. Cuando tuve un orgasmo, me deshice de las costuras. Grité y gemí, golpeando mis caderas contra su mano. 
 
    Cuando bajé de mi euforia sexual, Bryce agarró un condón de la mesa de noche y se lo puso. Se puso suavemente encima de mí. Se levantó sobre sus brazos, se plantó firmemente a cada lado de mi cabeza y sus ojos se fijaron en los míos. 
 
    “Seré amable”, prometió. “Pero podría haber algo de dolor. Dime si necesitas que pare, ¿de acuerdo? 
 
    Asentí y él empujó su polla contra mi entrada. Contuve la respiración con anticipación y cuando él se deslizó dentro de mí, grité. Un dolor agudo y punzante recorrió mi cuerpo, pero solo por un segundo antes de que el placer me siguiera los talones. 
 
    "¿Estás bien?" Preguntó Bryce, con preocupación en todo su rostro. 
 
    Asenti. "Sigue adelante", jadeé. 
 
    Se deslizó más dentro de mí, más y más profundamente, hasta que quedó enterrado completamente dentro de mí. Sus caderas estaban pegadas a las mías, mis piernas abiertas, bajó la cara y me besó mientras me acostumbraba a la increíble sensación de tenerlo dentro de mí. 
 
    Quería más. 
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 Bryce 
 
    Me había follado a muchas mujeres en mi vida, pero nunca me había sentido tan perfecto como cuando me deslicé dentro de Cora. Estaba apretada, más apretada que cualquier otra cosa, pero estaba tan jodidamente mojada que hacía que todo fuera perfecto. 
 
    Cuando gritó, me preocupé por haberla lastimado demasiado, pero luego me rogó que siguiera adelante, y que me maldijera si iba a decir que no a eso. Se sentía fantástica alrededor de mi polla, su cuerpo apretándose alrededor de mi eje, como si quisiera empujarme más profundamente de lo que yo podía llegar. 
 
    Cuando estaba enterrado hasta el fondo, la besé. Quería soltarme y follarla con todo lo que valía, pero ella merecía que se hiciera bien. Entonces, en lugar de embestirla una y otra vez, cediendo a mis impulsos primarios, me contuve y la besé, concentrándome en la sensación de su cuerpo debajo de mí, alrededor de mi polla, el sabor de sus labios sobre los míos y su lengua mientras Hice girar el mío alrededor de su boca. 
 
    Ella gimió y jadeó, y mierda, los sonidos que hacía eran tan excitantes. Ella era una persona tímida, pero entre las sábanas, maldita sea, no tuvo reparos en hacerme saber cómo se sentía en absoluto. 
 
    Después de un momento de pausa en el que la dejé acostumbrarse a la idea de tenerme dentro de ella, me retiré. Me deslicé fuera de ella casi por completo para que solo mi punta quedara enterrada antes de volver a deslizarme dentro de ella. Lentamente, me dije. Despacio. 
 
    Ella gimió suavemente cuando me deslicé dentro de ella nuevamente, y su pecho subía y bajaba con su respiración errática. 
 
    "¿Estas bien?" Yo le pregunte a ella. Quería seguir comunicándome con ella. Bajo ninguna circunstancia quise que esto fuera una mala experiencia para ella. 
 
    "Oh, joder, sí", respiró ella. 
 
    Me reí entre dientes, sorprendido por el insulto. 
 
    “No pares”, añadió. 
 
    ¿Y quién era yo para rechazar a una chica bonita cuando me lo pedía tan amablemente? 
 
    Salí de nuevo y la empujé. Y una y otra vez, acelerando el ritmo. Cuanto más fuerte la empujaba, más fuerte gritaba. 
 
    “¿Cora?” Yo pregunté. 
 
    "¡Deja de comprobar si estoy bien y jódeme, Bryce!" ella gritó. "¡Más difícil!" 
 
    Me reí e hice lo que ella me pidió. Ella estuvo de acuerdo con todo esto, bien, mucho más rápido de lo que pensé que sería. 
 
    Comencé a golpearla, follándola cada vez más fuerte, escuchando la sinfonía de sus gemidos y llantos. Ella me agarró por los hombros, sus dedos se clavaron en mi piel y hacía tanto calor que tuve que concentrarme para no perder mi carga de inmediato. Pero no había manera de que terminara tan pronto. Iba a aguantar esto todo el tiempo que pudiera. 
 
    No quería parar. Alguna vez. 
 
    Después de unas cuantas embestidas más, la respiración de Cora cambió y me di cuenta de que se estaba preparando para otro orgasmo. El primero había sido tan jodidamente caliente que había requerido todo mi autocontrol para no golpearla en ese mismo momento. 
 
    Esta vez, cuando se deshizo, enroscó su cuerpo alrededor del mío y sus uñas se clavaron en mi piel. Ella gritó fuertemente antes de cerrar los ojos y abrir la boca en un silencioso grito de placer. Sentí su coño contraerse alrededor de mi polla, su cuerpo palpitaba con oleadas de placer, y nuevamente tuve que concentrarme en no correrme. Tuve que respirar a través de mis bolas apretándose. Me tomó cada gramo de mi autocontrol para no perderlo allí mismo y vaciarme dentro de ella. 
 
    Pero aún no había terminado. Quería más. 
 
    Cuando volvió hacia mí, abriendo los ojos y jadeando, con el rostro lleno del delirio que siguió a un gran orgasmo, planté un rápido beso en sus labios entreabiertos. 
 
    "Ponte encima de mí", le dije. "De esa manera, tú lo controlas". 
 
    Salí de ella y ella gimió en señal de protesta. Cuando me acosté de espaldas, ella se subió a mí. Su piel estaba resbaladiza por el sudor, y el rubor que se extendía por el cuerpo de una mujer cuando estaba realmente excitada coloreaba sus pechos, sus mejillas y su coño. 
 
    Cuando ella se bajó sobre mí, guié mi polla hasta su entrada y cuando se sentó, ambos gemimos. Sus ojos se pusieron en blanco y su largo cabello rubio colgaba sobre sus hombros. Llegué a sus pechos perfectos y los apreté antes de poner mis manos en sus caderas. 
 
    Lentamente, la guié de un lado a otro, ayudándola a montar mi polla, mostrándole cómo deslizarla dentro y fuera de ella. Ella era una estudiante rápida. Comenzó a balancearse hacia adelante y hacia atrás, su instinto natural se hizo cargo. Ella separó los labios y jadeó mientras movía las caderas unas cuantas veces. Sus ojos se fijaron en los míos y se inclinó hacia adelante, con las manos en mi pecho mientras comenzaba a mover sus caderas hacia adelante y hacia atrás, cada vez más rápido. 
 
    Gemí, agarrándome de sus caderas, empujándola más hacia adelante y empujándola más hacia atrás de lo que ella misma podía ir, y la sensación de que ella me cabalgaba era puro éxtasis. 
 
    “Oh, Dios”, gritó. "Voy a venir de nuevo". 
 
    "Hazlo", jadeé. 
 
    Ella me montó cada vez más fuerte, alcanzando su orgasmo. Sus jadeos se convirtieron en pequeños gemidos cuando su respiración se volvió tan superficial que dudaba que estuviera recibiendo mucho oxígeno. Pero a ella no le importaba. Tenía los ojos cerrados y la expresión orgásmica en sus rasgos era increíblemente ardiente. Cuando tuvo un orgasmo, fue incluso más intenso que la primera vez. Ella gritó con fuerza y sentí el placer recorrerlo. 
 
    Ella se desplomó sobre mi pecho, aguantando la ola de éxtasis mientras la sacudía, y comencé a bombear dentro de ella desde abajo. La follé, abrazándola con fuerza y moviendo mis caderas tan fuerte y rápido como pude. 
 
    Mis pelotas se tensaron y, un momento después, me liberé dentro de ella con un grito agudo. 
 
    Ella todavía estaba teniendo un orgasmo, y los dos disfrutamos juntos del placer, dejándolo rodar sobre nosotros como olas. 
 
    No supe cuánto tiempo estuvimos atrapados en esta pura dicha. Cuando finalmente disminuyó, Cora se desplomó completamente encima de mí. La rodeé con mis brazos y la abracé con fuerza mientras su corazón golpeaba contra mi pecho, y juntos volvimos a aprender a respirar. 
 
    No podía recordar la última vez que había tenido relaciones sexuales que significaran algo más que correrse. Me follé a mujeres porque necesitaba la liberación y me divertía poder conseguir a quien quisiera. Pero con Cora todo fue diferente. 
 
    Incluso el sexo. No sólo había sido muy caliente, había sido sensual, y habíamos estado conectados de una manera que nunca antes había sentido con alguien. 
 
    Era muy parecido a lo que imaginaba que sería "hacer el amor". Sin embargo, no podía ser amor: apenas nos conocíamos y definitivamente no habíamos hecho nada de esto porque nos preocupábamos el uno por el otro y queríamos pasar el resto de nuestras vidas juntos. 
 
    ¿Bien? 
 
    Entonces, ¿por qué todo parecía tan increíblemente perfecto con ella? 
 
    Después de nuestro sexo alucinante, nos acostamos juntos en mi habitación de invitados. Recuperé el edredón de donde lo había tirado al suelo y lo puse sobre nosotros dos. Nos acostamos uno frente al otro y estudié sus rasgos. No pude leer su expresión. 
 
    "¿Estás bien?" Yo pregunté. 
 
    Ella asintió y una sonrisa se dibujó en sus rasgos. “Más que bien. Eso fue más grande de lo que podría haber imaginado”. 
 
    “¿Qué era más grande?” Yo pregunté. Si se refería a mi polla, bueno, sería un gran golpe de ego. Pero sabía que ella no quería decir eso. 
 
    “Todo… las emociones, por ejemplo. Y cómo se sintió todo. La intimidad… no me estoy explicando muy bien”. 
 
    Negué con la cabeza. "No te preocupes. Creo que lo entiendo”. 
 
    Ella asintió y me sonrió de nuevo, y su sonrisa era hermosa. Era hermosa; todo en ella era genuino y sencillo. Tampoco se trataba sólo de belleza física. Cuanto más la conocía, más me daba cuenta de que lo que había dentro era más increíble que lo que veía por fuera. 
 
    Había algo especial en ella... y no era sólo el hecho de que me casé con ella. 
 
    Cora era diferente. Único. Y ella me intrigó. Quería saber más. Ella fue la primera mujer que quería que se quedara en mi cama después de follar. Y esa parte tampoco se debió sólo a que estuviéramos casados. 
 
    "Y tú también eras más grande", dijo, sonrojándose. Rozó tímidamente las yemas de sus dedos contra mi polla, lo que provocó que se agitara y despertara. 
 
    "¿Es eso así?" Pregunté, sonriéndole. 
 
    Ella asintió y se mordió el labio. “Nunca supe que me sentiría así. Estar tan… lleno”. 
 
    Mierda. Estaba listo para hacerlo de nuevo, pero sabía que tendría que tomármelo con calma con ella. Había sido su primera vez. Así que cambié de tema. 
 
    "Entonces, diseño de marketing, ¿eh?" Pregunté, volviendo a lo que ella me había dicho antes sobre lo que quería ser. 
 
    Ella rió. “Sí, bueno, las cosas cambian, ¿verdad?” 
 
    “Sabes, todavía puedes terminar haciendo eso. No estás tan lejos de eso ahora”. 
 
    “Lo sé”, dijo. “Pero ahora mismo, estoy tratando de hacer lo mejor para mí y mi mamá. No quiero perseguir mis sueños si eso significa que ella se quedará atrás”. 
 
    "Eso es realmente dulce", dije. "Estáis muy unidos, tú y tu mamá". 
 
    Cora asintió. “Sí, siempre hemos sido nosotros dos. Si enfrentan el mundo juntos, deben estar cerca. Y después de que ella se enfermó y pensé que la iba a perder... Tragó saliva. “Simplemente se necesita mucho de nosotros dos para luchar tan duro para sobrevivir y nos necesitábamos el uno al otro. Nos apoyamos el uno en el otro. Suena loco, pero ella fue quien me ayudó a salir adelante. No creo que hubiera superado que ella estuviera tan enferma si hubiera fallecido”. Ella se rió suavemente. “Ella dice lo mismo de mí, pero no sé hasta qué punto es cierto. Hago todo lo que puedo, pero entre los dos, ella es la fuerte, la roca”. 
 
    Escuché cómo hablaba de todo esto y me di cuenta de que esta mujer y su madre habían pasado por tanto dolor juntas, no era de extrañar que ella fuera tan diferente de todas las demás que había conocido y que lo habían tenido tan fácil. 
 
    “¿Tu padre no estaba en la foto cuando eras niño?” Pregunté con cuidado. 
 
    Cora negó con la cabeza. “Se fue cuando mi mamá estaba embarazada de mí. No sé dónde está ni qué está haciendo con su vida. Demonios, ni siquiera sé su nombre”. 
 
    Parpadeé hacia ella. "Eso tiene que ser duro". 
 
    Cora se encogió de hombros. “Es la única vida que conozco, así que no es tan difícil para mí como lo fue para mi mamá. Pero lo superamos”. 
 
    “Sé lo que es eso”, dije. 
 
    "¿Sí?" Cora frunció un poco el ceño. 
 
    "Sí", dije. “Mi mamá se fue cuando yo era muy joven. Mi papá me crió y construyó una empresa, completamente solo. Bueno, no completamente solo. Tenía niñeras y demás para ayudarle a criarme, así que esa parte no fue demasiado difícil para él. Quiero decir, no somos muy cercanos ni nada por el estilo. Pero entiendo por lo que debiste haber pasado”. 
 
    Cora alcanzó mi mejilla y la tomó con su mano, sus ojos llenos de simpatía. 
 
    "Lo siento", dijo. 
 
    No le hice caso. "Está bien. Como dijiste, es la única vida que he conocido, así que no está tan mal. Pero no quiero eso, ¿sabes? Toda la ilusión del amor. Simplemente se hace añicos”. 
 
    Volví la cabeza hacia ella. Su rostro estaba cuidadosamente inexpresivo, pero sus ojos todavía estaban llenos de emoción. Y ahora que estaba hablando, seguí adelante. 
 
    “Simplemente no creo que esté hecho para el amor, ¿sabes? He renunciado a eso. Las mujeres que me importaban en el pasado eran simplemente cazafortunas y no voy a dejar que me utilicen por mi dinero”. 
 
    "Eso es horrible", dijo Cora en voz baja. "Ser utilizado no sólo es injusto, sino que supone un nivel diferente de dolor". 
 
    Asentí y nos quedamos en silencio por un rato. No podía creer lo similares que éramos y lo mucho más abierta que me sentía hacia ella ahora. Era como si el sexo hubiera derribado muros que no sabía que estaba derribando, y le había dicho cosas que no era mi intención. 
 
    Pero se sentía bien hablar de ellos con alguien. Y era una sensación agradable saber cómo era y poder identificarse. 
 
    Finalmente me volví para mirarla de nuevo. "Creo que necesitamos desayunar", dije. "Y luego tenemos que afrontar la situación". 
 
    "¿Qué música?" ella preguntó. 
 
    "La Junta Directiva." 
 
    Cora gimió. "No sé si estoy preparado para eso". 
 
    "Oye", dije y la acerqué con fuerza a mí; me encantaba tenerla tan cerca. "Resolveremos esto juntos, ¿de acuerdo?" 
 
    Ella asintió y la besé en la frente. Sólo deseaba poder creer esas palabras yo mismo. 
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 Cora 
 
    Estaba aterrado. 
 
    No llevábamos veinticuatro horas casados cuando recibí mi primer encargo. 
 
    Mi primer deber oficial como nueva esposa de Bryce fue impresionar a los miembros de la junta que querían deshacerse de él. 
 
    Y estaba petrificado de que de alguna manera fuera a arruinarlo. 
 
    No estaba hecho para ser una figura importante. No me habían preparado toda mi vida para ser encantadora, manejar negocios, decir todas las cosas correctas en el momento correcto y transmitir una imagen determinada. Era tímido y reservado, acostumbrado a estar escondido en un cubículo entre docenas de otros cubículos similares sin nada que me diferenciara del resto de la clase trabajadora. 
 
    Y ahora, de repente, yo era la señora Hollis. Yo era alguien de quien la gente esperaba cosas. 
 
    No tenía idea de lo que estaba haciendo. 
 
    La asignación de reunirnos con los miembros de la junta esta noche fue un poco inesperada. Esta mañana, Bryce acababa de contármelo. 
 
    Ahora, estaba en el dormitorio, preparándome para un cóctel que se estaba celebrando en el edificio de oficinas. 
 
    Me miré en el espejo, evaluando mi obra. Llevaba un vestido de cóctel verde esmeralda con escote redondo y una forma ajustada que se agitaba alrededor de mis pies cuando caminaba. Llevaba tacones de altura media, suficiente altura para lucir elegante, pero no tanto como para no poder mantener el equilibrio con ellos, lo cual estaba agradecido. Ya tenía tantas cosas en las que necesitaba concentrarme. 
 
    Me había peinado y maquillado yo misma. Bryce se había ofrecido a contratar a alguien para que lo hiciera por mí, pero que alguien me vistiera dos días seguidos era demasiado. 
 
    Cuando me miré al espejo, lo que vi no estuvo nada mal. 
 
    Bryce entró en la habitación. 
 
    "Vaya", dijo, mirándolo fijamente. "Mierda." 
 
    Me sonrojé de un rojo brillante. "¿Qué?" 
 
    “Te ves fantástica”, dijo. "Ese vestido fue definitivamente la elección correcta". 
 
    Él lo había elegido por mí. 
 
    Bryce se acercó unos pasos y esperaba que envolviera su brazo alrededor de mi cintura y me acercara con fuerza a él como lo había hecho antes, cuando desayunamos juntos. Pero Bryce ya estaba en modo de trabajo, pensando en cómo iba a impresionar a los miembros de la junta, y no me alcanzó de la manera que yo quería. 
 
    "¿Estás listo?" preguntó. 
 
    Asentí, aunque no estaba lista para hacer esto en absoluto. 
 
    Dio media vuelta y se fue, y lo seguí fuera del ático, bajamos por el ascensor y llegamos a un elegante coche negro que nos esperaba. Nos deslizamos en los asientos de cuero (Bryce me sostuvo la puerta y subió detrás de mí) y el auto cobró vida con un ronroneo. Nos dirigimos a la oficina en silencio. Esperaba que me enseñara qué hacer y qué decir, pero guardó silencio. Quizás él estaba tan estresado como yo. 
 
    O tal vez no estaba estresado en absoluto. 
 
    Sólo había estado en el último piso del edificio un par de veces. El lugar había sido transformado. La sala de estar (o la sala de profesores o lo que fuera) había sido decorada y acondicionada como una sala de fiestas. Altas mesas de cóctel estaban esparcidas por los bordes, con camareros con chalecos negros y bandejas de plata flotando, repartiendo entremeses y entregando bebidas desde una barra que se había instalado en el otro extremo. 
 
    "¿Puedo darte algo para beber?" Bryce me preguntó cuando entramos a la habitación. 
 
    "Una copa de vino sería genial", dije. Necesitaba algo que me ayudara a relajarme. 
 
    Bryce asintió y desapareció. Miré a mi alrededor y vi a hombres trajeados de pie, hablando. Los miembros de la junta, estaba dispuesto a adivinar. Reconocí a algunos de ellos de la boda. 
 
    Intenté localizar a Bryce, pero apareció un camarero frente a mí con mi copa de vino. Oh. Bryce no iba a traérmelo él mismo. 
 
    "Señora. Hollis”, dijo alguien. Me volví para mirar a un hombre mayor que vestía traje y corbata. Me sonrió, pero su mirada era acerada. Su cabello era casi completamente gris, pero sus ojos eran agudos. En su mano izquierda sostenía un vaso de whisky. 
 
    "Cora, por favor", dije con una sonrisa y le tendí la mano. 
 
    "John Morrison", dijo y tomó mi mano. Los suyos eran callosos y ásperos. Metió la mano en el bolsillo después de soltarme. "Hay muchas preguntas sobre tu relación con Bryce". 
 
    Asenti. "¿No es eso siempre lo que sucede cuando la gente rompe la tradición o va en contra de las convenciones?" 
 
    Morrison se rió. “De hecho, eso es cierto. Pero nuestra sociedad prospera con la tradición, y las convenciones son la base de algunas de las empresas más grandes del país”. 
 
    “¿Y la innovación? ¿Intuición? Los tiempos cambian. Los negocios no siempre se pueden llevar a cabo como antes”. Dejé escapar un suspiro, aliviada de no haberme estremecido. Morrison era intimidante y yo estaba en lo más profundo, sin siquiera estar seguro de saber nadar todavía. 
 
    Morrison entrecerró los ojos. "Tal vez no. Entonces, ¿qué es lo que haces? 
 
    "Trabajo para Hollis Marketing", dije. "Yo soy..." Casi había dicho que era un interno, pero eso no caería muy bien. "Estoy interesado en el diseño de marketing". 
 
    "Ah", dijo Morrison, asintiendo. Tomó un sorbo de su whisky. "Es conveniente que trabajes en la misma empresa que posee tu marido". 
 
    "De otra manera no nos habríamos conocido, así que lo diría", dije. 
 
    Morrison volvió a reír. “Eres ingenioso. Eso podría ayudarte a navegar en este mundo de tiburones”. 
 
    Bebí un sorbo de mi vino. No estaba seguro de si tenía razón en eso. No estaba segura de estar logrando nada. Sentí que estaba a punto de perder el control de la conversación. 
 
    Otro hombre se unió a nosotros y se presentó como Louis Stark. Era incluso mayor que Morrison, pero tenía ojos igualmente agudos. Estaba empezando a pensar que la edad no significaba nada en el mundo de los negocios: estos hombres estaban lejos de jubilarse. 
 
    “¿Te está molestando?” -me preguntó Stark. 
 
    Sonreí cortésmente. "Estábamos simplemente discutiendo el valor de la tradición en nuestra sociedad moderna". 
 
    Stark resopló. "John intentará convencerte de que todo tiene que ver con la tradición". 
 
    “La tradición es lo único que nos mantiene a todos a raya”, dijo Morrison. "Es la estructura a través de la cual el éxito es posible". 
 
    Stark puso los ojos en blanco. "¿Qué piensa usted al respecto?" él me preguntó. “¿Crees que Hollis Marketing debería mantener una imagen convencional? Bueno, probablemente no. Te casaste con Bryce”. 
 
    Le parpadeé. "¿Qué tiene eso que ver con esto?" 
 
    “Bueno, no es ningún secreto que es un playboy mujeriego. Eres la última de una larga lista de mujeres, querida”, dijo Stark. 
 
    Me estremecí un poco ante eso. 
 
    “La gente cambia”, dije. 
 
    Tanto Morrison como Stark parecían escépticos. 
 
    “Nadie permanece igual”, insistí. “Todos estamos cambiando constantemente. Cada célula de nuestro cuerpo cambia, se transforma. Cualquiera es capaz de cambiar sus hábitos y su personalidad, sobre todo si tiene una gran motivación”. 
 
    "¿Te gusta salvar la empresa?" Morrison preguntó con un brillo en los ojos. 
 
    "No, eso no es lo que quise decir", dije, pero Stark y Morrison estaban sonriendo. ¡Mierda! ¿Me había metido el pie en la boca? ¿Había empeorado las cosas al decir eso? 
 
    “Lo que estoy tratando de decir”, dije, tratando de arreglarlo, “es que se necesita un evento que cambie la vida para motivar realmente a alguien. Bryce es ahora el director ejecutivo de la empresa. Tal vez le ha tomado un tiempo recuperarse por completo. Pero el liderazgo y la responsabilidad podrían ser justo lo que necesitaba para dar un paso adelante y hacer lo correcto”. 
 
    "Como casarse", dijo Stark. 
 
    Negué con la cabeza. Todo esto estaba saliendo mal. No lo estaba explicando muy bien, y cuanto más hablaba, más parecía que el hecho de que Bryce fuera el director ejecutivo había sido motivo suficiente para intentar engañar al sistema. 
 
    Bryce, como un apuesto caballero con brillante armadura, apareció a mi lado. 
 
    "Cariño", dijo con voz aterciopelada. “¿Estos caballeros te están haciendo pasar un mal rato?” 
 
    Miré a Bryce, esperando que mi grito de ayuda fuera evidente en mis ojos. 
 
    "Estamos aprendiendo mucho sobre Cora y cómo ustedes dos llegaron a establecerse juntos", dijo Morrison. 
 
    Me encogi. Esto iba terriblemente. 
 
    “Bueno, tendremos que posponer esta charla, señores. Quiero pasar algún tiempo con mi esposa”. 
 
    Bryce me llevó, su mano suavemente sobre mi codo, y me hizo bailar con la música que flotaba desde parlantes invisibles. Nadie más estaba bailando, pero no me importaba: Bryce me había salvado. Estaba agradecido de que me hubiera alejado de esos dos buitres. 
 
    "Gracias", respiré, tratando de controlar mis emociones. 
 
    "Me di cuenta de que te estabas ahogando con esos dos", dijo Bryce. “Lo siento, no debería haberte dejado sola. No estoy acostumbrado a tener a alguien cerca a quien tener que cuidar. Siempre he hecho estas cosas solo”. 
 
    Asentí y tragué fuerte. "Creo que podría haber arruinado todo". Sentí ganas de llorar. 
 
    "¿Por qué?" dijo Bryce. 
 
    Le conté nuestra conversación. Bryce guardó silencio, haciéndonos vibrar con la música mientras pensaba. 
 
    "Resolveremos esto", dijo. Pero su expresión preocupada no fue tan tranquilizadora como sus palabras, y tuve la terrible sensación de que había arruinado todo. Estábamos justo fuera de la puerta y ya estaba fallando en lo único que se suponía que debía hacer para ayudar a Bryce. 
 
    Dios, tal vez hubiera sido mejor si hubiera elegido una de las modelos furtivas con las que siempre aparecía en los tabloides. Cualquiera que no fuera yo habría sabido cómo manejar esto. Tuve que abrir mi gran boca. 
 
    "Oye", dijo Bryce suavemente. "Deja de preocuparte, todo estará bien". 
 
    Asentí, pero no estaba tan seguro de que así fuera. 
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 Bryce 
 
    Cuando llegué a la oficina a la mañana siguiente, la junta estaba reunida en la maldita sala de juntas, esperándome. 
 
    Gemí cuando Terri me informó que iba a tener que empezar el día enfrentándome a esos imbéciles. 
 
    Antes de entrar, me preparé. Cuadré los hombros, me aclaré la garganta y recordé quién era. 
 
    Bryce follando con Hollis. El director general de la empresa. 
 
    Claro, necesitaba a los miembros de la junta directiva para dirigir la empresa y mantenerme en una posición de poder, pero al final del día, yo era el director ejecutivo. Yo era hijo del gran Sal Hollis. Y no iban a echarme. 
 
    “Caballeros”, dije cuando entré a la sala de juntas, caminando alrededor de la mesa grande con todos los hombres de traje sentados alrededor de ella, de modo que me paré en la cabecera de la mesa de forma ovalada. "Qué manera de empezar el día. ¿Qué puedo hacer por ti?" 
 
    "Estamos aquí para hablar sobre esa mujer que estás exhibiendo como tu esposa", dijo Morrison de inmediato. 
 
    Levanté las cejas. “Te pediré que hables de ella con más respeto. Ella es la mujer con la que elegí casarme”. 
 
    "¿A que final?" Stark intervino. “No somos tontos, Bryce. Podemos ver de qué se trata todo esto. Estás a punto de perder la empresa por tus costumbres de prostituirte, así que agarraste a la primera chica que apareció para que pareciera que te habías asentado. Pero no lo creemos”. 
 
    Puse los ojos en blanco. “¿Qué te haría creer que no estoy enamorado de ella? ¿Que no quiero pasar mi vida con ella? ¿Existe un tiempo determinado para que alguien salga y luego se comprometa antes de casarse? No me di cuenta de que había reglas como esa”. 
 
    Todos murmuraron y sacudieron la cabeza, y Morrison resopló. 
 
    "No vas a ganar de esta manera, Bryce", dijo. “Es muy conveniente que te hayas casado tan pronto después de que cuestionáramos la cláusula de moralidad de tu contrato. Y su reputación, su historia, contradicen este cambio de opinión”. 
 
    Me estaba enojando. No sólo porque tenían razón (odiaba que alguien más tuviera razón y yo estuviera equivocado), sino porque no podían saber con certeza que Cora y yo estábamos haciendo esto con un motivo oculto. No podían saber lo que sentía o no por ella o lo que ella sentía por mí. 
 
    “Entonces, ¿eso es todo?” Yo pregunté. “Crees que es imposible que me enamore y, por lo tanto, estoy condenado. ¿Eres tan voluble que creerás las páginas de sociedad sobre lo que te estoy diciendo ahora mismo, en persona? ¿No se contradicen? 
 
    Parecían confundidos, así que seguí adelante. 
 
    “Usted afirma que quiere que el director ejecutivo refleje los valores tradicionales. Sin embargo, aquí estoy, casado y pasando todas las noches en casa con mi esposa, y aún así tienes un problema conmigo”. 
 
    No respondieron, así que aproveché la oportunidad para escabullirme de la reunión antes de que alguien dijera algo que no pudiera responder. 
 
    “Caballeros, si esta reunión se trata de su falta de fe en mis decisiones personales, si se trata de si creen que tengo corazón o no, no voy a quedarme aquí y dejar que me interroguen como si fuera en juicio. Sé lo que siento por Cora, y no hay ninguna ley, ninguna regla en la empresa, que me impida casarme con la mujer que amo en el momento en que decido que quiero hacerlo. Entonces, a menos que tenga una mejor razón para ocuparme de mi tiempo, dejaré esta sala de juntas y volveré a hacer lo que estoy aquí para hacer: dirigir la empresa”. 
 
    Salí de la sala de juntas con pasos medidos, esperando a Dios que nadie me cuestionara mi discurso. 
 
    Nadie habló. 
 
    Cuando llegué a mi oficina, dejé escapar un suspiro y me dejé caer en mi silla. Me volví hacia los grandes ventanales que daban a la ciudad. 
 
    Dos días... dos malditos días. Eso fue todo lo que hicieron falta para que decidieran que no me creían. ¡Que se jodan! Que se jodan por quererme fuera de la empresa, que se jodan por meter las narices en mis asuntos personales y que se jodan por pensar que podrían encargarse de mí. 
 
    Yo estaba en la cima de la cadena alimentaria aquí. Yo también haría todo lo posible por permanecer en la cima. 
 
    Y estaban orinando durante todo mi desfile. 
 
    Cora se había disculpado profusamente después del cóctel. Le había entrado pánico de que todo se desmoronara. Pero no estaba enojado con ella. No precisamente. Habría sido mejor si hubiera manejado la conversación que tuvo con Morrison y Stark de manera diferente, pero eso fue en parte culpa mía. 
 
    No sólo la había dejado a su suerte en una habitación llena de gente acostumbrada a salir a matar, sino que ella no estaba acostumbrada a vivir este tipo de vida en absoluto. No podía esperar que ella supiera qué hacer y decir para asegurarse de que todo saliera bien. 
 
    Debería haber estado ahí, a su lado, todo el tiempo. Tuve que empezar a cuidar de algo más que de mí mismo. 
 
    Alguien llamó a mi puerta y entró antes de que pudiera responder. Era Morrison. 
 
    "No lograrás esto, Bryce", amenazó. “Voy a exponerte por el fraude que eres. Deberías sincerarte y terminar con esto antes de perder más de lo que puedes permitirte”. 
 
    Sacudí la cabeza y mi ira salió a la superficie. 
 
    “¿Quién diablos te crees que eres para decirme cuál es mi agenda? Amo a Cora. Puede que no esté preparada para entrar en una sala llena de miembros de la junta directiva y decir las cosas correctas. Pero no hay ninguna cláusula en mi contrato que le obligue a hacer eso. Estamos enamorados y eso es lo que importa. Por eso nos casamos, porque no podía imaginar una vida sin ella. Y si eso te ofende, si esa es la marca de un hombre de negocios débil y eres tú quien lo decide, bueno, por Dios, la mayor parte de la población estadounidense debería ser despedida”. 
 
    Morrison abrió la boca y la volvió a cerrar sin decir nada. Él no sabía cómo responder y disfruté de esa pequeña victoria. Ver a John Morrison sin palabras fue una hazaña en sí misma. 
 
    "Si no tienes nada más que decir, me gustaría ponerme a trabajar", dije. 
 
    Morrison me estudió y no tenía idea de lo que estaba pensando. 
 
    "Está bien", dijo finalmente. "Si afirmas que amas tanto a esta mujer, te tomaré la palabra". 
 
    "¿Qué?" Pregunté, confundido de que estuviera siendo razonable. Morrison había sido muchas cosas durante su mandato como miembro de la junta directiva, pero razonable rara vez era una de ellas. 
 
    “Escucho lo que estás diciendo, y sólo porque me he abierto camino a través de tres divorcios, no significa que no puedas ser feliz. De todos modos, la mayoría de los demás miembros de la junta creen que sabes de lo que estás hablando. Soy yo quien piensa que tienes algo que ocultar. Pero te daré el beneficio de la duda. Sólo debes saber que en el momento en que la cagues, estaré sobre ti como un gato sobre un ratón. Entonces no saldrás de aquí con tu cara bonita y tu habla suave. 
 
    Se dio la vuelta y salió de mi oficina, y yo me senté en mi escritorio, boquiabierta. 
 
    Volví a contemplar la ciudad y pensé en Cora. Me estaba haciendo un gran favor al ser mi esposa durante seis meses. Les dije a los miembros de la junta que hablaba en serio con ella. Estaba empezando a pensar que tal vez era verdad. 
 
    El discurso para convencer a Morrison no había sido todo mentiras. Me preocupaba por ella. Había algo de verdad en mis palabras. 
 
    Cora era especial. Ella era diferente. Y a pesar de que todo este matrimonio era una farsa, una farsa, ella me gustaba. Ella no sólo era amable, considerada y compasiva. También era divertida, inteligente e interesante. No quería deshacerme de ella como lo había hecho con muchas otras mujeres. Quería que ella se quedara. 
 
    De hecho, la idea de que ella se fuera dentro de unos meses me parecía horrible y la descarté de inmediato. 
 
    Era jodidamente confuso, la nueva emoción que sentía por ella. 
 
    No sabía lo que sentía por Cora. Pero sabía que sentía algo. 
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 Cora 
 
    Estábamos de compras, solo Bryce y yo. Parecía una locura que viniera conmigo a hacer esto. Y era una locura que el dinero no fuera un problema. Durante mucho tiempo, había estado acostumbrado a gastar cada centavo antes de gastarlo, asegurándome una y otra vez de que era algo que podía permitirme hacer. 
 
    Y aquí estábamos, caminando por Rodeo Drive, y Bryce me decía que el dinero no era un problema y que podía conseguir lo que quisiera. 
 
    ¡Lo que quisiera! 
 
    Dios, ya ni siquiera estaba segura de lo que eso significaba. Durante mucho tiempo, dejé de lado todo lo que quería y puse las necesidades de mi madre en primer lugar. Las otras cosas (cosas materiales) no habían importado mientras la tuve conmigo. Mientras ella pudiera sobrevivir, mientras estuviera bien. 
 
    Pero ahora tenía que concentrarme en mí mismo. Sobre estar bien también. Mi futuro y nuestras finanzas dependían de que lo hiciera bien. 
 
    "Estoy bastante seguro de que voy a arruinar esto", le dije a Bryce mientras caminábamos. 
 
    Me miró antes de negar con la cabeza. "Confío en ti." 
 
    “Tu confianza está fuera de lugar”, dije. “No quiero que esto salga mal, pero estamos hablando de mí . Cada vez que abro la boca, parecen salir todas las palabras equivocadas. Y este evento…” 
 
    "Es una gala benéfica", dijo Bryce. 
 
    "Bien. Sólo sé que voy a cometer un error”. 
 
    Bryce se detuvo y se volvió hacia mí, poniendo sus manos en mis brazos. 
 
    “Vas a estar bien”, dijo. "Y pase lo que pase, vamos a superar esto juntos". 
 
    Él había dicho eso antes. 
 
    "Vamos", dijo Bryce. "Vamos a buscarte un vestido que te haga sentir invencible". 
 
    Asentí y lo seguí hasta la boutique que había elegido. 
 
    En la tienda, un montón de dependientas nos atendían y me traían vestidos para que yo eligiera, desde vestidos de baile de princesa que eran tan anchos a mi alrededor que no pensé que podría pasar por una puerta, hasta vestidos ajustados. cortes de sirena y todo lo demás. 
 
    Mientras me probaba los vestidos y hablaba de colores, formas y cortes que me favorecían, Bryce se involucró y se involucró, contándome su opinión, bromeando con los asistentes y asegurándose de que estuviera en buenas manos. 
 
    A él le importaba. 
 
    Al menos, a él le importaba asegurarse de que yo estuviera lista para esta gala benéfica porque quería salvar su propio trasero. Él se preocupaba por mí porque se preocupaba por sí mismo. Era lógica al revés, pero el hecho de que él se preocupara por mí todavía significaba algo. 
 
    Me miré en el espejo el quinto vestido que me había probado y estaba para morirse. El material era de un color champán brillante que daba un toque moderno al estilo Gatsby, y era ligero y transpirable. Cuando me mudé, no me sentí atrapada como en algunos de los otros vestidos. Cuando Bryce me miró, sus ojos se oscurecieron como lo habían hecho la otra noche. 
 
    Sabía exactamente lo que estaba pensando y me sonrojé. 
 
    "Creo que este es el indicado", le dije al dependiente, luego regresé a los probadores y me quité el vestido. 
 
    Bryce estaba claramente excitado por lo que había visto, y eso me hizo sentir acalorada y molesta también. Había pasado una semana y no habíamos vuelto a dormir juntos. Cada vez que pensaba en esa primera mañana juntos, mi estómago volvía a explotar en una ola de mariposas y casi podía sentir un eco de la dicha orgásmica que había experimentado ese día. 
 
    Cuando pensé en ello, mi núcleo se tensó y lo quise de nuevo. 
 
    Pero no sabía qué esperar de Bryce. No sabía si eso era algo que seguiríamos haciendo, o si yo era como todas las otras mujeres en su vida y él había conseguido lo que quería y eso sería todo. 
 
    Forcé mis pensamientos a la gala. 
 
    Fue un gran evento para Bryce; sabía lo importante que era y me preocupaba equivocarme. Sólo tendría que mantener la cabeza recta, no decir nada a menos que fuera absolutamente necesario y asegurarme de que Bryce se viera bien. 
 
    Eso no podría ser demasiado difícil, ¿verdad? 
 
    Después de un rato más de compras (Bryce insistió en que comprara otras cosas también para eventos futuros y uso diario), llenamos el maletero de su auto con ropa y accesorios nuevos. 
 
    “Eso fue agotador”, dije. 
 
    Bryce se rió. 
 
    "¿Qué?" Me sentí tonto porque se estaba riendo de mí. 
 
    “Eres la primera mujer que conozco que no quiere ir de compras en todo el día. Y gastar todo mi dinero”. 
 
    Me encogí de hombros. “No tengo por costumbre comprar muchas cosas que no necesito. Y estar en las tiendas todo el día no es mi idea de diversión”. 
 
    "Entonces hagamos algo divertido", sugirió Bryce. “Esta tarde hay una cata de vinos en uno de los viñedos locales. ¿Quieres ir?" 
 
    "¡Sí!" La cata de vinos parecía mucho más divertida que ir de compras. Y me encantó la idea improvisada. 
 
    Condujimos por la ciudad, saliendo de Los Ángeles y llegando al viñedo en cuestión. Bryce y yo nos unimos a un grupo de grandes apostadores y celebridades menores casi familiares que probaron los vinos uno por uno y emitieron exclamaciones informadas sobre ellos. 
 
    La tarde era cálida, el vino fluía libremente y estaba delicioso. Cuanto más borracho estaba, más nos tocábamos Bryce y yo. Me encantaba pasar tiempo con él. Me encantaba estar cerca de él. 
 
    No había tenido mucho tiempo para prepararme para lo que sería ser la señora Hollis, pero nunca pensé que sería así. No esperaba que Bryce fuera tan cálido y tan atento a mis necesidades. No esperaba divertirme tanto. Cuando acepté casarme con él, lo vi como un contrato de trabajo de seis meses que sería un desafío pero que valía la pena el tiempo y la energía que se necesitarían para hacerlo bien. 
 
    Ni por un momento había pensado que estaría disfrutando tanto, y nunca en mis sueños más locos había pensado que Bryce Hollis podría ser tan normal, tan humano. Siempre había parecido un dios (o un demonio) de algún tipo. Pero cuanto más tiempo pasábamos juntos, cuanto más lo conocía y veía su lado que solo mostraba cuando estábamos lejos del público, más me gustaba lo que veía. 
 
    Cuando llegamos a casa después de cenar (habíamos comido en el restaurante al lado del viñedo) todavía estaba borracho. El alcohol se me había subido a la cabeza bastante rápido y permaneció allí. 
 
    Bryce y yo llegamos al ático, riendo y bromeando. 
 
    Cuando estábamos dentro del apartamento, le sonreí. 
 
    "Gracias por hoy", dije. “Realmente lo pasé bien. No esperaba divertirme tanto”. 
 
    "Yo tampoco", admitió Bryce. “Pero tener pequeñas aventuras como esa es lo que más me gusta hacer. Odio tener siempre todo planeado. Toda mi vida está organizada según un cronograma por el bien de la empresa. Al principio tuve que acostumbrarme a eso. Pero esto…” Tomó mi mano y sus dedos se entrelazaron con los míos, “Creo que puedo hacer esto”. 
 
    Lo miré y sus ojos azules brillaban y sus pupilas estaban dilatadas. La atmósfera cambió entre nosotros, volviéndose más espesa, más cargada, y tragué saliva. Tuve que comportarme. Tenía que mantenerme bajo control. Esto todavía se trataba de negocios. Bryce no estaba en esto porque se sintiera atraído por mí. 
 
    Aunque… la forma en que me miró me hizo pensar que así era. 
 
    Por lo general, era demasiado tímido para hacer algo, para actuar según mis sentimientos. Pero tenía alcohol corriendo por mis venas y me dio coraje líquido. Antes de que pudiera pensar demasiado en ello (de todos modos, mi mente lógica y responsable se había apagado hace un tiempo), me puse de puntillas y besé a Bryce. 
 
    Se sorprendió por un momento antes de que sus brazos rodearan mi cintura y me atrajera con fuerza contra él. 
 
    Sabía a vino. Era tímido, pero el alcohol en mi cuerpo me impulsó a actuar según lo que sentía. 
 
    Lo cual se despertó. Lo deseaba con cada fibra de mi ser. 
 
    Él igualó mi urgencia, me devolvió el beso con el mismo vigor y desesperación, y sus manos se deslizaron sobre mi pecho. Tomó, amasó y masajeó mis senos a través de mi ropa. No quería nada más que él me desnudara y me besara por todas partes, que su boca encontrara cada parte íntima de mí y me empujara al límite hasta que no pudiera soportarlo más. 
 
    Bryce rompió el beso y ambos respiramos con dificultad. Sus ojos estaban llenos de lujuria que reflejaba la mía, pero tragó saliva y dio un pequeño paso atrás. 
 
    Una parte de mí se hundió en la decepción. Estaba poniendo fin a esto. 
 
    "Estás borracho", dijo. 
 
    “Tú también”. 
 
    El asintió. "Lo sé. Pero no quiero hacer esto cuando estemos borrachos. Quiero hacerlo cuando estemos sobrios y cuando sepamos lo que queremos”. 
 
    "Sé lo que quiero", susurré. 
 
    Bryce sonrió y pasó el dorso de sus dedos por mis mejillas. 
 
    "Yo también." Me besó en la punta de la nariz. “Pero tomémoslo con calma, ¿de acuerdo? Veamos una película." 
 
    Asentí, tragándome mi decepción. Estaba siendo un caballero, me recordé. Dejé de lado las preocupaciones de que ya no estaba interesado en mí ahora que me había tenido una vez antes. 
 
    Estaba siendo amable y todavía quería pasar tiempo conmigo. Eso fue todo. 
 
    Encendió el televisor de pantalla plana gigante que cubría casi toda la pared en la que estaba montado y yo me acurruqué en el sofá junto a él, enterrada en el hueco de su brazo. Cerró su brazo alrededor de mí. 
 
    Por un tiempo, me permití creer que esto era real, que así debía ser. 
 
    Y que no terminaría. 
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 Bryce 
 
    Todo este asunto del matrimonio por mi trabajo no fue una broma. En ese momento pensé que era una jodida buena idea; me di la proverbial palmadita en la espalda cuando pensé en ello, y cuando Cora aceptó inesperadamente, pensé que lo teníamos en la bolsa. 
 
    ¿Qué valían seis meses de simulación en el gran esquema de las cosas? 
 
    Bueno, estaba empezando a darme cuenta de que todo el asunto no era tan fácil. No se trataba sólo de poner una cara y tener otro cuerpo en la casa. 
 
    No pude volver a la normalidad. 
 
    Tenía que descubrir cómo asegurarme de que la imagen de Cora fuera perfecta. Y eso fue muchísimo más difícil de lo que esperaba. No era que ella no fuera la persona adecuada para el trabajo; estaba bastante seguro de que ella era exactamente la persona adecuada para el trabajo. Era encantadora, inteligente y hermosa. Además, era divertido estar con ella. Es más, ella era la chica de al lado. 
 
    Que era exactamente lo que necesitaba la imagen de esta empresa después de que yo la arruinara con mis costumbres de playboy. 
 
    Sí, está bien, tal vez había empezado a entender el punto de vista de mi padre sobre mi comportamiento. Maldita sea si iba a admitirlo ante él, pero estaba empezando a ver el panorama más amplio. 
 
    Y si fuera honesto, no extrañé ni un poco mi estilo de vida de soltero. Las otras mujeres ni siquiera se me pasaron por la cabeza. 
 
    Aún así, Cora no era exactamente lo que necesitaba que fuera cuando se trataba de algunos de los miembros de la junta. Por alguna razón, aunque Cora no tuvo nada que ver con el éxito de la empresa, Morrison y Stark esperaban que ella fuera perfecta. 
 
    Entonces, además de dirigir la empresa (que ya era un trabajo de tiempo completo), también tenía que gestionar su imagen. Como si de repente me hubieran metido en las relaciones públicas. 
 
    Fue muy estresante. Tuve noches de insomnio y días de ansiedad. Pero haría lo que fuera necesario. La empresa fue para mí un regalo más que una maldición, y fue el trabajo de amor de mi padre. No había manera de que dejara que todo se fuera a la mierda. Quería hacer algo por mí mismo, tener un nombre familiar como solía tener mi padre cuando estaba aquí en el trono. Maldita sea, había pasado más tiempo aquí que conmigo cuando era niño. Al menos merecía lo que me esperaba. 
 
    Pero lo más importante es que quería enorgullecer a mi padre. Quería que supiera que vi lo que había hecho y que me estaba tomando mi trabajo en serio. Quería que supiera que no lo decepcionaría. 
 
    Era la mañana de la gala. Cora y yo nos sentamos a la mesa de la cocina después de un desayuno de frutas y tortillas que habíamos preparado juntos. Ésa era otra cosa que me encantaba de ella: era una excelente cocinera. 
 
    Tenía una carpeta frente a mí y levanté las fotografías de los miembros de la junta una por una. 
 
    "Harry Sloane", dijo. 
 
    Asentí y levanté el siguiente. 
 
    “Carl Wentworth. Espera, ese es Maxwell Parr”. 
 
    "No, ese es Charlie Brock". 
 
    Ella gimió, frustrada, y se cubrió la cara con las manos. “¿Cómo se supone que voy a hacer esto bien? Ni siquiera he hablado con la mitad de ellos, y se supone que debo conocerlos así como así”. Ella chasqueó los dedos para dar énfasis. 
 
    Asenti. “Mira, sé que es difícil. Pero lo estás haciendo genial. Hasta ahora, sólo te has equivocado en dos”. 
 
    Parecía que iba a llorar. 
 
    "Está bien, está bien", dije. “Cambiemos de tema por un momento. ¿Para qué es la gala benéfica? 
 
    Ella parpadeó, su cara estaba en blanco. 
 
    "¿Hablas en serio?" Pregunté, dejando que mi propia frustración se apoderara de mí. "Pensé que era sencillo". 
 
    "Hay demasiado que recordar", dijo en voz baja. "Lo siento, ¿de acuerdo?" 
 
    Dejé escapar un suspiro, tratando de mantener la calma. Perder la cabeza con ella no iba a ayudar a nadie, y no era exactamente su culpa. La había dejado en medio de todo esto, y ahora era como un examen loco que tenía que aprobar. 
 
    "Salva el…?" —insistí. 
 
    “¡Salven las costas!” ella dijo. "Recaudan dinero para proteger la vida acuática de la contaminación". 
 
    "Correcto", dije, sonriendo. "Buen trabajo. Bien, ¿quién es? Levanté otra foto y su rostro se puso un poco serio. 
 
    "John Morrison", dijo. Cuando levanté otro, “Louis Stark. Uf, nunca olvidaría esas dos caras”. 
 
    "Lo estás haciendo muy bien", le dije, ignorando el desánimo en su voz. 
 
    Ella volvió la cabeza. "Gracias", dijo, pero no parecía convencida. Y eso disparó una punzada en mi pecho. Estaba presionándola muchísimo para que fuera perfecta cuando, en primer lugar, me enojé porque los miembros de la junta lo querían. 
 
    Técnicamente no era mejor que ellos, en algún nivel. 
 
    "Tomemos un descanso", sugerí. 
 
    Cora dejó escapar un suspiro de alivio y se levantó del rincón del desayuno, caminando hacia la máquina de café. Se preparó una taza de café, la cuarta consecutiva. Esto realmente la estaba afectando. 
 
    “Mira, sé que esto es difícil”, dije. "Y no puedo expresar lo agradecido que estoy de que me estés ayudando". 
 
    Ella asintió mientras esperaba su café. 
 
    "Va a estar bien. Ya lo están haciendo muy bien, y esta noche se trata de un panorama más amplio: no solo estarán allí los empleados y miembros de la junta directiva de Hollis Marketing, sino también muchos otros”. 
 
    Ella asintió de nuevo. 
 
    "Cora", dije y ella finalmente me miró. "Vas a estar bien". 
 
    Esperaba que mis palabras fueran lo suficientemente tranquilizadoras para ella. No sabía de qué otra manera hacerlo, de qué otra manera consolarla para que superara esto bien. 
 
    Demonios, ¿cómo iba a superar esto? 
 
    Me levanté y salí de la cocina, caminando hacia la oficina de mi casa. Miré por la ventana y traté de no asustarme. La verdad es que estaba perdiendo la cabeza por la ansiedad por la gala. ¿Y si hubiera cometido un terrible error al realizar el matrimonio falso? 
 
    Una cosa era si todo el plan funcionaba y, por el otro, salíamos de esto conmigo como director ejecutivo permanente y Cora en la vida que quería. Pero, ¿y si la junta terminara por entenderlo? ¿Qué pasaría si nos descubrieran? 
 
    No había pensado en las desventajas de toda esta farsa cuando le pedí a Cora que se casara conmigo. No había considerado lo que le podría pasar a ella si se supiera que estábamos trabajando juntos para engañar al sistema. 
 
    Sin mencionar lo que me haría si alguien se enterara. Si la noticia sobre esto salía a la luz y los periódicos la recogían, iba a ser un espectáculo de mierda y no importaba cómo intentara justificarlo, parecería un villano terrible. 
 
    A veces me preguntaba si realmente lo era. 
 
    Pero cuando estaba con Cora, todo parecía diferente. Casi podía imaginar que todo iba bien, y el tiempo que pasamos juntos siempre valió la pena. 
 
    ¿Cómo habría sido si hubiéramos dejado que nuestra relación se desarrollara naturalmente después de encontrarnos por casualidad ese día en el pasillo? ¿Cómo habrían sido las cosas entre nosotros si hubiésemos salido y pudiéramos pasar tiempo juntos sin toda la presión adicional? 
 
    Pero probablemente no le habría dado muchas oportunidades. Hasta hace poco, había sido un hijo de puta sin corazón que había tomado lo que quería. 
 
    Nunca hubiéramos terminado juntos y nunca habría descubierto lo increíble que era ella. 
 
    Mi mente volvió a la gala. ¿Qué pasaría si todo esto fracasara por completo? ¿Qué pasaría si la estuviera presionando demasiado y ella no pudiera soportarlo? 
 
    Mi estómago se retorció de nervios mientras pensaba en lo que estaba pasando y cuáles eran las posibilidades. No tenía idea si íbamos a lograrlo. 
 
    Necesitaba esto para tener éxito. No sólo por mi propio bien y mi puesto en la empresa, sino también por el bien de Cora. 
 
    Estaba decidida a hacerlo funcionar, pero había tantas variables, y en todo el tiempo que estuve trabajando en el mundo empresarial y aprendiendo a reemplazar a mi padre, nunca me había sentido tan impotente y fuera de control. 
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 Cora 
 
    Marqué el número de mi mamá y esperé a que encontrara su teléfono y contestara. A veces, le tomaba un poco más de tiempo llegar a su teléfono, así que aguanté hasta que tuvo la oportunidad de contestar. 
 
    "Cariño", dijo, respondiendo justo antes de que pasara al correo de voz. "Oh, es tan bueno saber de ti". 
 
    "Hola, mamá", dije, y coloqué mis pies debajo de mí en la cama. Llegué al dormitorio cuando Bryce desapareció en su oficina. Estaba frustrado conmigo, me di cuenta. Y eso sólo me puso más nervioso. 
 
    "¿Cómo estás?" Le pregunté a mi mamá. “¿Cómo te llevas con Evaline?” 
 
    "Ella es una gran cuidadora, cariño", dijo mi mamá. "Ella no eres tú, por supuesto... te extraño". 
 
    "Yo también te extraño", le dije. 
 
    Bryce había contratado a una cuidadora para que viviera con mi madre tan pronto como me mudé con él para que la cuidaran. Era una de mis condiciones para todo el asunto y me alegré de que cuidaran a mi madre. Pero todavía me preocupaba. Y yo también la extrañé mucho. Era extraño no tener a alguien a quien cuidar día tras día. No me había dado cuenta de cuánto tiempo había tomado de mi día para cuidarla y, aunque era agradable tener algo de tiempo para mí, a menudo no sabía qué hacer conmigo misma. 
 
    Tal vez fue porque no estaba en mi propia casa, estaba en el espacio de otra persona. La mitad del tiempo que estuve en el ático me sentí como si estuviera entrometiéndome. No fue culpa de Bryce, fue simplemente extraño: todo lo que estábamos haciendo era una locura. 
 
    "¿Cómo estás?" Mamá preguntó a cambio. “¿Cómo te trata la vida matrimonial?” 
 
    "Es realmente bueno", dije, forzando una sonrisa para que sonara genuina. No estaba infeliz, pero sí estresada y fuera de mi alcance. “Aunque este es un mundo nuevo para mí. Hará falta algún ajuste. Para ser honesto, a veces me siento excluido”. 
 
    Podría ser honesto sobre esa parte. 
 
    “Cariño, es normal sentirse así. El matrimonio ya requiere ese ajuste y tú te moviste muy rápido. Va a llevar algún tiempo. Estoy seguro de que estás en shock”. 
 
    Asenti. Así fue exactamente como me sentí. 
 
    "Esta noche iré a una gala benéfica con Bryce", dije. “Es divertido disfrazarse: esta semana he usado más vestidos de fiesta y de cóctel que en toda mi vida. Pero estoy nervioso”. 
 
    "¿Qué pasa?" Preguntó mamá. 
 
    Tomé una respiración profunda. “Que lo arruinaré, de alguna manera. No siempre siento que pertenezco. Y quiero hacerlo. Esta empresa es muy importante para Bryce”. 
 
    "Cariño, estarás bien". Su voz estaba llena de confianza. Ella realmente creía en sus propias palabras. “Eres resiliente, siempre has logrado hacer lo imposible. Y tienes a Bryce a tu lado. Es diferente ahora que tienes a alguien que estará ahí para ayudarte”. 
 
    Fue así, en cierto modo. Supuse que Bryce estaba ahí para ayudarme. Pero era por él, y si cometía un error, no podría levantarme cuando me cayera. Lo arrastraría conmigo. 
 
    “Tienes que hablar con él para que te tome un tiempo libre cuando puedas”, dijo mi mamá. "Entiendo que su trabajo como director ejecutivo es duro, pero no está bien que no hayas tenido una luna de miel". 
 
    "Nos iremos cuando podamos", dije. 
 
    "Deberías tener una fase de luna de miel en la que puedas estar enamorado sin todas las distracciones del mundo real durante al menos un corto tiempo". 
 
    Una punzada recorrió mi pecho cuando dijo eso. Todavía me sentía culpable por haberle mentido sobre todo esto. Mi mamá había hecho todo por mí. Ocultarle la verdad se sentía tan mal. Pero ella no entendería lo que estaba haciendo. No quería que ella supiera que no había podido llegar a fin de mes, y no quería que ella supiera que todo esto no era más que una transacción comercial. Después de cómo me habían criado para creer que el amor no era el final del juego y que no necesitaba un hombre, si ella supiera de qué se trataba realmente esto, la aplastaría. 
 
    Ella creía que había encontrado el amor, y después de lo que había pasado cuando mi padre la dejó, supe que estaba feliz por mí. Quería que ella pudiera conservar esa felicidad todo el tiempo que pudiera. Lo iba a arrancar de nuevo en seis meses tal como estaba. 
 
    "Tengo que irme", dije después de haber conversado un rato más. "Tengo que empezar a prepararme". 
 
    “Lo vas a hacer muy bien, cariño”, dijo mamá nuevamente. “Solo necesitas creer en ti mismo. Te amo, Cora”. 
 
    "Yo también te amo, mamá", le dije, y terminamos la llamada. 
 
    Dejé mi teléfono en mi regazo y lo miré fijamente por un rato. Extrañaba estar en casa. Extrañé a mi madre. Y por extraño que parezca, extrañé mi vida. Aunque había sido difícil, aunque había habido estrés por el dinero. Era un tipo de estrés diferente al que tenía ahora. 
 
    Nunca me había preocupado por quién era; lo sabía exactamente. Ahora sentía que no podía ser yo mismo y no estaba seguro de quién más podía ser. 
 
    Empecé a prepararme. Me puse el vestido que tanto le gustaba a Bryce y permití que un equipo de maquilladores y peluqueros vinieran y me ayudaran a prepararme. Era importante para Bryce y, a medida que avanzábamos, iba conociendo mejor a mi equipo de disfraces. 
 
    Cuando tuvimos que irnos, no me reconocí en el espejo y me sentí seguro de poder resolverlo. Me sentí casi invencible vestida y maquillada así, y eso ayudó mucho. 
 
    Después de hablar con mi mamá, también me sentí un poco más tranquila. 
 
    Cuando salí de la habitación, Bryce ya estaba usando su esmoquin. ¿Se había vestido en otra habitación? 
 
    Me miró y sus ojos se deslizaron lentamente por mi cuerpo y volvieron a subir. 
 
    "Te ves increíble", dijo. 
 
    Me sonrojé. "Gracias." 
 
    "Lamento lo de esta mañana". 
 
    Fruncí el ceño. "¿Para qué?" 
 
    “Te presioné un poco fuerte. Sé que estás haciendo lo mejor que puedes y estás haciendo un gran trabajo. No quiero que pienses que no tengo fe en ti. Sí." 
 
    Le sonreí. "Yo sé que tú. Pero también sé que esto es muy importante y que no es fácil para ninguno de los dos. No hay nada de qué lamentarse”. 
 
    Me apretó un poco la mano. "Tengo más suerte de lo que pensaba". 
 
    Antes de que pudiera preguntar qué quería decir, se giró y salimos juntos del ático. Nos dirigimos a la gala en silencio. Pude ver que la mente de Bryce estaba lejos, ya en el trabajo, y no quería distraerlo ni interrumpir su proceso de pensamiento. Había visto que cada vez que íbamos a ver gente importante, él se encerraba un poco, se encerraba en sí mismo. No sabía si se estaba preparando mentalmente, pero respeté el espacio que necesitaba. 
 
    Cuando el auto se detuvo frente a un ornamentado edificio Art Deco con alfombras rojas que conducían a amplias escaleras, me incliné hacia adelante y miré por la ventana. Por todas partes, hombres trajeados caminaban con mujeres ataviadas en sus brazos. Las parejas parecían importantes. Y hermoso. 
 
    Tragué. Me veía tan bien como ellos, lo sabía. Me habían maquillado para lucir el papel. Todo lo que tenía que hacer era actuar el papel también. 
 
    Bryce salió primero del auto y extendió su mano para ayudarme a salir. Algunas cámaras parpadearon y los paparazzi tomaron sus fotografías mientras caminábamos hacia el edificio. Puse en mi rostro una sonrisa que había estado practicando toda la semana y caminé con Bryce, con la cabeza en alto como si tuviera derecho, como todos los demás, a estar aquí. 
 
    En el interior no se permitían cámaras y pude relajarme un poco. 
 
    Miré a mi alrededor para ver si podía ver a alguien familiar cuando una cara inesperada llamó mi atención. 
 
    Sal se acercó a nosotros. 
 
    "Papá", dijo Bryce, pareciendo sorprendido. "No sabía que estarías aquí". 
 
    "No me perdería este evento por nada del mundo", dijo Sal con una sonrisa antes de besarme en la mejilla. "Te ves espectacular, querida". 
 
    Sonreí ante el cumplido. "Te ves genial, Sal". 
 
    "Si no le importa, necesito hablar con algunas personas", dijo Bryce. 
 
    "Vamos, le haré compañía", dijo Sal, y me sentí aliviado de no volver a quedarme solo. La última vez que eso sucedió, Morrison y Stark se lanzaron sobre mí y yo quedé en ridículo. Además, Bryce me había dicho que Sal sabía sobre el matrimonio falso. Y él no me odió por eso. Saber eso me hizo relajarme con él. 
 
    "Entonces, ¿cómo estás manejando todo el asunto?" Sal preguntó después de que Bryce se fue. “¿Estás sobreviviendo?” 
 
    Asentí, mirando a mi alrededor. Un camarero pasó junto a nosotros con una bandeja de champán y Sal nos cogió una copa a cada uno. 
 
    “Es un desafío, no mentiré. Pero espero hacerlo bien”. 
 
    "Ciertamente parece que lo eres", dijo Sal. "Y estoy seguro de que hay muchos hombres celosos aquí esta noche". 
 
    Me reí. "Estás siendo amable". 
 
    Sal asintió. “Mereces saber la verdad. Y sé que no es fácil hacer lo que estás haciendo. No creo que Bryce haya pensado en todo el asunto, pero es terco, y una vez que se propone algo... Bueno, esa concentración es una buena característica en el mundo de los negocios, eso es seguro. Se toma en serio la idea de dejar su huella”. 
 
    "Me di cuenta", dije. “Pero eso es bueno. Y hablo en serio sobre ayudarlo”. 
 
    Sal asintió. "Puedo ver eso. Y significa mucho para mí que usted tenga en cuenta sus mejores intereses. Esta empresa... si la pierde, lo arruinará”. 
 
    Mi estómago se retorció. ¿Y si yo fuera la razón por la que lo perdió? Pero no, no podía permitirme pensar de esa manera. 
 
    "Mencionó que solo han sido ustedes dos y que la empresa es algo que ambos toman en serio". 
 
    Sal asintió. "Si eso es verdad. La madre de Bryce nos abandonó cuando él era muy pequeño. Dudo que ahora la recuerde, lo cual es bueno. Ella era un trabajo, para ser honesto. Mi esposa tenía muchos problemas y no habría sido buena para Bryce, ahora que miro todo el asunto en retrospectiva. Pero aún persiste el dolor de que su madre lo haya dejado atrás. Sé que para él fue como un rechazo. Cuando era más joven, solía culparse por ello”. 
 
    “Sé lo que es eso”, dije. 
 
    Al crecer, me preguntaba si mi padre se habría quedado con mamá si yo no hubiera estado en el camino. Si ella no hubiera estado embarazada, ¿se habría aferrado a lo que tenían? 
 
    Sal tomó un sorbo de champán y vimos llegar más parejas. 
 
    “Ahora que estoy recorriendo el camino de los recuerdos y que tienes la amabilidad de seguirme la corriente, te diré algo más”, dijo Sal. “Lamento el tiempo que dediqué a la empresa. Eso es seguro." 
 
    No estaba segura de por qué me confesaba cosas tan personales, pero estaba dispuesta a escuchar. Bebí todo lo que Sal tenía que decir sobre Bryce. Quería conocerlo mejor. Quería entenderlo. 
 
    “Estoy seguro de que hiciste todo lo posible para darle la vida que se merecía, incluso cuando eras madre soltera”. 
 
    Mi mamá había hecho eso por mí. 
 
    Sal asintió. “Supongo que sí. Ciertamente construí la empresa pensando en él. Pero no soportaba competir con la empresa por mi atención, y eso nos separó en muchos sentidos. Lamento no haber estado ahí para él todo el tiempo. Y me preocupa que haya tenido una idea equivocada, que haya aprendido las lecciones equivocadas por eso”. 
 
    Miré a Sal. Este hombre que siempre apareció como un gigante en los medios era tan frágil y emocional como el resto de nosotros. Él también había tenido una buena cantidad de dolor. 
 
    Saber por lo que habían pasado Bryce y su padre sólo hizo que me preocupara más por ellos. Ambos eran buenos hombres, incluso si habían cometido algunos errores. 
 
    "No creo que tengas que preocuparte demasiado por eso", dije finalmente. “Bryce sabe lo que es importante y creo que comprende lo que hiciste por él. No creo que haya aprendido las lecciones equivocadas”. 
 
    "Es muy amable de tu parte decirlo". Sal ofreció una débil sonrisa. 
 
    Ojalá pudiera decir más. Desearía poder hacer más. Ahora estaba en medio de todo y me estaba involucrando en personas a las que no había imaginado que me volvería cercano. Me preocupaba por Bryce y mi corazón estaba con él y con Sal y por todo lo que habían pasado, más aún porque yo también había estado allí. 
 
    Tenía que tener éxito en esto. Quería que nuestro matrimonio fuera un éxito y convencer a la junta directiva de que Bryce era un buen director ejecutivo para poder construir el legado que deseaba. Estaba decidido a asegurarme de que alcanzara su objetivo de ser el director ejecutivo permanente. 
 
    El resto de la noche fue más fácil de lo que había pensado. Pero últimamente habíamos pasado más tiempo juntos y él ya no era un extraño. De vez en cuando, a lo largo de la noche, cuando hacíamos contacto visual, él me sonreía y tenía la idea de que estaba feliz. 
 
    ¿Podría realmente estar haciéndolo bien esta vez? 
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 Bryce 
 
    Esta noche, ella me hizo sentir orgulloso. Ella había hecho todo bien. Ella había ido más allá. Había estado nerviosa y ansiosa por nada; ella había sido espectacular de principio a fin y estaba increíblemente orgullosa de ella y de cómo se había transformado en exactamente lo que necesitaba. 
 
    Me sentí un poco culpable por esperar que ella fuera algo diferente a ella misma, pero esto era a lo que se había apuntado cuando decidimos casarnos, y me dije a mí mismo que no tenía que preocuparme por eso. 
 
    Aún así lo hice. Pero eso fue porque estaba empezando a preocuparme por ella. 
 
    En este momento quería centrarme en el éxito de la noche, nuestra victoria. Quería celebrar lo bien que lo habíamos hecho. 
 
    Cuando salimos de la gala ya era pasada la medianoche, pero yo no estaba cansada. Cora también parecía estar en lo más alto. La adrenalina corría por mis venas y me sentí aliviado y emocionado por lo bien que había ido. 
 
    “Me alegré mucho de ver a tu papá allí”, dijo Cora cuando el auto se detuvo en la carretera. "Fue una sorpresa tan agradable". 
 
    Asenti. "Era realmente. No lo esperaba allí. Pero fue agradable tenerlo cerca”. 
 
    "A él le importa mucho, ¿sabes?", dijo Cora. 
 
    "Sí, por supuesto. Si caigo, eso también se reflejará mal en él. No es sólo mi imagen lo que estamos tratando de salvar”. 
 
    "Quiero decir que se preocupa por ti", dijo Cora. "Sobre cómo estás lidiando con todo esto". 
 
    La miré. Quería creerle; había querido una relación cercana con mi padre desde que tenía uso de razón. Pero yo siempre supe lo que era importante para él: el negocio. Aunque lo hubiera hecho por mí, no me habría importado si no fuéramos ricos, si no lo tuviéramos todo. Habría sido feliz si nos hubiésemos tenido el uno al otro. 
 
    Pero la empresa fue muy importante gracias a mi papá y su arduo trabajo. Por mucho que hubiera preferido una relación con él, la empresa estaba construida ahora, y yo iba a asegurarme de que lo único que mi padre y yo compartíamos, lo único que teníamos en común, sobreviviría. 
 
    Aprecié que Cora me lo hubiera expresado con palabras. 
 
    También me alegré de que lo hubiera hecho tan bien. Esta noche, la junta había quedado impresionada con ella. La amaban. La forma en que había actuado había sido perfecta. Ella me sorprendió con su conocimiento de mis comidas y bebidas favoritas, e incluso hizo algunas referencias a una historia de mi infancia frente a un miembro de la junta. 
 
    Ella realmente había estado prestando atención la semana pasada, y si no hubiera sabido que todo era una farsa, también habría creído su actuación. 
 
    Había sido asombroso. 
 
    "Esta noche fue maravillosa", respiró Cora con satisfacción. 
 
    "Realmente lo fue", dije. "Y quiero recompensarte por ello". 
 
    Ella me parpadeó. "¿Qué?" 
 
    “Quiero darles algo para decirles gracias. Cualquier cosa, lo que quieras y es tuyo”. 
 
    Parecía un poco confundida. "¿Quieres darme algo?" 
 
    Asenti. Nada de lo que pudiera darle le agradecería lo suficiente por lo que había hecho por mí hasta ahora, pero podía intentarlo. 
 
    "¿Qué deseas?" Yo pregunté. 
 
    "No tienes que darme nada, Bryce", dijo tímidamente. 
 
    “Vamos, no seas modesto. ¿Una pulsera de tenis? ¿Un juego de perlas negras de Tahití? 
 
    "No, no necesito joyas elegantes". 
 
    Nunca había conocido a una mujer que quisiera estar conmigo y disfrutara de lo que le decía, sin querer lo que mi dinero podía comprar. Todas las mujeres con las que había intentado hablar en serio (hace años, antes de que decidiera empezar a acostarme sólo por diversión) querían mi dinero. La sola mención de algo caro había hecho que sus ojos brillaran. 
 
    Pero Cora no era así. Ella era feliz sin nada en absoluto. Para ella era suficiente compartir una risa y un bonito atardecer. Claro, la motivación de Cora para casarse fue la recompensa financiera. Pero me di cuenta de que ella no estaba muy concentrada en la riqueza como la mayoría de las personas que conocía. 
 
    Ella era tan diferente. 
 
    El auto se detuvo frente a mi edificio (nuestro edificio) y bajamos. Juntos tomamos el ascensor hasta la cima y entramos al ático. Tan pronto como estuvimos dentro, la hice girar y la besé. Ella gritó suavemente, pero se derritió contra mí en el momento en que nuestros labios se encontraron, y deslicé mi lengua en su boca, sintiéndola jadear ligeramente. 
 
    La apoyé contra la pared justo al lado de la puerta y presioné mi cuerpo contra el de ella, dejándola sentir mi erección. La deseaba tanto. No podía explicar qué era: no era pura lujuria, una necesidad de liberación que sentía con las otras mujeres con las que salía en el pasado. Era más que eso. Más adentro. Quería mostrarle lo que sentía, porque no sabía cómo expresarlo con palabras. Y quería que ella supiera cuánto estaba empezando a significar para mí. 
 
    Envolvió sus brazos alrededor de mi cuello y deslicé mis manos por sus costados, sobre el material resbaladizo que se aferraba a su cuerpo. Sus curvas eran embriagadoras y, por mucho que me encantara ese vestido, quería que se lo quitara. 
 
    Rompí el beso y tomé su mano, casi arrastrándola al dormitorio. Tan pronto como estuvimos en la habitación, la hice girar para que no mirara hacia mí. Lenta y sensualmente, comencé a desabrocharle el vestido, dejando que se despegara de su cuerpo. La besé en el hombro, sintiendo su piel suave mientras se revelaba, y cuando el vestido se acumuló alrededor de sus tobillos en el suelo, ella se paró frente a mí solo con su tanga; el vestido no necesitaba sostén. 
 
    No le di la vuelta otra vez. En cambio, incliné su cabeza hacia un lado, mis dedos ligeramente en su barbilla y la besé de nuevo. Extendí la mano y tomé su pecho con mi mano libre y apreté mi dura polla contra su trasero. Ella gimió y jadeó cuando la toqué y la besé. 
 
    Solté su barbilla y me agaché entre sus piernas. Tomé su coño, vestido con encaje, antes de meter mis dedos debajo de sus bragas y encontrar su raja. 
 
    Ella ya estaba mojada para mí y gemí. 
 
    "Eres tan jodidamente hermosa", murmuré contra su cuello. 
 
    Rompí el beso, la solté y la giré nuevamente para que pudiera mirarme. La besé otra vez, tomando ambos pechos, antes de caer de rodillas. La miré, enganché mis dedos en sus bragas y lentamente las bajé. Mientras lo hacía, su aroma llegó hasta mí y me mareó de necesidad por ella. 
 
    Bajé la cabeza y besé su montículo. Se quitó el vestido, dio un paso atrás para quedar contra la pared y amplió su postura, dándome espacio. 
 
    Empujé mis dedos contra su clítoris y dibujé pequeños círculos a su alrededor, escuchando sus gemidos y gemidos. Los sonidos que hacía cuando estábamos haciendo la suciedad eran increíblemente calientes. Me dieron ganas de inclinarla y follarla allí mismo. 
 
    Pero iba a tomarme mi tiempo con ella y probar cada centímetro de ella antes de hacer cualquier otra cosa. 
 
    Envolví una mano alrededor de su muslo y levanté su pierna por encima de mi hombro. Cuando me incliné y cerré la boca alrededor de su coño, ella gritó y yo saqué la lengua, pasándola por su clítoris. Escuché la sinfonía de sus gritos y gemidos mientras la acercaba cada vez más al orgasmo, mi lengua moviéndose hacia adelante y hacia atrás sobre su clítoris, chupándola suavemente. 
 
    Se estaba acercando, a juzgar por su respiración, así que empujé dos dedos en su entrada. Ella gritó cuando lo hice, y comencé a meterlos y sacarlos, follándola con los dedos mientras lamía y chupaba su clítoris. Empujó sus manos en mi cabello, agarrando puñados de él y acercándome. Ella movió sus caderas contra mi boca y sentí que se desmoronaba, teniendo un orgasmo contra mi boca. 
 
    "Oh, Dios", gritó, respirando con dificultad. 
 
    Cuando su respiración se estabilizó nuevamente, la miré y sonreí. 
 
    "Eso fue increíble", dijo con voz entrecortada. 
 
    Me puse de pie y la besé, sabiendo que ella me saborearía en sus labios. 
 
    "Todavía estás vestida", dijo, y rápidamente comenzó a desabotonar mi camisa. Lo puso sobre mis hombros, junto con mi chaqueta, dejándolos caer al suelo. 
 
    Cuando estaba sin camisa, ella comenzó a besar mi pecho, recorriendo mis pectorales, mis hombros y mis abdominales. Cuando volvió a mis labios, sus pechos desnudos empujaron contra mi pecho. Sus pezones estaban duros y no había nada entre nosotros, nada más que mis pantalones. 
 
    “¿Me dejarás devolverte el favor?” preguntó, pasando su mano por mi polla y tomándome a través de mis pantalones. 
 
    Asentí y gemí. Nunca en el infierno diría que no a eso. 
 
    Caminé hacia la cama, me desabroché el cinturón y me subí los pantalones hasta las caderas. 
 
    Cora se acercó a mí y me bajó aún más los pantalones, y mi polla saltó libre, dura y ansiosa. 
 
    Me recosté en la cama cuando ella empujó mi pecho y se subió a mí. Se sentó a horcajadas sobre mis piernas y pasó sus dedos por mi polla. Apreté la mandíbula mientras ella bajaba la cabeza lentamente, su cabello rozaba mis abdominales y mis caderas. Joder, esto estaba caliente. 
 
    Cuando chupó la cabeza de mi polla con su boca, jadeé y levanté las caderas. Ella hundió la cabeza cada vez más, llevándose una cantidad impresionante de mi polla a su boca. Levantó la cabeza de nuevo, haciendo girar su lengua contra mi eje mientras retrocedía. 
 
    Ella comenzó a mover la cabeza hacia arriba y hacia abajo, succionándome y sacándome, y el movimiento se parecía mucho al sexo, pero totalmente diferente. Ella tomó mis pelotas con una mano y las masajeó mientras me chupaba, y tuve que concentrarme en todo lo que tenía para evitar soltarlas en su boca. Aunque, Dios, eso hubiera sido increíble. 
 
    Pero yo no quería eso. Quería terminar dentro de ella. 
 
    "Bebé", jadeé. “Vas a hacerme perder el control”. 
 
    Levantó la cabeza, sus ojos se agrandaron, y joder si no pensara que era la mujer más sexy de la Tierra. 
 
    La acerqué más a mí hasta que se inclinó hacia adelante y la besé. Deslicé mi lengua en su boca y la besé como si mi vida dependiera de ello. 
 
    Dios, esta mujer iba a ser mi fin si no tenía cuidado. 
 
    La acerqué más a mí y la besé de nuevo, pasando mis manos por su cuerpo. Su piel era suave y perfecta, y sus ojos estaban llenos de afecto y cruda vulnerabilidad. 
 
    Dios mío, estaba en problemas. 
 
    Las cosas eran diferentes con Cora y cada vez estaba más claro. Ella era maravillosa en muchos sentidos y nada de lo que había hecho antes era igual con ella. 
 
    Si no tenía cuidado, me iba a caer. 
 
    Duro. 
 
    Pero no iba a pensar en eso ahora. Iba a vivir el momento y aceptar lo que ella tenía para ofrecer. Y yo iba a darle lo que tenía para ofrecer a cambio. Y esta vez, no tuvo nada que ver con mi placer y sí con el de ella. 
 
    Quería que ella supiera lo que significaba para mí. Y se lo iba a mostrar. 
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 Cora 
 
    Fue amable conmigo, casi como si ésta fuera nuestra primera vez. Pero la forma en que me tocó tenía una sensación de urgencia, una desesperación que no había estado allí la primera vez. 
 
    Y esta vez, mi necesidad por él se hizo eco de esa urgencia. Ahora que sabía qué esperar y cómo sería, tenía un vacío dentro de mí que sólo Bryce podía llenar, un dolor que sabía que no desaparecería hasta que obtuviera lo que necesitaba. 
 
    Era como si Bryce fuera una droga sin la que había vivido felizmente, pero ahora que había tenido mi dosis, no podía obtener suficiente, necesitaba más. 
 
    Necesitaba todo de él. 
 
    Lo besé, sumergiéndome en ese beso, dejándolo todo ir. Me había mostrado reacio a encariñarme, inseguro de lo que significaría hacer un trato comercial tan cercano al corazón. 
 
    Esta noche, me importaba un carajo lo que le pudiera pasar a mi corazón si no tenía cuidado. Lo único que me importaba era acercarme lo más posible a Bryce y permanecer allí el mayor tiempo posible. 
 
    "Espera", murmuró contra mis labios mientras me besaba febrilmente. 
 
    Me aparté y él tragó saliva como si se hubiera estado ahogando en mí y tuviera que salir a tomar aire. 
 
    Sentí lo mismo. 
 
    Pasó sus manos sobre mis hombros, sus ojos se deslizaron por mi cuerpo y sobre mis pechos como un toque físico antes de alejarse de mí y abrir un cajón de la mesa de noche. Sacó un condón. 
 
    Me alegré de que tomara la iniciativa con eso. No pensé mucho en el control de la natalidad. Estaba agradecida de que se lo tomara tan en serio como yo, pero era difícil pensar en otra cosa que no fuera la cruda necesidad que siempre tuve por él. No quería desperdiciar ni un momento más en el que él pudiera estar dentro de mí. 
 
    Bryce abrió el paquete del condón y se lo puso rápidamente, sin perder tiempo. Cuando se giró hacia mí, me besó de nuevo, su lengua se deslizó dentro de mi boca una vez más, y lo olvidé por completo. 
 
    "Eres tan jodidamente hermosa", murmuró mientras me hacía rodar sobre mi espalda, inmovilizando mi cuerpo con su peso. "¿Tienes idea de lo increíble que eres?" 
 
    Me sonrojé muchísimo; siempre me sonrojaba cuando él me felicitaba, aunque eso me hacía sentir tonta, como una colegiala. Pero por la forma en que lo dijo, era imposible no sonrojarse. Siempre me hizo sentir como si, aunque se lo había dicho a miles de mujeres, nunca lo había dicho en serio hasta ahora. Con su lengua en mi boca, sus labios cerrados contra los míos y el delicioso peso de su cuerpo presionado a lo largo del mío, no pude responder. 
 
    Si Bryce hubiera esperado que dijera algo, no debería haberse metido entre mis piernas. Abrí mis muslos para él y la punta de su polla revestida de goma presionó contra mi entrada. Respiré profundamente y sentí que me taladraba, sólo la punta. Se quedó allí por un momento, y yo temblé y me retorcí contra él, necesitaba que fuera más profundo, que se deslizara hasta el fondo y me llenara. 
 
    No lo hizo. Se quedó ahí, provocándome, causando que el dolor dentro de mí creciera hasta que rugí de necesidad por él. 
 
    "Por favor, Bryce", gemí contra sus labios, las palabras salieron amortiguadas. 
 
    Él sonrió contra mi boca. 
 
    "Me encanta cuando me deseas tanto". 
 
    “Sí”, respondí. "Más de lo que puedes imaginar. Por favor, llévame”. 
 
    Dudó, decidió provocarme más, pero finalmente su lujuria venció y se deslizó dentro de mí. 
 
    Grité, dejando escapar una bocanada de aire mientras él penetraba en mi centro. Cuando hizo una pausa, enterrado hasta el fondo, me estremecí y envolví mis brazos alrededor de su cuello y mis piernas alrededor de su trasero. 
 
    "Me encanta estar dentro de ti", dijo Bryce suavemente. 
 
    Lo besé. Decirle que a mí también me encantaba, que fácilmente se había convertido en una de mis cosas favoritas, que esto era todo en lo que podía pensar algunas noches, todo sonaba muy cliché. No sabía cómo decirle lo que sentí cuando nos juntamos así, cómo comencé a perder partes de mí y que tenerlo dentro de mí me completaba, recomponiéndome de nuevo para estar completa. 
 
    Comenzó a moverse, deslizándose lentamente fuera de mí hasta que, una vez más, sólo la punta quedó enterrada dentro de mí. Gemí cuando lentamente volvió a entrar. 
 
    "Estás decidido a burlarte de mí esta noche", le dije. 
 
    Bryce se rió diabólicamente. "Me encanta ponerte frenético antes de darte lo que quieres". 
 
    Gemí cuando volvió a deslizarse dentro de mí y me retorcí en la cama mientras repetía el proceso. Lentamente, tan lentamente que apenas lo noté, comenzó a moverse más rápido. Después de un rato, movió sus caderas, saliendo y golpeando contra mí tan rápido que no podía seguir el ritmo de mi respiración. Obligó a sacar el aliento de mis pulmones al ritmo de su follada mientras retrocedía y me golpeaba una y otra vez. Mientras se movía dentro de mí, su cuerpo presionando el mío, su polla golpeándome repetidamente, me empujó más y más cerca del orgasmo. 
 
    Bryce tenía una manera de llevarme al límite una y otra vez. No había hablado mucho con mis amigas sobre sexo; a menudo me sentía tímido por no haberlo hecho y no quería hablar de ello. Pero estaba bastante seguro de que los orgasmos múltiples, como el que me dio Bryce, no eran tan fáciles de conseguir como él hacía parecer. Me llevó sin esfuerzo de un plano de placer a otro. 
 
    No podía pensar más cuando mi cuerpo comenzó a contraerse, mis músculos se tensaron y el calor se extendió por todo mi cuerpo desde mi núcleo, como si fuera una taza llena de agua caliente y pronto se fuera a desbordar. 
 
    Y lo hice. Grité cuando el placer me invadió, seguido de un calor abrasador que era tan increíble que ansiaba más cuando no estaba con Bryce. Cerré los ojos con fuerza y dejé que él se hiciera cargo, cediendo a la sensación de pura felicidad orgásmica que llenaba mi cuerpo. 
 
    Cuando finalmente bajé de mi felicidad sexual, parpadeé y abrí los ojos para encontrar a Bryce mirándome con una sonrisa perezosa en su rostro. 
 
    "¿Qué?" Pregunté tímidamente. 
 
    "Estás tan caliente cuando haces eso", dijo. 
 
    "¿Qué?" 
 
    “Cuando tienes un orgasmo. Y es tan jodidamente excitante saber que fui yo quien te llevó allí. 
 
    Sonreí, sintiendo la necesidad de apartar la cara y ocultar mi sonrojo, pero Bryce me besó y no iba a darle la espalda a eso. 
 
    Cuando salió de mí, me estremecí y lo extrañé muchísimo. 
 
    "Date la vuelta", dijo en voz baja. 
 
    No perdí el tiempo haciendo lo que me pidió. Me puse boca abajo y me levanté para quedarme de rodillas frente a él. Miré por encima del hombro y meneé el trasero. 
 
    "Dios, mujer", dijo con los dientes apretados, agarrando mis caderas con ambas manos. "Me estás volviendo loco." 
 
    Me reí, pero mi risa se convirtió en un gemido cuando guió su polla hacia mi entrada nuevamente y la metió. Se deslizó hasta el fondo para que sus bolas fueran empujadas contra mi coño. Suspiré, y él solo me dio un momento para saborear la plenitud que vino cuando él me penetró antes de retirarse y golpearme nuevamente. Grité cuando continuó donde lo dejó, sin comenzar de nuevo ni moverse lentamente, sino avanzar a toda velocidad. 
 
    Sus bolas golpearon mi coño y la habitación se llenó con los sonidos de nuestro sexo: nuestros cuerpos se unieron contra el fondo de nuestros gruñidos, gemidos y llantos. 
 
    Vine de nuevo. Grité y dejé caer mi pecho sobre el colchón, agarrando las sábanas y apretándolas con fuerza. Mi trasero estaba en el aire y Bryce chocó contra mí, follándome fuerte mientras gritaba, entregándome por completo a la sensación. 
 
    Después de un rato, Bryce salió de mí y me desplomé completamente sobre la cama. Sabía lo que vendría: había empezado a conocerlo y sabía lo que le gustaba, cómo quería terminar. Cuando yacía boca arriba, me subí a él, con las piernas como gelatina. Me hundí en su polla y gemí cuando él me llenó una vez más. 
 
    Cada ángulo generaba una sensación nueva y me encantaba que la cambiara todo el tiempo. 
 
    Tan pronto como estuvo dentro de mí, comencé a mover mis caderas hacia adelante y hacia atrás, deslizándolo dentro y fuera de mí. Así le gustaba, así quería terminar. Conmigo encima, montándolo como si no hubiera un mañana. 
 
    Mis pechos se sacudieron mientras me inclinaba hacia adelante y me balanceaba cada vez más fuerte, apoyándome con una mano junto a su cabeza. La otra mano estaba sobre su torso. Pasé mis dedos por el vello de su pecho, saboreando la sensación de su piel, la sensación de su polla dentro de mí y la fricción de mi clítoris contra su hueso púbico. 
 
    No me tomó mucho tiempo trabajar hasta el punto de tener otro orgasmo. 
 
    Lo monté cada vez más fuerte, gritando mientras intentaba permanecer encima de él y mantener mi ritmo tanto tiempo como pudiera, a pesar de que el orgasmo comenzaba a volverme inútil. 
 
    Lo sentí crecer dentro de mí. Las cejas de Bryce estaban fruncidas, su rostro torcido en una máscara de placer orgásmico, y supe que estaba cerca. 
 
    Sólo un poco más. 
 
    Cuando el placer en mi cuerpo alcanzó su punto máximo, grité y, al mismo tiempo, Bryce soltó un grito agudo. Lo sentí sacudirse y tener espasmos dentro de mí cuando se corrió, y nos juntamos. 
 
    Me hundí sobre su pecho, aguantando el éxtasis que me golpeaba como olas en la arena. Los brazos de Bryce se cerraron alrededor de mi cuerpo y jadeé cuando el intenso placer se apoderó de mí. Dejé que lo borrara todo, dejándonos solo a nosotros dos en medio de una tormenta sexual que parecía durar para siempre. 
 
    Cuando finalmente bajamos de la euforia que habíamos creado juntos, me quedé inerte sobre el pecho de Bryce. Su polla todavía estaba enterrada dentro de mí, pero ya se estaba ablandando. Podía sentir el cambio, con mi cuerpo todavía apretado alrededor de él. Su corazón latía contra mi mejilla mientras yo yacía sobre su pecho, y no importaba lo que me deparara el futuro; en este momento, no había ningún otro lugar en el que preferiría estar. 
 
    Quería que este momento durara para siempre. 
 
    Finalmente (no tenía idea de cuánto tiempo había pasado, pero me pareció mucho tiempo) me despedí de él. Se sentó y se deshizo del condón sin que yo viera lo que hacía con él. Cuando se volvió hacia mí, se metió en la cama y me abrió las sábanas, yo también me metí debajo de las sábanas. Fui hábil con nuestro sexo combinado, pero el condón hizo que fuera más fácil ir a la cama sin tener que ducharme para limpiarme. Mantenía la magia del momento si no tuviéramos que romper el hechizo. 
 
    Bryce me apretó con fuerza contra él y me encantó la sensación de su piel desnuda contra la mía. 
 
    Me recosté sobre su pecho y su brazo estaba alrededor de mis hombros. Era como si hubiéramos sido hechos el uno para el otro, y no podía creer que había pasado tanto tiempo diciéndome a mí misma que no necesitaba un hombre en mi vida cuando, en este momento, no podía imaginar nada más. 
 
    Empecé a quedarme dormido. En algún momento, justo antes de quedarme dormido, Bryce me plantó un beso en el pelo. 
 
    "Te estás volviendo muy importante para mí, Cora", dijo. 
 
    No sabía cómo responder, y la forma en que lo dijo me hizo sentir que no estaba mal no decir nada en absoluto. Así que me acerqué un poco más, hasta que la distancia entre nosotros fue inexistente, y me permití quedarme dormido. 
 
    Cuando me desperté a la mañana siguiente, era como si ninguno de los dos se hubiera movido. Todavía estábamos presionados el uno contra el otro, aferrándonos como si fuéramos los salvavidas del otro. 
 
    Parpadeé hacia Bryce, él abrió los ojos y me sonrió adormilado. 
 
    “Buenos días, hermosa”, dijo. 
 
    Sonreí. "Buenos días a ti también." 
 
    Me besó y me separé un poco de él para que pudiéramos mirarnos a los ojos. 
 
    Nos acostamos juntos en la cama, los dos en el dormitorio principal, y estaba bien. Pertenecíamos el uno al otro. Cuando nos casamos, cuando comenzamos todo esto, nunca hubiera pensado que siquiera pensaría esas palabras. Pero después de cómo nos unimos, cómo nuestros cuerpos se fusionaron hasta que no tuve idea de dónde terminaba yo y él comenzaba, todo fue diferente. 
 
    Nuestra relación física fue increíble. Por un lado, no podía creer que hubiera esperado tanto para hacerlo, para acostarme con alguien. Puse tanto peso detrás de esto, sintiendo que debería ser especial, que me perdí algo muy íntimo. Pero, por otro lado, me alegré de haber esperado tanto tiempo. Me alegré de que Bryce hubiera sido el primero. 
 
    De alguna manera, sabía que no habría sido tan íntimo si hubiera sido con alguien diferente. 
 
    Todo siempre salió como debía, de una forma u otra. No siempre entendimos por qué las cosas sucedieron como sucedieron, pero siempre salió bien. 
 
    "¿Qué estás pensando?" -Preguntó Bryce. 
 
    Él yacía de lado a mi lado, las sábanas cubrían casualmente sus caderas, apenas ocultando su sexo. Su cuerpo desnudo se estaba volviendo familiar para mí. Estaba conociendo su forma, las líneas, las pecas y las pequeñas cicatrices. 
 
    "En realidad, estaba pensando que quiero volver a trabajar la próxima semana". 
 
    Bryce frunció el ceño. "¿Por qué? Tienes todo lo que necesitas aquí”. 
 
    Asenti. "Lo sé." Nos cuidaba muy bien a mí y a mi madre, se aseguraba de que todas nuestras facturas estuvieran cubiertas y me daba un hogar. Fue muy dulce de su parte. Pero todo había sido parte de un acuerdo que eventualmente llegaría a su fin. Y sí, al final me iba a pagar tres millones de dólares por ello. Era tanto dinero que apenas podía entenderlo. 
 
    Pero no iba a poder quedármelo todo; la mayor parte se destinaría a las facturas médicas de mi madre. Y todavía quería trabajar. Quería conseguir ese puesto permanente. Quería ganar dinero por mi cuenta. 
 
    "No entiendo por qué quieres trabajar", admitió Bryce. 
 
    “Me gusta ser independiente”, dije. “Y me gusta trabajar para lograr algo. Me gustaría trabajar para ese puesto y conseguirlo. Quiero ganar mi propio dinero y dejar mi propia huella en el mundo”. 
 
    Bryce asintió lentamente, pensando en lo que estaba diciendo. 
 
    "Está bien", dijo. "Supongo que eso tiene sentido." 
 
    Le sonreí. No había mencionado que quería trabajar porque no podía poner todos mis huevos en una sola canasta. 
 
    Claro, hoy fui la señora Hollis. Llevaba su nombre ahora mismo, pero no duraría para siempre. Tendría que volver a cuidarme en algún momento. Aunque no desconfiaba exactamente de Bryce y parecía que todo iba bien con la junta directiva, no sabía con certeza que el dinero terminaría en mi cuenta bancaria. 
 
    Mi experiencia con los hombres fue que los buenos tiempos nunca duraban. Por muy encantador y dulce que fuera Bryce, seguía siendo un hombre. Y los hombres te dejaron drogado y seco. 
 
    Necesitaba poder recoger los pedazos si algo salía mal. 
 
    Y también quería ser mi propia persona. Tenía que ganarme la vida, no porque estuviera asociado con Bryce, no porque llevara un nombre que me diera cosas, sino porque era bueno en lo que hacía y me lo merecía. 
 
    Después de todo, después de seis meses, volvería a ser sólo Cora Rhodes, vagamente recordada como la mujer que había estado casada con el increíble Bryce Hollis durante un corto tiempo. 
 
    Mi estómago se retorció cuando pensé en ello. Y cuando pensé en dejar todo esto atrás, dejar atrás a Bryce, mi corazón se contrajo un poco. 
 
    ¿De qué se trataba todo esto? ¿Cómo había sucedido que me importara tanto? 
 
    Después de ducharse y desayunar juntos, Bryce tuvo que salir de casa para ocuparse de algunas cosas comerciales. Afortunadamente, no era parte de ellos y podía pasar el día como quería. Sentí que habían pasado meses desde que había tenido algo de tiempo para mí, aunque apenas habían pasado dos semanas. 
 
    Cogí el teléfono y llamé a Avery para concertar una cita para tomar un café. Extrañé a mi amigo. Necesitaba ponerme al día, pasar el rato, hacer algo normal para variar. 
 
    Nos conocimos en Café Noir, un lugar nuevo para mí. Cuando nos sentamos, miré a mi alrededor. 
 
    "Me encanta este lugar", dije. "Muy moderno." 
 
    El espacio tenía un estilo industrial, con paredes de hormigón en bruto, tuberías de cobre expuestas y bombillas desnudas que colgaban del techo. Se calentaba con cojines de color rojo intenso en los sofás de las cabinas, plantas de hojas verdes en macetas de cobre y música de jazz que flotaba desde los parlantes montados contra las paredes. 
 
    “Es genial, ¿verdad? Lo encontré el otro día cuando vine a almorzar solo para salir de la oficina. Lo juro, Dana va a ser mi muerte”. 
 
    “¿Te está volviendo loco?” Yo pregunté. 
 
    "Ella está volviendo locos a todos". 
 
    Escuché a Avery despotricar sobre todo lo que Dana le había estado pidiendo que hiciera, lo irrazonable que era, y eso me hizo extrañar la vida de oficina, estar ocupada y trabajando por algo. Sólo fortaleció mi determinación de volver a la oficina y seguir trabajando para lograr mi objetivo. 
 
    “Bueno, el lunes estaré allí nuevamente para recibir los golpes”, dije. "A Dana le encanta desquitarse con aquellos que se encuentran en la parte inferior de la cadena alimentaria". 
 
    "¿Vas a volver?" Avery preguntó, emocionada y confundida. 
 
    Asenti. "Sí, no puedo simplemente sentarme y no hacer nada". 
 
    “No, quiero decir… ¿seguirás siendo pasante?” 
 
    "Claro", dije. "Quiero decir, necesito hacer el trabajo para conseguir un trabajo permanente". 
 
    Avery se encogió de hombros. "Supongo que sí. Sólo pensé que Bryce te habría dado un ascenso o algo así”. 
 
    Negué con la cabeza. “No necesito un ascenso de él. Además, no quiero hacerlo de esa manera. Quiero el trabajo porque me lo gané”. 
 
    "Eso es muy noble de tu parte", dijo Avery. "Habría pedido un ascenso, habría trabajado duro para ganar algo". Ella me sonrió y me eché a reír. 
 
    "Me muero por saber, ¿cómo van las cosas con Bryce?" Avery preguntó después de que nuestras risas disminuyeron y llegaron nuestros cafés. 
 
    "Son bastante buenos", dije. “Pensé que sería más difícil de lo que es. Ya sabes... ser fingido casado ." Susurré las dos últimas palabras. 
 
    "¿Es fácil vivir con él?" 
 
    "Sí, él no es un completo cerdo y yo tengo mi propia habitación". 
 
    Avery gimió. "¿Quieres decir que aún no te acostarás con él?" 
 
    "Bueno, yo no dije eso", dije, poniéndome rojo brillante. 
 
    “¡Dios mío, te estás acostando con él! ¡Cuéntame cada dato jugoso! ¿Cómo se ve desnudo? ¿Qué tan grande es todo? 
 
    "¡Avery!" Me reí. “Digamos que es todo lo que soñé… y más”. Escondí mi sonrisa tonta detrás de mi taza de café mientras tomaba un sorbo. 
 
    “¡Cora, estoy tan celosa de ti ahora mismo! Pero tienes que contarme más detalles. ¿Cómo es su apartamento? ¿Tienes tus propios sirvientes? ¿Un jacuzzi en tu habitación? Voy a necesitar ver algunas fotos también”. 
 
    Me reí y respondí sus rápidas preguntas, omitiendo cualquier detalle que hubiera avergonzado a Bryce. Fue divertido hablar con alguien ajeno a mi nuevo mundo de lujo y confort. Me trajo de regreso a la Tierra. 
 
    Pero había muchas cosas que ella todavía no sabía. Como que cada día me sentía más apegado a Bryce. 
 
    Una vez que estuvo satisfecha con mis respuestas y nuevamente le hice jurar que no diría una palabra, Avery y yo seguimos hablando. Se quejaba de su vida amorosa, que se estaba agotando en ese momento, mientras la mía avanzaba muy rápido. 
 
    Fue bueno alejarme del cuento de hadas y de la presión a la que había estado sometida durante las últimas semanas. Aunque extrañamente extrañaba que Bryce estuviera lejos de él por la tarde. 
 
    Cuando llegué a casa, Bryce todavía estaba fuera. Tenía el ático para mí solo. 
 
    Caminé por el apartamento vacío y miré a mi alrededor, tratando de decidir qué hacer mientras tenía todo este tiempo para mí. Entré a la oficina de Bryce y miré a mi alrededor. Pasé los dedos por el pesado escritorio; no tenía ninguna foto familiar ni artículos personales encima. Había hecho enmarcar sus diplomas y colgarlos en la pared, pero había muy poco en la oficina que reflejara la personalidad de Bryce. 
 
    Sal me había dicho que la madre de Bryce se fue cuando Bryce era joven. Y supe que Sal y Bryce nunca habían sido muy cercanos. Tenía sentido que no tuviera nada familiar en las paredes o en su escritorio. Sentí una punzada de tristeza porque no había nada sentimental en la vida de Bryce. 
 
    Una idea comenzó a formarse mientras estaba en su oficina, mirando un lugar que era, aunque increíblemente lujoso, muy genérico. Solo iba a estar en su vida durante seis meses, pero todavía estábamos en el comienzo, y durante seis meses íbamos a tener que darle una oportunidad real a esto. 
 
    Quería hacer el esfuerzo que habría hecho si nos hubiésemos encontrado por casualidad y dado los pasos correctos para terminar donde estamos ahora. Y quería que él también se esforzara un poco en esto. Quería que me cortejara. 
 
    Cuando llegó a casa, ya era casi de noche y yo estaba en la cocina, cocinando. Escuché la puerta principal y lo llamé. 
 
    "¿Qué es esto?" preguntó cuando entró. "Huele muy bien". 
 
    "Estoy preparando pollo parmesano para nosotros". 
 
    "Es una agradable sorpresa", dijo, apoyando la cadera contra la barra del desayuno. "Pensé que saldríamos por algo para mantenerlo simple". 
 
    Negué con la cabeza. “Quería cenar esta noche. Y hablar." 
 
    "¿Acerca de?" 
 
    Le sonreí. "Te lo diré durante la cena". 
 
    Parecía sospechoso. "Vamos, no me hagas esperar". 
 
    Me reí entre dientes al ver la mirada infantil y suplicante en su rostro. Realmente era un niño de corazón. “Lo siento, no voy a ceder. Ahora, espérate. Y cámbiate ese traje”. 
 
    Cuando la cena estuvo lista, preparé la mesa para dos y encendí un par de velas. Repartí dos porciones. Bryce entró a la cocina vestido con jeans y una camisa con botones. Le pedí que nos abriera una botella de vino y se dispuso a hacer lo que le pedí mientras yo terminaba la ensalada y llevaba el cuenco a la mesa. 
 
    "Está bien, ¿qué está pasando?" dijo cuando apenas estábamos sentados. 
 
    Me reí. "No puedes contener tu curiosidad". 
 
    “No me gustan mucho las sorpresas. No soy una persona espontánea”. 
 
    Levanté las cejas. "Y sin embargo, te casaste conmigo casi en el acto". 
 
    “Touché”. Cortó el pollo y le dio un mordisco. "Oh, Dios mío", gimió, con los ojos en blanco. "Esto es delicioso." 
 
    Sonreí, encantada de que le gustara. 
 
    "Está bien, entonces, ¿qué está pasando?" preguntó de nuevo. 
 
    Lo miré, masticando mi primer bocado y coincidiendo en que había salido increíble. 
 
    "Quiero que tengamos una cita", dije. 
 
    Bryce frunció el ceño. "¿Qué?" 
 
    “Sabes, quiero que tengamos un noviazgo. Salir a la ciudad, escribir cartas de amor, coquetear… Quiero lo que hacen las parejas normales antes de casarse y mudarse juntas”. Hice un gesto por la habitación con la mano. 
 
    Bryce entrecerró los ojos. "¿Para qué?" 
 
    “Si queremos lograr esto, tendremos que actuar como si realmente lo dijeramos en serio. ¿Y qué mejor manera que cortejarse realmente el uno al otro? 
 
    Parecía vacilante, inseguro de lo que estaba sugiriendo. Tenía la sensación de que él realmente no había hecho este tipo de esfuerzo con nadie; no era necesario cuando era solo una aventura de una noche. Pero esto iba a durar seis meses y teníamos que seguir convenciendo a todos de que esto era tan serio como decíamos. 
 
    "Está bien", dijo finalmente Bryce, pronunciando la palabra, todavía inseguro de todo el asunto. 
 
    Pero le sonreí alentadoramente. "Bien. Empezaremos mañana. Creo que deberíamos ir juntos a la playa”. 
 
    Bryce pareció sorprendido. "¿La playa?" 
 
    Asenti. “Vivimos en el sur de California, Bryce. Y ahora hace buen tiempo. Sería un pecado ignorarlo”. 
 
    Se reclinó en su silla. "No sé cuándo fue la última vez que fui a la playa". 
 
    "Entonces está arreglado", dije y di otro bocado. "Esto va a ser divertido." 
 
    Todavía no parecía seguro de ello, pero asintió y continuó comiendo. 
 
    Le lancé una mirada furtiva mientras comíamos. 
 
    Si tan sólo pudiera saber lo que está pensando y lo que siente por mí. 
 
    Tenía la sensación de que él estaba tan confundido como yo. 
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 Bryce 
 
    Cuatro meses después 
 
    Cuando Cora empezó todo su juego de citas (eso es lo que pensé cuando lo presentó), no pensé que iba a disfrutarlo. 
 
    No salí . 
 
    No hice ningún esfuerzo. No lo hice personal ni íntimo ni emocional. Siempre había hecho físico y nada más. 
 
    Pero a medida que pasó el tiempo, las cosas empezaron a cambiar. 
 
    Esa primera cita en la playa había sido mucho más divertida de lo que esperaba. Diversión inocente y saludable. Nos chapoteamos en el agua. Nos tumbamos al sol hasta que casi nos quemamos. Le compré un cono de helado en uno de los carritos del muelle. Luego me revolqué en la arena y me reí cuando se le puso helado de chocolate en la cara como si fuera una niña. Ella me persiguió hasta el agua y nos besamos entre las olas. 
 
    Fue perfecto. Y fue sólo el comienzo. 
 
    Con el paso del tiempo, comencé a pensar en formas de hacerla sentir especial: entregué una docena de rosas rojas en su cubículo. Mas de una vez. A veces, cuando lo hacía, me escabullía para verla ponerse roja como una remolacha cuando recibía la entrega. 
 
    También caímos en una rutina en casa. Lo que no esperaba era cómo teníamos tiempo para estar juntos. Y me encantó. Me encantaba llegar temprano a casa sólo para pasar el rato con ella. Me encantaba poder llevarla a lugares a los que ella no habría podido ir: estrenos de películas donde podíamos disfrazarnos y caminar juntas por la alfombra roja, o cócteles elegantes que no estaban relacionados con el trabajo. 
 
    También hubo muchos eventos de trabajo que no me encantaron porque tenía que estar conectado. Pero Cora siempre estaba de mi brazo, siempre deslumbrante, y había aprendido cómo tratar a los miembros de la junta, qué decir y cuándo reír, para estar en su agrado. 
 
    Y a todos les gustó. 
 
    Ella les gustaba más que yo. Al menos eso era lo que se sentía algunos días. 
 
    "¿Cómo van las cosas con Cora?" preguntó mi papá un día cuando me senté en su oficina. Acabábamos de concluir una reunión de negocios en su casa en Malibú; había conducido hasta allí para pasar el día antes de regresar a casa para una cita con Cora. 
 
    "Genial", dije honestamente. "Mucho mejor de lo que esperaba". 
 
    “Me alegro”, dijo. "No pensé que ibas a lograrlo, si quieres saber la verdad honesta". 
 
    Asenti. "Lo sé. Era una posibilidad remota. Hubo un momento en el que tampoco estaba seguro. Pero ha estado funcionando. Creo que es por el juego que está jugando”. 
 
    Mi papá frunció el ceño. "¿Que juego?" 
 
    Suspiré. “Bueno, no es un juego per se. Pero lo llamo así para mantener las cosas en perspectiva. Porque si por un momento me permito pensar…” Miré a mi papá. 
 
    "¿Qué?" preguntó cuando no terminé mi oración. 
 
    "Sé que realmente no crees en el amor ni nada parecido, después de lo que te hizo mi madre, pero..." 
 
    “Nunca dije que no creía en el amor”, dijo papá. "Sin embargo, creo que tu madre estaba loca". 
 
    Solté una carcajada, sorprendido por su resumen de todo el asunto. 
 
    “Si encuentras a alguien a quien realmente amas, seré tan feliz como puede serlo un padre. Eso es todo lo que quiero para ti, Bryce. Felicidad." 
 
    Mi corazón se apretó un poco cuando dijo eso. Normalmente no hablábamos de cosas blandas como ésta. Por lo general, lo manteníamos estrictamente comercial. 
 
    Sin embargo, últimamente eso había cambiado. Tal vez fue porque éramos más iguales ahora que yo me había hecho cargo de la empresa. Quizás fue porque, aparte del trabajo, empezábamos a tener más en común. A mi papá le gustaba Cora. Ella y yo habíamos pasado más tiempo en Malibú con mi papá. 
 
    O tal vez fue porque Cora me había dicho después de esa primera gala que a mi papá le importaba más de lo que dejaba entrever. Tal vez había empezado a ver todo lo que él había hecho de manera diferente. 
 
    Fuera lo que fuese, me hizo sentir que podía intentar hablar con él sobre cosas más profundas que la empresa. 
 
    "Bueno… me gusta, papá", dije. “Cora es increíble. En muchos sentidos… Empiezo a temer que se acerque la marca de los seis meses, cuando todo esto terminará”. 
 
    Él me sonrió. 
 
    "¿Qué?" Yo pregunté. 
 
    "Esperaba que sucediera algo como esto". 
 
    Le fruncí el ceño. “¿Conveniente para la imagen empresarial?” 
 
    Su sonrisa se apagó un poco. "No. Bien por usted. Cora es una chica decente, trabajadora y seria en cualquier cosa en la que decida poner su energía. Y cambias cuando estás cerca de ella. Te vuelves más cálido, más accesible. Pero, sobre todo, pareces feliz por una vez. 
 
    Tragué. No me había dado cuenta de que ella había hecho tanto que yo había cambiado. Sabía que todo lo demás que decía mi padre era verdad: ella realmente era una persona decente. 
 
    "Entonces, no quieres que esto termine, ¿eh?" preguntó papá. 
 
    Negué con la cabeza. “No, creo que tal vez quiera hacer esto por más tiempo. Quiero decir, este juego…” 
 
    “Cuéntame sobre el juego”, dijo mi papá. 
 
    Le expliqué lo que Cora había sugerido, cómo habíamos empezado a tener citas, a cortejarnos y a hacer un verdadero esfuerzo. 
 
    "No se puede llamar juego a esto", dijo finalmente. “Es poderoso. Si más personas hicieran eso en sus matrimonios, la tasa de divorcios sería menor. Creo que fue muy inteligente de su parte asegurarse de que todo saliera bien”. 
 
    Asenti. “Sí, fue inteligente. Pero ahora me he enamorado de ella. Estamos casados, claro. Pero también somos amigos. Gracias a todo esto. Me gusta estar cerca de ella. Me encanta estar cerca de ella. Y no sé si ella siente lo mismo por mí. Hay una posibilidad…” Dudé, mirándolo antes de contemplar la increíble vista al mar que tenía desde su patio. “Existe la posibilidad de que ella simplemente tome el dinero y se escape cuando todo esto termine. ¿Qué hago entonces? 
 
    Papá frunció el ceño. “¿Le has preguntado si quiere quedarse?” 
 
    Negué con la cabeza. "Eso no es parte del trato". 
 
    Él resopló. "Las citas y el cortejo tampoco eran parte del trato". 
 
    “No es tan simple”, dije. 
 
    No sabía cómo decirle a mi padre que no estaba segura de que esto duraría porque no estaba acostumbrada a que las mujeres se quedaran. Tampoco se trataba sólo de mi mamá. Todas las mujeres con las que había hablado en serio antes habían estado ahí por mi dinero. Se habrían quedado, pero sólo para poder seguir accediendo a mis cuentas. Si le diera dinero a Cora, no habría motivo para que se quedara. Y como habíamos acordado que todo terminaría después de seis meses, ella no tenía ningún motivo para quedarse. 
 
    “Creo que deberías hablar con ella”, dijo papá. “Eso es lo que hacen las parejas, ¿verdad? Comunicar." 
 
    "Correcto", dije. 
 
    “Has estado haciendo todo lo demás bien. Deberías darle una oportunidad. La única manera de conseguir lo que quieres es si luchas por ello”. 
 
    Asenti. Sabía que mi papá tenía razón. Pero el problema era que no estaba segura de si eso era lo que Cora quería. Lucharía por ello si supiera que eso es lo que ella también quiere. 
 
    Pero si ella no me quisiera, la dejaría ir. Después de todo, había sido nuestro acuerdo. 
 
    Papá quería que hablara con ella, pero eso me preocupaba. No sólo porque no quería ser el tipo que le dijera que había cambiado de opinión sobre nuestro trato, sino porque tenía miedo de descubrir si ella también estaba interesada en algo más que fingir. 
 
    Porque ¿y si ella no lo fuera? 
 
    Actué en grande. Fingí que nada podía afectarme y la mayoría de las veces funcionó. Podría ser invencible cuando quisiera. Pero Cora se había acercado demasiado. Ella se abrió camino debajo de mi armadura. 
 
    Y ahora era vulnerable. 
 
    No sabía si podría soportar el rechazo. 
 
    Dejé la casa de mi padre y me dirigí a casa con mi esposa, con sentimientos encontrados. Sabía que quería más: más de seis meses, más que fingir. Pero yo también quería mantenerme a salvo. Quería mantener mi corazón detrás de altos muros. 
 
    Aunque tuve la sensación de que ya era demasiado tarde. 
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 Cora 
 
    Llegué tarde. Muy tarde. 
 
    Y apenas podía contener el pánico. 
 
    "Nunca he sido muy regular", le dije a Avery. "Mis períodos siempre han sido raros". 
 
    Nos paramos en la tienda de conveniencia frente a las pruebas de embarazo caseras. Quería alejarme, correr y esconderme. No quería que me vieran aquí. En mi paranoia, sentí como si todos pudieran ver lo que estaba haciendo aquí. Pero no podía huir del hecho de que mi período se había retrasado. 
 
    No sólo unas semanas de retraso, como solía ocurrir antes. 
 
    Unos meses de retraso. 
 
    "Pero no es tan raro, ¿verdad?" ella preguntó. 
 
    Negué con la cabeza. “No, no es tan raro. Supongo que lo he negado”. Respiré hondo y exhalé con un escalofrío. 
 
    "Vamos, consigamos uno y acabemos con esto", dijo Avery, alcanzando una prueba en el estante en mi nombre porque parecía estar congelado. "Sólo hay manera de saberlo". 
 
    Asenti. Ella tenía razón. Simplemente no sabía si podía hacer esto. Se me revolvió el estómago cuando pensé en la posibilidad de estar embarazada. 
 
    Habíamos estado usando protección, ¿no? Bryce siempre buscaba un condón. Siempre. 
 
    Excepto… 
 
    Hubo una vez que llegamos tarde a casa de una gala. Lo habíamos hecho en el sofá, ambos tan absortos en el momento que no nos detuvimos para buscar un condón. Así que se había retirado. 
 
    Quizás esa no había sido la mejor idea. 
 
    Sólo había sido una vez. Pero claro, sólo hizo falta una vez, ¿no? 
 
    Avery me acompañó hasta el mostrador y pagué la prueba. Usé efectivo para que Bryce no supiera lo que compré. Juntos regresamos al apartamento. Bryce iba a estar en la oficina por algún tiempo; normalmente intentaba llegar a casa a tiempo para cenar para que pudiéramos comer juntos, pero esta noche iba a una reunión de la junta directiva a la que yo no tenía que asistir, así que estaría solo en casa hasta tarde. 
 
    "Oh, Dios mío", dijo Avery, mirando a su alrededor cuando entró al ático detrás de mí. “¿Aquí es donde vives?” 
 
    Ella nunca había estado en el apartamento antes; no quería traer a nadie aquí cuando no era mi hogar permanente. Pronto volvería a vivir con mi madre y este lugar no sería más que un sueño. 
 
    "Oh", dije, mirando distraídamente a mi alrededor y tratando de mirarlo a través de los ojos de un extraño. "Sí." 
 
    “¡Este lugar es increíble! Nunca saldría si viviera aquí. ¿Cómo llegas a trabajar todos los días? 
 
    Me reí a medias. "Te acostumbras después de un tiempo". 
 
    "Estoy más que dispuesto a realizar un experimento para ver si me acostumbro a esto". 
 
    Cruzamos el apartamento hasta el dormitorio principal. En el baño abrí la prueba de embarazo. Se me revolvió el estómago y sentí que iba a vomitar. 
 
    ¿Nervios o náuseas matutinas? 
 
    No había sentido ningún síntoma de embarazo en absoluto. Quizás fue sólo un susto. Tal vez fue sólo un período muy retrasado y entré en pánico por nada. 
 
    "Dos minutos", dije cuando salí del baño nuevamente y miré a Avery. Se recostó en la cama y pasó las manos por las mantas de mil hilos. 
 
    “Sé que estás preocupado por esto”, dijo. 
 
    "Eso es un eufemismo. Todavía no estoy lista para tener un bebé. Especialmente cuando ni siquiera tengo una relación real”. 
 
    "Trate de no preocuparse", dijo Avery. “Pase lo que pase, estaré a tu lado. Y tal vez Bryce sea feliz. ¿Otro pequeño Hollis que algún día se hará cargo del negocio familiar? Los hombres se comen esa mierda cuando se trata de legados y esas cosas”. 
 
    Asentí, sin saber realmente qué decir. ¿Cómo se sentiría Bryce al respecto? ¿Y Sal? Mi suegro sabía que todo esto era una farsa. ¿Qué pasaría si pensara que me había quedado embarazada intencionalmente para atrapar a Bryce y robarles su dinero? 
 
    Me estaba adelantando. Primero tenía que descubrir qué era real. Tal vez la prueba fuera negativa y yo me había estado preocupando por nada. Tal vez en realidad era solo estrés; me había estado diciendo a mí misma que mi período tardío se debía a que había estado bajo mucha presión, y aunque Bryce y yo estábamos en un buen espacio y yo me sentía mucho más cómoda con los miembros de la junta, todavía era mucho trabajo y responsabilidad. 
 
    Cuando se acabaron mis dos minutos (parecía que me había tomado una eternidad), regresé al baño y revisé la prueba que había colocado en el lavabo. 
 
    Positivo. 
 
    Mierda. 
 
    "¿Y?" Avery preguntó desde el dormitorio. 
 
    Me di la vuelta y caminé de regreso a donde ella estaba sentada. 
 
    "Estoy embarazada", dije, mi voz casi un susurro. Y rápidamente brotaron lágrimas de mis ojos. 
 
    "Oh, Cora", dijo Avery, frotándome la espalda cuando me senté. “Esto es importante. Pero sé que estarás bien. Te apoyaré, pase lo que pase”. 
 
    Ella me dio un abrazo lateral y me incliné hacia ella, dejándola intentar consolarme. Pero no había consuelo alguno. 
 
    Embarazada. 
 
    Bryce y yo estábamos bien juntos. Realmente estábamos haciendo que esto funcionara y yo me preocupaba por él. Mucho más de lo que debería, considerando que todo este matrimonio era falso. ¿Pero tener un bebé juntos? Toda nuestra relación se construyó sobre una base falsa, y traer un bebé a este mundo, cuando todo era una farsa, una fachada… 
 
    Pensar en eso sólo me hizo llorar más fuerte, y cuanto más intentaba tragarme las lágrimas, peor se ponía. 
 
    Avery intentó desesperadamente consolarme, pero ya no podía ayudarme. Sollocé, rompiendo por toda la confusión y presión que había estado sintiendo durante meses. Estaba agradecido por mi amiga, pero nada de lo que ella dijo me hizo sentir mejor. 
 
    Al final tuvo que irse. 
 
    "Llámame cuando me necesites, ¿de acuerdo?" dijo Avery. "Y buena suerte para darle la noticia a Bryce". 
 
    "Gracias", dije, con las mejillas todavía húmedas de lágrimas. "Eres un gran amigo". 
 
    “Me gustaría poder hacer más”. 
 
    Sacudí la cabeza, le aseguré que estaba haciendo todo bien y cerré la puerta cuando se fue. Me apoyé contra él, nuevas lágrimas corrían por mis mejillas y pasé mis manos por la parte inferior de mi estómago. 
 
    Si esto fue por el momento en el sofá, la única vez que no habíamos usado protección, yo tenía casi tres meses de embarazo. 
 
    ¡Tres meses! 
 
    Había ganado un poco de peso, pero no tanto como para pensar que algo andaba mal. Supuse que era porque había estado comiendo muchas comidas nuevas y exóticas viviendo con Bryce. Así que me había quedado un poco barriga. La mayoría de las mujeres lo hicieron. Últimamente había empezado a usar vestidos más holgados para que no fuera tan prominente. Y había tratado de reducir el consumo de carbohidratos. Por suerte, eso significó que yo también me había mantenido alejado del alcohol. 
 
    ¿Pero no se suponía que tenía síntomas de embarazo? No me había sentido diferente. 
 
    Excepto… me había estado acostando cada vez más temprano. Últimamente estaba exhausto a las 9 pm 
 
    Y luego estaban todos esos días de malestar estomacal que había descartado como efectos secundarios del estrés. 
 
    Ahora todo tiene sentido. Me sentí como un tonto. Supongo que realmente lo había negado. 
 
    Avery había dicho que me sentiría mejor una vez que hablara con Bryce al respecto. ¿Pero qué le diría? ¿Cómo tomaría la noticia? Claro, había estado poniendo mucho esfuerzo en las citas y en pasar tiempo juntos, como le había pedido. Pero eso no significaba que él se preocupara por mí lo suficiente como para quererme cerca por el resto de su vida. Y eso no significaba que quisiera tener hijos. 
 
    De hecho, estaba bastante seguro de que no quería tener hijos. Amaba su vida sin preocupaciones. Nunca habíamos hablado abiertamente de ello; no había ninguna razón para hacerlo. Pero nunca había mencionado a los niños en ninguno de sus planes futuros. Y cuando había niños a nuestro alrededor, él no los veía. 
 
    Todo esto (nuestro matrimonio por el bien de la compañía y la diversión que nos divertíamos fuera de ella) fue simplemente una distracción temporal. Estaba casi seguro de ello. 
 
    Cuando se nos acabara el tiempo, ya no tendríamos que estar casados y él seguiría adelante. 
 
    ¿Qué pasaría entonces con el bebé? Lo último que alguna vez quise fue ser madre soltera. Siempre había prometido que nunca dejaría que eso me pasara a mí, que nunca recorrería el mismo camino que mi madre se había visto obligada a recorrer. Había visto lo duro que había sido para ella, cuánto había sacrificado. 
 
    Y ahora… 
 
    Empecé a llorar de nuevo, agarré mi bolso y salí por la puerta. 
 
    La única persona que podía hacerme sentir mejor cuando sentía que el mundo se estaba acabando era mi mamá. 
 
    Cuando llegué a la casa de mi infancia, una ola de nostalgia me invadió. Llevaba casi cinco meses viviendo con Bryce y extrañaba estar en casa. Había venido a visitar a mi mamá muchas veces, pero hoy sentí como si estuviera aquí nuevamente por primera vez desde que me casé. 
 
    Tal vez fue mi estado emocional: sentí como si todo mi mundo se estuviera desmoronando. 
 
    "Cariño, ¡qué sorpresa!" Mamá dijo cuando entré. 
 
    Se sentó en el sofá viendo un programa de televisión como siempre hacía por las tardes. La estudié y me alegré de ver que tenía buen aspecto. Últimamente tenía mejor aspecto cada vez que la veía y eso me ofrecía un poco de tranquilidad. 
 
    Me senté y la abracé. Enterré mi cara contra sus hombros, sentí sus brazos cerrarse a mi alrededor y por un momento fingí que ella podía hacer que todas las cosas malas desaparecieran como siempre parecía hacerlo cuando yo era niña. 
 
    "¿Estás bien?" Mamá preguntó cuando finalmente la solté. Ella estudió mi rostro de la misma manera que yo había estudiado el suyo hace apenas un minuto. 
 
    No. Todo es un desastre. 
 
    "Estoy bien", dije con una sonrisa forzada. "Sólo te echaba de menos." 
 
    Ella sonrió. “Te extraño todo el tiempo, cariño. Pero me alegra mucho que estés ahí afuera, viviendo tu vida. Te lo mereces." 
 
    "Sabes que no me importó ni por un minuto cuidar de ti". 
 
    Mi mamá asintió. "Lo sé. Pero todavía no estaba bien. Deberías estar en el mundo, haciendo lo tuyo. Debería poder cuidar de mí mismo”. 
 
    Quería decirle que estaba bien, que Bryce y yo teníamos esto cubierto. Pero cuando pensé eso, mi estómago se retorció y se apretó. Después de este último mes, Bryce ya no estaría allí. Sería simplemente yo otra vez. Y aunque todavía me ocuparía de las cosas, sabiendo que también iba a tener un bebé al que cuidar... 
 
    “Tengo buenas noticias”, dijo mi mamá. 
 
    Obligué a mis propios pensamientos a pasar a un segundo plano y miré fijamente a mi madre. 
 
    “¡Ayer fui al médico y me dio el visto bueno para empezar a trabajar de nuevo!” 
 
    "¿Muy pronto?" Pregunté, preocupada. 
 
    Mi mamá asintió. “Mi análisis de sangre es excelente. Y soy mucho más fuerte que antes. Evaline y yo hemos estado saliendo a caminar. Al principio apenas podía salir por la puerta. Ahora puedo recorrer media milla y ni siquiera sentirme cansado después. Es bueno para mí. Ya no puedo simplemente sentarme aquí y no hacer nada. Voy a perder la cabeza. Ahora que sé que estoy lo suficientemente sano como para volver a trabajar, no voy a seguir sentado boca abajo”. 
 
    "Siempre y cuando estés seguro", dije. 
 
    "Soy." Cogió un periódico que estaba sobre la mesa de café. Me di cuenta de que había marcado con un círculo algunas ofertas de trabajo diferentes y, mientras me contaba sus planes, sus ojos brillaban. Verla así de feliz hizo que mi corazón se hinchara. Había estado enferma durante mucho tiempo y saber que estaba progresando me hizo relajarme. 
 
    Finalmente pude creer que ella estaría bien. 
 
    "Pero ya basta de mí", dijo mamá, guardando el periódico después de contarme todo y volviendo a sentarse en el sofá. "¿Cómo estás? ¿Cómo están tú y Bryce? 
 
    "Estamos bien", dije. “Mejor que bien, en realidad. Pero me da miedo”. 
 
    "¿Por qué?" 
 
    “Tengo miedo de que no dure. ¿Qué pasaría si todo esto se filtrara y no fuera real? Sonó tonto decir esas palabras porque sabía que todo era falso. Pero lo que fue falso fue el matrimonio. Lo que había estado sucediendo entre Bryce y yo durante los últimos meses parecía muy, muy real. 
 
    "¿Qué quieres decir?" preguntó mi mamá. 
 
    Me encogí de hombros. “Supongo que todo parece demasiado bueno para ser verdad. Me preocupa que algún día me despierte y me dé cuenta de que todo lo que dijo que sentía por mí resultará ser mentira. Que a él no le importa mucho y nunca le importó. ¿Qué haré entonces? 
 
    Mi mamá me alcanzó y tomó mi mano. “Sé que estás preocupada por lo que pasó con tu padre. Siempre te advertí que nunca pusieras toda tu autoestima en un hombre. Pero eso no significa que todos los hombres tengan malas intenciones. Y el hecho de que sea independiente no significa que no deba invertir en su matrimonio. Sé que esto da miedo: no has tenido ningún ejemplo de cómo debería ser una relación. Pero tengo fe en que tomó la decisión correcta”. 
 
    Tragué fuerte. Odiaba no poder decirle toda la verdad todavía. Tal vez, después de que todo terminara y Bryce ya no estuviera en la foto, le diría de qué se trataba para que no creyera que me habían engañado. 
 
    “No sé qué esperar de mi futuro”, admití. “Estaba muy feliz, pero ahora empiezo a preguntarme… ¿y si todo cambia? ¿Qué pasa si Bryce cambia? 
 
    “Ese es un riesgo que todos corremos cuando amamos, cariño”, dijo mamá. “Yo también corrí ese riesgo. Tu papá me rompió el corazón, pero al final te tengo. Y llenaste tanto mi corazón”. Ella me abrazó. “Pero lo importante es que cerré los ojos y salté. Confié. Y no deberías desconfiar de Bryce por nuestro pasado, ¿vale? Es un buen hombre”. 
 
    Asenti. No podía contarle sobre el bebé, por mucho que lo deseara. Todavía no; primero tenía que resolverlo por mí mismo. 
 
    ¿Pero tenía razón? ¿Podría confiar en que Bryce fuera el hombre que pensaba que era? ¿El hombre que me había mostrado que podía ser? ¿O volvería a su pasado de playboy? 
 
    Tal vez el hombre que había llegado a conocer era falso, junto con el resto de nuestro matrimonio. 
 
    No quería creer eso, pero Bryce no había mencionado ni una sola vez nada sobre hacia dónde nos dirigíamos y qué pasaría una vez que terminaran nuestros seis meses. Tenía todos los motivos para creer que sería el final. 
 
    Habría sobrevivido si las cosas simplemente hubieran terminado. Podía soportar un corazón roto, a pesar de lo mucho que lo amaba. 
 
    Jadeé cuando ese pensamiento se registró en mi cerebro. 
 
    Sí, amaba a Bryce. 
 
    Pero ahora que estaba embarazada, todo había cambiado. 
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 Bryce 
 
    Cora estaba actuando raro. 
 
    Lo que fue realmente extraño fue que me di cuenta. 
 
    Nunca antes había intentado comprender a las mujeres. No tenía sentido hacer eso: entraban y salían de mi vida en cuestión de horas. 
 
    Pero con Cora todo fue diferente. Llegué a conocerla. Había aprendido a leerla, a escuchar las cosas que ella no decía. Podía captar el tono de su voz o ver la mirada en sus ojos. Todo eso significaba algo. 
 
    Y últimamente se había mostrado distante y distraída. 
 
    Ella tampoco me dijo qué pasaba. Ella juró que estaba bien, pero estaba empezando a tener la idea de que me estaba mintiendo. A menudo parecía preocupada. Pero cuando le pregunté al respecto, cambió de tema. 
 
    No estaba seguro de cómo manejarlo. 
 
    "¿Listo?" Pregunté, entrando al dormitorio principal. Estaba vestido con traje y corbata, listo para dirigirme a la reunión de inversionistas que había estado planeando durante semanas. Yo estaba en la oficina, trabajando en mi presentación de la noche, mientras Cora se preparaba. 
 
    Cuando entré en la habitación, ella se giró hacia mí, con la cabeza inclinada mientras se abrochaba un pendiente en el lóbulo de la oreja. 
 
    Estaba impresionante con un vestido rojo vino, cortado con cintura imperio y la cintura alta decorada con cristales. Tenía pequeñas mangas rematadas y llevaba joyas a juego con los cristales del vestido. Su cabello rubio estaba recogido elegantemente. 
 
    "Te ves genial", le dije. 
 
    "Gracias", dijo, pero no sonrió como solía hacerlo. Ella no había estado respondiendo a mis elogios últimamente. 
 
    "¿Estas listo para esta noche?" Yo pregunté. Lo que realmente quería decir era: ¿Estás bien? ¿Qué te molesta? Puedo decir que algo anda mal. Pero sabía que ella me dejaría de lado otra vez. 
 
    Sus respuestas me preocuparon. ¿Se estaba retirando porque nuestro período de matrimonio estaba llegando a su fin? ¿Se estaba distanciando porque había estado esperando que esto terminara todo el tiempo? 
 
    Caminó hacia mí, ofreciéndome una brillante sonrisa, pero no llegó a sus ojos. 
 
    Le devolví la sonrisa, buscando su rostro, deseando que me hablara. 
 
    Salimos del apartamento, bajamos al vestíbulo y afuera, donde el conductor esperaba en la acera, le abrí la puerta del auto. Así lo hacíamos siempre: habíamos caído en una rutina, en un hábito. Me encantó que habíamos creado una vida juntos, que la habíamos hecho funcionar. Me sentí mal del estómago cuando pensé en cómo todo esto iba a llegar a su fin. 
 
    Respiré hondo y me sacudí la sensación antes de deslizarme en el asiento trasero junto a ella y cerrar la puerta para que el conductor pudiera llevarnos a la reunión en el edificio de oficinas. 
 
    Organizamos muchos cócteles, reuniones y eventos más pequeños en las oficinas de Hollis Marketing. Instalamos el piso superior tal como estaba para ese propósito, pagando una fortuna en diseñadores para asegurarnos de que el espacio fuera el adecuado para ese tipo de cosas. 
 
    Cuando Cora y yo entramos, la mayoría de los inversores ya estaban presentes. Se quedaron con bebidas en mano, hablando entre ellos. 
 
    Las cabezas se volvieron cuando entramos. Sabía que era gracias a Cora: era deslumbrante y todos habían llegado a amarla. Ella realmente había hecho un esfuerzo para ganárselos. Hasta el momento, había cumplido perfectamente su parte del trato. 
 
    Quizás eso fue todo lo que esto fue para ella. 
 
    Pensé que ella se había enamorado de mí, tal como yo lo había hecho de ella. Tal vez todo había sido por el bien del trato. 
 
    No podía darme el lujo de concentrarme en eso ahora mismo. Necesitaba prestar atención a los inversores, a mi presentación. La empresa estaba desarrollando un nuevo producto de software diseñado para revolucionar las campañas de marketing. Estaba a punto de pedirles que invirtieran mucho dinero en la empresa. Tenía que darles una buena razón para ello. 
 
    Me aclaré la garganta, besé a Cora en la mejilla y caminé hacia el frente de la habitación. 
 
    El comienzo de la presentación fue mejor de lo esperado: todos los inversores estaban interesados y escucharon cada una de mis palabras. Mientras hablaba, miré a Cora. Ella estaba mirando por la ventana en lugar de prestarme atención. 
 
    Me frustró: ¿qué pasaría si los inversores vieran lo desinteresada que era ella y eso afectara su decisión? Se suponía que Cora estaría de mi lado, apoyándome y haciendo que pareciera que esto era toda su vida. Incluso si no lo fuera. Eso había sido parte del trato. 
 
    Mientras hablaba, me irritaba cada vez más. Lo escondí, enmascarándolo detrás de una sonrisa. Terminé mi discurso con estilo dramático, pidiendo un brindis. Dos camareros se habían abierto paso entre el grupo de inversores y les entregaban copas de champán. 
 
    Cuando uno de ellos llegó hasta Cora, ella rechazó la copa de champán. 
 
    Me enojé un poco antes de levantar mi copa para brindar. 
 
    Todos los inversores se sumaron. Era una buena señal. Pero me costaba concentrarme en lo bueno cuando estaba tan frustrada con Cora y lo poco comprometida que estaba con esto, lo alejada que parecía de todo. 
 
    Cuando empezó la música y los inversores se mezclaron y hablaron entre sí, caminé hacia Cora. Estreché algunas manos en el camino y conversé un poco mientras cruzaba la habitación. 
 
    Cuando finalmente la alcancé, ella estaba parada a un lado, sola, en lugar de hablar con algunos de los inversores. 
 
    “¿Puedo hablar contigo un minuto?” Yo pregunté. 
 
    Ella asintió y caminé hacia la puerta, saliendo al pasillo. Cora me siguió y la música se apagó, la charla permaneció en la habitación. Quedamos envueltos en silencio y Cora parpadeó y me miró con ojos inquisitivos. 
 
    "Has estado muy callado esta noche", le dije. "¿Está todo bien?" 
 
    Ella asintió y sonrió, una de esas sonrisas forzadas que no llegaban a sus ojos. He estado recibiendo muchos de esos últimamente. 
 
    “Todo está bien”, dijo. 
 
    "¿Está seguro?" Yo pregunté. "Sabes que puedes hablar conmigo". 
 
    Ella asintió de nuevo. "Estoy seguro de que." 
 
    Me enojé de nuevo y la frustración salió a la superficie. Si ella iba a tener frío, maldita sea, yo también podría tenerlo. Incluso si eso me convirtiera en un idiota. ¿Pero qué se suponía que debía hacer si ella no se abría conmigo? Se necesitaron dos personas para lograr este matrimonio. No podría hacerlo todo yo solo. 
 
    "Odio tener que recordarte que tenemos un trato, Cora", dije con frialdad. "Prometiste que encajarías y desempeñarías el papel". Sonreí, tratando de aligerar un poco la conversación; me di cuenta de que me estaba poniendo demasiado serio. Tenía los ojos apagados y parecía infeliz conmigo. “Quiero decir, todo esto es un acto, ¿verdad? Entonces, deberíamos actuar como corresponde. Nosotros dos. Necesitas encajar en el nivel de la sociedad en el que estoy operando”. 
 
    No sabía lo que esperaba de ella. ¿Para que ella se disculpe? ¿Doblarse y decirme qué la estaba molestando? ¿Para emocionarse? No esperaba una excusa o una pelea, pero en lugar de ceder como pensaba que ella haría, como solía hacerlo, su expresión se volvió acerada. 
 
    "¿De qué se trata todo esto, Bryce?" ella preguntó. 
 
    "No estás mezclándote, por ejemplo", señalé. 
 
    “No me di cuenta de que debía encantar a sus inversores además del consejo de administración. Pensé que ese era tu trabajo”. 
 
    Parpadeé hacia ella. Técnicamente no estaba equivocada. A los inversores sólo tenía que gustarles la empresa, no ella. No estaban preocupados por la naturaleza de nuestra relación; no tenía nada que ver con su dinero. Pero no iba a dejar que ella ganara esta discusión. 
 
    "Y no te uniste al brindis", agregué. 
 
    "Oh, la tostada", dijo. 
 
    “No puedes decirme que no pensaste que era importante brindar por la nueva dirección que estamos tomando”, dije. 
 
    Ella inclinó un poco la cabeza hacia un lado. "No, tienes razón". Ella cruzó los brazos sobre el pecho, pero no parecía a la defensiva. En cambio, parecía casi confiado. “Bueno, la razón por la que no bebí champán fue porque estoy embarazada y no puedo tomar jugo de frutas. Lo comprobé." 
 
    Parpadeé hacia ella. "¿Qué?" 
 
    "Sus camareros no trajeron nada sin alcohol". 
 
    Negué con la cabeza. “No, la otra cosa”. Mi voz se había vuelto extrañamente entrecortada. 
 
    Ella me miró con cara seria y supe que me estaba diciendo la verdad. Ella no estaba jodiendo conmigo de la forma en que una pequeña parte de mí esperaba que lo hiciera. Ya estaba empezando a sentirme mareado y me zumbaban los oídos. Luché con todas mis fuerzas para no tambalearme. 
 
    Escuché lo que ella había dicho. Pero necesitaba que ella lo dijera de nuevo. 
 
    "Estoy embarazada, Bryce". 
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 Cora 
 
    No esperaba que Bryce reaccionara muy bien a la noticia. 
 
    Había estado luchando con cómo decírselo. No había sido mi intención decírselo como una bomba en una de sus reuniones más importantes, pero la forma en que me había desafiado y sugerido que no había hecho mi parte simplemente me había cabreado. 
 
    Había sacrificado mi vida por él durante los últimos cinco meses. Claro, fue por dinero, no iba a salir de esto con las manos vacías. Pero la forma en que me recordó mi promesa, como si yo fuera alguien a quien necesitaba regañar, alguien que lo decepcionó, simplemente me hizo estallar. 
 
    Entonces le dije. 
 
    Después de decirle que estaba embarazada (dos veces), observé cómo todo tipo de emociones se reflejaban en sus rasgos. Pasó del shock a la confusión y a la ira. Sus ojos se pusieron tormentosos y apretó la mandíbula. 
 
    Parecía que estaba a punto de perder el control. Pero había inversores justo al otro lado del muro y escucharían nuestra lucha si llegáramos tan lejos. 
 
    No había manera de que Bryce permitiera que eso sucediera. Sus inversores fueron vitales para el siguiente paso de la empresa. Y la compañía, para Bryce, lo era todo. 
 
    Entonces, en lugar de perder la cabeza y decirme todo tipo de cosas desagradables (estaba seguro de que se le habrían ocurrido muchas), se aclaró la garganta. 
 
    "Tendremos que hablar de esto más tarde", dijo. Tenía los dientes apretados y sus ojos tan fríos que me estremecí con solo mirarlos. 
 
    "Supongo que lo haremos", dije, con tono uniforme, aunque mi bravuconería de hace un momento estaba empezando a desvanecerse. 
 
    Había sido bastante fácil dejarse llevar por el momento, salir con él como si no estuviera destrozando nuestros mundos con esa información. Pero ahora estaba empezando a bajar de la adrenalina que me había permitido hacer eso, y me sentía pequeña y frágil. Sólo quería darme la vuelta y salir corriendo. Quería encontrar un pequeño rincón oscuro y vacío y esconderme del mundo. 
 
    Pero no había forma de escapar de esto, ni del embarazo ni de la bola de nieve que acababa de provocar al darle la noticia a Bryce tan claramente. 
 
    Además, me había acusado de no cumplir con mi parte del trato, y no había manera en el infierno de que fuera a darme la vuelta y marcharme ahora, dándole la razón. 
 
    Se recuperó, puso una sonrisa en su rostro y regresó a la habitación como si nada hubiera pasado. Lo seguí, forzando una sonrisa, esperando que pareciera lo suficientemente genuina. Bryce tenía años de práctica con cara de póquer. La mía no estaba tan bien ensayada. 
 
    Pero de alguna manera logramos lograrlo. A pesar de la tensión y las vibraciones entre Bryce y yo, los inversores parecían felices. Tuvimos que charlar y charlar, encantando a las personas que iban a gastar un montón de dinero en Hollis Marketing. Pero cada vez que Bryce me tocaba, carecía de la calidez que sus caricias solían tener, y cuando me miraba y sonreía, era tan frágil que estaba seguro de que su expresión amistosa se quebraría y rompería en cualquier momento. 
 
    Se sintió como si fuera una eternidad antes de que pudiéramos regresar a casa. Cuando salimos de la oficina (los últimos en salir después de la reunión), me dolían los pies a causa de los talones y me dolía la parte baja de la espalda. Un síntoma de embarazo, lo descubrí cuando busqué lo que podía esperar. 
 
    Bajamos en ascensor hasta el vestíbulo en silencio. La tensión se hizo más y más espesa, pero Bryce no dijo nada y yo no tenía idea de cómo empezar. ¿Qué le iba a decir? ¿Qué podían decirse el uno al otro? 
 
    Había mucho de qué hablar, pero no así: estaba furioso conmigo. Y tampoco estaba en el mejor espacio mental. 
 
    Cuando nos sentamos en el auto, la partición entre nosotros y el conductor se levantó para que tuviéramos nuestra privacidad, Bryce explotó. 
 
    "¿Quién diablos te crees que eres?" él desafió. 
 
    "¿Disculpe?" Yo pregunté. 
 
    “¿Crees que todo esto es una especie de juego enfermizo? ¿Creías que si jugabas bien tus cartas podrías conseguir lo que querías? 
 
    Le parpadeé. "No tengo idea de lo que estás hablando". 
 
    "¡El embarazo!" Bryce gritó. “Sé lo que estás haciendo, Cora. Veo a través de ti. No te atrevas a pensar que no te he descubierto. He conocido muchas mujeres como tú en mi vida, así que no creas ni por un segundo que soy tan estúpido como para caer en tus trucos. 
 
    Casi me escupió las palabras. 
 
    “¿Qué es lo que crees que estoy haciendo?” Yo pregunté. Me quedé boquiabierto. Parecía pensar que yo tenía algún tipo de agenda. Estaba enojado por… algo. Pero no sobre cómo se había enterado del bebé, que era lo que pensé que sería el mayor problema. 
 
    "Si crees que esta estratagema te mantendrá cerca, si crees que voy a dejar que hurgues en mi riqueza sólo porque estás embarazada de mi hijo, te espera otra cosa". 
 
    Jadeé. "¿Qué?" 
 
    "Eres como todos los demás", dijo, agitando su mano hacia mí. “Eres un cazafortunas como el resto de ellos. Bueno, tengo noticias para ti. No voy a dejar que juegues conmigo de esta manera, teniendo el bebé sólo para poder chuparme. 
 
    "¿Cuál carajo es tu problema?" Grité, interrumpiéndolo antes de que pudiera seguir diciendo cosas que dolían muchísimo. “¿Crees que planeé esto?” 
 
    "¿Qué otra cosa?" Bryce preguntó, furioso. "Es muy conveniente para ti quedar embarazada tan cerca de nuestra fecha límite, ¿no?" 
 
    No podía creer lo que estaba diciendo. ¿Una estratagema? ¿Jugué con él para conseguir su dinero? Sus palabras me sorprendieron hasta la médula. Me golpearon como puñetazos físicos y luché por comprender su proceso de pensamiento. 
 
    “¿Crees que quedé embarazada sola? Sabes de dónde vienen los bebés, ¿verdad? 
 
    “Tuvimos cuidado”, respondió. 
 
    "No siempre. Obviamente. Y no, no hice agujeros en los condones, si eso es lo que estás pensando. 
 
    Cruzó los brazos sobre el pecho y miró por la ventana. 
 
    "¿Cuánto tiempo llevamos casados?" Yo pregunté. 
 
    "Cinco meses", dijo, sonando frustrado porque le estaba haciendo preguntas obvias. 
 
    “Y en ese tiempo”, dije, “¿no llegaste a conocerme un poco?” 
 
    "No te conozco en absoluto", se burló Bryce. "¿Cómo podría? No es que este matrimonio sea real”. 
 
    Había estado tratando de mantener la calma, pero eso fue el colmo. Rompí. 
 
    "Tienes razón", le dije. “Es todo falso. Cada una de sus partes. Cómo actuamos el uno con el otro, cómo nos cuidamos el uno al otro, el tiempo que dedicamos a las citas y al tiempo que pasamos juntos incluso cuando el resto del mundo no nos miraba. Todo fue un acto, ¿no? 
 
    Estaba callado. Estudié su rostro, buscando alguna señal de la verdad. ¿Había sido sólo un acto para él? 
 
    Si esta fue su respuesta al embarazo, debe haber estado actuando todo el tiempo. ¿De qué otra manera podría acusarme de intentar robarle su dinero? 
 
    Darme cuenta me atravesó como un cuchillo en el corazón. 
 
    Él nunca se había preocupado por mí. 
 
    El auto finalmente se detuvo frente a nuestro edificio, su edificio, salté del auto y me apresuré a entrar antes de que Bryce pudiera decir algo más. Mi cara se calentó mientras las lágrimas llenaban mis ojos. Tropecé, luchando por moverme rápido con mis tacones altos. Presioné el botón del ascensor repetidamente, temiendo que me alcanzara antes de que pudiera escapar. Lo último que quería era estar atrapados juntos en otro espacio pequeño. 
 
    Las puertas del ascensor se abrieron y entré, presionando el botón antes de que Bryce entrara al edificio. Cuando las puertas se cerraron, dejé escapar un suspiro que no sabía que había estado conteniendo. 
 
    Pero estuvo lejos de ser un soplo de alivio. Las lágrimas corrieron por mis mejillas. Un extraño vacío llenó mi pecho. 
 
    Arriba, abrí la puerta del apartamento, la cerré detrás de mí y me apoyé en ella durante dos segundos, tratando de recomponerme. 
 
    ¿Qué iba a pasar ahora? No tenía ni idea. ¿Cómo podría seguir haciendo esto, aunque sólo fueran cuatro semanas más, ahora que sabía que Bryce pensaba lo peor de mí? ¿Qué efecto tendría para la empresa y la imagen de Bryce si me fuera ahora? 
 
    Una parte de mí quería dejar de lado la precaución e irme. No me importaría lo que le pasara a Bryce y su compañía si me retirara antes de tiempo. 
 
    Pero no podía hacerle eso. Había hecho una promesa y no era alguien que simplemente incumpliera su palabra. Además, necesitaba el dinero. Si saliera ahora, el contrato verbal entre nosotros sería nulo y sin efecto y no obtendría nada. Todavía tenía facturas que debía pagar, e incluso si mi madre estaba mejor y pronto volvería a trabajar, no era suficiente. Cualquier trabajo que encontrara no cubriría las montañas de deudas médicas y de tarjetas de crédito. 
 
    Pero aparte del dinero, la pelea y las palabras que dolían terriblemente, no podía dejar a Bryce. Todavía me preocupaba por él. 
 
    No debería haberme enamorado de él, pero lo hice. Y quería asegurarme de que nuestro plan tuviera éxito. Incluso si eso significara que saldríamos de la vida del otro después de esto y nunca volvería a verlo. 
 
    Así como mi propio padre nos había abandonado a mi madre y a mí. 
 
    La sola idea disparó un terrible dolor en mi pecho.
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 Bryce 
 
    No había manera de que esto terminara aquí. 
 
    Ella no iba a salirse con la suya. No podía creerlo: ¡lo habíamos estado haciendo tan bien! Y ahora, justo cuando estábamos en la recta final, ella echó un freno a todo el asunto. Si no tuviéramos cuidado, todo nuestro duro trabajo se iría por el desagüe. 
 
    Pensó que sería tan sencillo como salir del coche y entrar corriendo. Bueno, ella tenía otra cosa por delante. Ella no iba a salir tan fácil. El plazo aún no había terminado; todavía teníamos otro mes antes de que se cerrara el trato, y no importaba lo jodido que se hubiera puesto todo esto, ella no iba a arruinarlo todo. Estábamos tan jodidamente cerca. 
 
    La dejé avanzar por un momento, tomándome el tiempo a solas para recomponerme. Estaba tan jodidamente furioso que no podía pensar con claridad. La adrenalina corría por mis venas y mi cabeza daba vueltas a un kilómetro por minuto, repasando todos los hechos. 
 
    Lo único que sabía era que Cora me había engañado. Pensé que ella era diferente. 
 
    Me equivoqué. 
 
    El odio en sus ojos había revelado la verdad. Ella nunca se había preocupado realmente por mí. Ella había estado actuando todo este tiempo. 
 
    Y ahora estaba embarazada. Ya fuera accidental o no, ella me había ocultado el embarazo durante dos semanas. Ese fue el tiempo que ella había actuado de manera extraña y reservada conmigo. 
 
    Ella se alejó de mí e insistió en que no pasaba nada. ¿Por qué no me había dicho la verdad de inmediato? Habría sido un shock, pero lo habríamos descubierto. 
 
    Pero el secreto, la distancia... tal vez había estado esperando el momento oportuno. Ella había estado planeando su próximo movimiento, calculando la mejor manera de usar el embarazo en mi contra. 
 
    O tal vez tenía la intención de mantenerlo en secreto durante un mes más, hasta que terminara el plazo. Luego, podría irse tranquilamente y criar a su hijo (mi hijo) sola. 
 
    De cualquier manera, no significaba nada para Cora. 
 
    Porque si lo hubiera hecho, ella me lo habría dicho de inmediato. Ella me habría incluido. 
 
    Me sentí tan cerca de ella. Pensé que ella también lo sentía: esta conexión especial entre nosotros. Pero si lo hubiera hecho, se habría inclinado hacia mí. 
 
    La intimidad que pensé que compartíamos era sólo una ilusión. 
 
    No estaba segura de cómo sentirme ante el hecho de que ella estuviera embarazada. Sabía que iba a estar ahí para el niño, pero no de la forma en que Cora sin duda quería que sucediera esto. Sin duda ella quería que yo nunca conociera al niño. 
 
    No iba a dejar que ese bebé creciera en un hogar donde sentían que no los querían. Yo había crecido así y no se lo desearía a nadie. 
 
    Salí del auto y entré, escuchando al conductor arrancar. Sólo podía esperar que la partición que nos separaba le hubiera impedido escuchar nuestra pelea. De lo contrario, acabaría llegando a los tabloides. 
 
    Por suerte para mí y desafortunada para Cora. Con los medios de su lado, podría conseguir lo que quería. Pero ahora mismo tenía una ventaja. Podríamos resolver esto en privado. Sólo necesitaba decirle cómo iban a ser las cosas. 
 
    Nos necesitábamos el uno al otro. De eso se trataba todo esto: necesitaba su imagen, la fachada de un matrimonio para poder mantener mi puesto en la empresa. Y ella necesitaba mi dinero. Se lo demostraría, pero tenía que entender muy bien que eso no iba a cambiar ahora que estaba embarazada. No iba a dejar que me engañara en sus términos. 
 
    El apartamento estaba iluminado pero en silencio. La busqué, recorriendo las habitaciones. La encontré acostada en la cama, todavía con su vestido. 
 
    "No puedo hacer esto esta noche, Bryce", dijo, sonando derrotada. 
 
    Me jaló por un momento antes de que sacudiera la cabeza. No iba a dejar que se saliera con la suya. Había sido un juego todo este tiempo, ¿no? Y había caído en esa trampa durante demasiado tiempo. 
 
    "Bueno, eso es una lástima", espeté. "Porque vamos a hacer esto esta noche". 
 
    Parecía cansada cuando me miró desde la cama. Al verla así, en carne viva y vulnerable sobre las sábanas, mi polla se hundió en mis pantalones. 
 
    Maldita sea, ¿qué me pasó? Pero ella era tan jodidamente sexy, y no importaba lo herido que estuviera por todo esto, algo en ella siempre sería atractivo para mí. 
 
    “Sé lo que estás haciendo…” comencé, pero ella me interrumpió. 
 
    “¡No tienes idea de lo que estoy haciendo! ¡Crees que todo esto se trata de tu dinero, pero a mí me importa una mierda tu dinero! 
 
    "¿Sí? Entonces, ¿por qué te casaste conmigo si no fuera por el dinero? 
 
    Ella puso los ojos en blanco. “Eso fue porque prácticamente me chantajeaste para que me casara contigo y teníamos un trato. Eso no es lo mismo que esto”. 
 
    "¿En qué se diferencia?" Lo desafié. Quería que ella lo dijera. Quería que me dijera que se trataba de mi dinero, para poder oírlo de su boca. 
 
    “No busco tu dinero, Bryce. ¿No aprendiste nada sobre mí y quién soy durante los últimos cinco meses? 
 
    Ya no sabía qué pensar. Si tuviera que basarme en lo que nos habíamos convertido el uno para el otro, en lo que pensé que nos habíamos convertido, habría sido una historia diferente. 
 
    Pero tal vez el cuidado y el afecto de Cora habían sido una gran mentira. 
 
    Demonios, ambos habíamos estado actuando todo este tiempo para un montón de personas diferentes. Quizás esto era sólo una ilusión más de ella. 
 
    La ilusión más grande de todas: hacerme pensar que ella se preocupaba por mí. 
 
    Sus ojos se entrecerraron cuando no le respondí. 
 
    “Crees que te estoy mintiendo”, dijo. Una declaración, no una pregunta. 
 
    Nuevamente no respondí. 
 
    "Bien", dijo finalmente. “¿Crees que se trata del dinero? Entonces guárdalo. No quiero nada de eso”. 
 
    "¿Qué?" Ella me tomó por sorpresa con eso. 
 
    “Los tres millones. No lo quiero. ¿Crees que sólo busco tu dinero? Bueno, ya puedes relajarte. No tocaré ni un centavo”. 
 
    Parpadeé hacia ella. Esto no tenía sentido. ¿Ahora ella lo estaba alejando todo? 
 
    Y echándome a la basura en el proceso. 
 
    Eso me devolvió a una época en la que no me querían, en la que no era lo suficientemente buena. Mi mamá se había ido sin llevarme con ella. Y ahora Cora estaba haciendo lo mismo. Ella iba a irse. 
 
    Joder, hombre, me dije. No la necesitas. 
 
    Pero no pude evitarlo. No pude evitar sentir que ella me había usado todo este tiempo. Y lo odié porque ella me había engañado. Creí que ella era genuina. 
 
    ¡Maldita sea, fui un tonto! 
 
    "Bien", dije con fuerza. "Pero estás cometiendo un error". 
 
    Ella jadeó. "¡Decídete! ¿Primero me acusas de querer tu dinero y luego, cuando no lo quiero, me equivoco? 
 
    “Ya no se trata de mi dinero”, me burlé. “Esto se trata de mí. Nunca hablaste en serio conmigo, ¿verdad? Nunca me quisiste”. 
 
    Cora gimió. "No nos casamos por nuestros sentimientos mutuos, Bryce". 
 
    Sus palabras me atravesaron como cuchillos calientes. 
 
    Aunque ella tenía razón. Este matrimonio no había sido por amor. Demonios, la había usado tanto como la acusaba de usarme a mí. Pero en los últimos meses, las cosas habían cambiado... 
 
    Al menos, habían cambiado para mí. 
 
    "No volverás a encontrar a alguien como yo", dije, acercándome a la cama. “Otro marido no, no si estás actuando así. Y tampoco otra oportunidad para ganar millones”. 
 
    Ella me miró, sus ojos se llenaron de algo que no pude leer. Un montón de emoción, pero también algo tan jodidamente sexy que me costaba pensar con claridad. 
 
    "Terminé con esta conversación", dijo, levantándose de la cama al otro lado de donde yo estaba y alejándose de mí. 
 
    "¿Adónde vas?" Yo pregunté. 
 
    “Lejos de aquí”, dijo. “Estás siendo cruel. Lo entiendo, estás herido. Crees que planeé esto, pero fue un shock tanto para mí como para ti, Bryce. Y cuando todo esto termine, saldrás victorioso. Serás el director ejecutivo de tu preciosa empresa. ¿Pero yo? Volveré a mi antigua vida, sin nada que mostrar por los meses de esfuerzo que puse en esto. Nada excepto la maternidad soltera”. 
 
    Ella salió de la habitación y yo me quedé atrás tras sus palabras. 
 
    Pero no, no se saldría con la suya tan fácilmente. 
 
    "No te atrevas", le dije, siguiéndola por el apartamento hasta la cocina. “¿Crees que seguiré adelante sin problemas después de esto?” 
 
    Ella se dio vuelta. "¡Por supuesto! Todavía estás consiguiendo lo que quieres, Bryce. Y de eso se trata”. Ella se rió sarcásticamente. “Sigues señalándome con el dedo, diciendo que te usé, pero ¿qué crees que me hiciste?” 
 
    Estábamos uno cerca del otro y la ira crepitaba a nuestro alrededor como estática en el aire. Pero de repente me di cuenta de lo cerca que estaba su cuerpo del mío y no pude evitarlo. Mi mundo se estaba desmoronando, pero de alguna manera la tensión sexual en el aire era tan espesa que reemplazó a la ira. 
 
    ¿Podría ella también sentirlo? ¿O fui el único que pensó en follar en un momento como este? Dios, era un jodido desastre si pensaba... 
 
    Sus ojos se deslizaron hasta mis labios y se inclinó ligeramente hacia mí. Ella también lo sintió; no había forma de que se lo hubiera perdido. No había manera… 
 
    Cuando su respiración se atascó en su garganta y sus ojos se deslizaron hacia los míos, llenos de hambre y necesidad en lugar de ira, terminé de contenerme. 
 
    La agarré y la besé. Duro. 
 
    Por un momento, ella se quedó helada. Esperé a que ella reaccionara, ya fuera para devolverme el beso o para alejarse y darme una bofetada antes de marcharse furiosa. Sentí como si hubiera pasado toda una vida entre el momento en que la agarré y el momento en que ella respondió. En lugar de abofetearme, se derritió contra mí y abrió la boca para que yo pudiera deslizar mi lengua dentro. 
 
    Nuestra ira y frustración se tradujeron en una necesidad pura y sin adulterar del otro, y comencé a quitarle la ropa del cuerpo. Con una mano tomé su pecho y con la otra la rodeé y abrí la cremallera del suave material sedoso de su vestido. Cuando le pasé las correas por los hombros, la tela cayó al suelo con un chasquido y se acumuló alrededor de sus tobillos. 
 
    Ella estaba frente a mí, vestida sólo con tacones y ropa interior, y era increíblemente hermosa. Sus ojos se llenaron de hambre, la agarré y la besé de nuevo. 
 
    Sus dedos juguetearon con al menos la mitad de mis botones antes de bajar a mis pantalones. Me ocupé del resto de la camisa, quitándomela mientras ella sacaba mi polla de mis pantalones. 
 
    Ella comenzó a arrodillarse, pero por mucho que me encantara cuando me chupaba, quería entrar dentro de ella. Tenía una cruda y animal necesidad de tomarla y hacerla mía. 
 
    "No lo hagas", le dije, besándola de nuevo. La levanté, con las manos debajo de su trasero y la coloqué en la encimera de la cocina. Ella jadeó cuando el frío mármol presionó contra su piel, pero su respiración era errática y me devolvió el beso, haciendo coincidir mi fiebre con la suya. 
 
    Tiré de sus bragas y ella se levantó lo suficiente como para que yo pudiera deshacerme de ellas antes de que la empujara hacia atrás sobre el mostrador. Gracias a Dios, lo había limpiado hoy más temprano. 
 
    Me quité los pantalones, bajé mis boxers lo más que pude mientras me subía al mostrador, y sus piernas se abrieron para mí. 
 
    No me tomó mucho tiempo encontrar su entrada, y ella estaba empapada para mí. Gemí cuando la empujé, mi polla la encontró como si tuviera un dispositivo localizador, y ella gimió larga y fuerte mientras me deslizaba dentro de ella. 
 
    Empecé a mover las caderas, sin perder ni un minuto más. 
 
    Sus ojos se fijaron en los míos mientras la follaba, su cuerpo balanceándose hacia adelante y hacia atrás sobre el frío mármol, sus pechos todavía metidos en su sostén. 
 
    Agarré su seno izquierdo, bajé la copa y bajé la cabeza. Chupé su pezón mientras lentamente me deslizaba dentro y fuera de ella, y ella jadeó y gimió. Sus manos estaban sobre mis hombros, aferrándose con todas sus fuerzas. 
 
    Me estaba acercando. Quería liberarme dentro de ella. No llevaba condón, pero con una repentina punzada me di cuenta de que no era necesario. Ella estaba embarazada. 
 
    La idea me asustó. Lo aparté y me concentré en el aquí y el ahora: en la forma en que su cuerpo se apretó alrededor de mi polla, en la forma en que envolvió sus piernas alrededor de mi trasero para atraerme más profundamente y en la forma en que jadeó y gimió, con sus grandes ojos taladrándome. alma, labios entreabiertos. Era tan jodidamente sexy que no tenía idea de cómo iba a vivir sin ella. 
 
    También alejé ese pensamiento y comencé a follarla como si no hubiera un mañana. Porque diablos, ¿quién sabía qué pasaría después de esta noche? Todo lo que sabía era que ahora mismo ella estaba aquí conmigo. Estaba enterrado dentro de ella, y ahí era donde todo se sentía perfecto entre nosotros. Éramos uno y nuestra vida juntos era increíble. 
 
    Eso era todo en lo que iba a pensar. Eso fué todo lo que importaba. 
 
    Ni el embarazo, ni el dinero, ni el acuerdo… nada importaba más que ella y yo, aquí y ahora. 
 
    Ella tuvo un orgasmo salvaje, sus uñas se clavaron en mi piel sin previo aviso, y la forma en que gritó y se retorció debajo de mí solo me empujó al límite también. El dolor agudo en mis hombros intensificó el orgasmo y ella llegó al clímax mientras yo me liberaba dentro de ella. 
 
    El sexo fue fantástico, más intenso que cualquier cosa que hubiéramos tenido antes. 
 
    Cuando me sacudí por última vez, vaciándome por completo, Cora giró la cabeza y no me miró. 
 
    Salí de ella, respirando con dificultad, antes de saltar del mostrador y encontrar una caja de pañuelos. Se lo entregué y le di la espalda para darle un poco de privacidad, subiendo mis boxers mientras esperaba a que ella limpiara. 
 
    Cuando terminó, se aclaró la garganta. La miré y la sexy vulnerabilidad desapareció. Ella se había cerrado a mí y yo sentía una ausencia aguda. 
 
    "Me voy a duchar y prepararme para ir a la cama", dijo en voz baja. 
 
    "Está bien", respondí. 
 
    Salió de la cocina con la ropa colgada de un brazo. La miré aturdido. 
 
    Joder, todo lo relacionado con Cora era un sueño. Pero no era real; nada de eso lo había sido. 
 
    Y llegó el momento de despertar. 
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 Cora 
 
    Cuando abrí los ojos, me sentí mal. 
 
    Se me revolvió el estómago y me dolía la cabeza. Cuando abrí un poco los ojos, el mundo giró a mi alrededor. Era una resaca sin alcohol. 
 
    La habitación estaba muy iluminada. Las cortinas estaban abiertas y la luz me había despertado. 
 
    Cuando giré la cabeza hacia un lado, la cama estaba vacía; Bryce no estaba a mi lado. Pasé mi mano por el colchón. Hacía frío y la cama estaba hecha de ese lado. No había dormido en la misma habitación. Sabía que me había retirado emocionalmente después de nuestro intenso sexo de anoche. Pero una parte de mí esperaba que hubiera dormido a mi lado. 
 
    Fue una tontería. 
 
    Más detalles de la noche anterior volvieron a mí como una inundación y mis ojos escocieron por las lágrimas. Dios, había estado tan enojado. Tan intenso, tan acusador. Y al mismo tiempo, había sido increíblemente sexy. Nuestro sexo había sido increíble, el mejor sexo que habíamos tenido jamás. 
 
    Pero qué significaba? ¿Había sido la forma que tenía Bryce de deshacerse del exceso de emociones, tratando de comunicarse conmigo a pesar de lo que había sucedido entre nosotros? ¿O había sido una manera de decir adiós, de terminar las cosas? 
 
    No tenía ni idea. 
 
    Mi estómago volvió a revolverse. Me levanté de un salto y corrí hacia el baño. Vomité en la taza del inodoro, con arcadas y jadeos, pero produciendo muy poco. Todavía no había comido y tenía el estómago vacío. 
 
    Era ridículo: ahora que sabía que estaba embarazada, de repente las náuseas matutinas ocurrían todo el tiempo. Casi como si la pequeña vida que crecía dentro de mí hubiera esperado a que yo resolviera las cosas antes de manifestarse con toda su fuerza. 
 
    Después de vomitar, me senté sobre mis talones y me limpié la boca con un pañuelo de papel. Me puse de pie, me lavé las manos y los dientes y regresé a la cama, deslizándome entre las sábanas. No quería levantarme de la cama, vestirme e ir a trabajar. No quería hacer nada en absoluto. Quería quedarme aquí en la cama y pensar en lo que había pasado anoche. 
 
    Quería sentir pena por mí mismo. Necesitaba tiempo para comprender lo que estaba sucediendo ahora. 
 
    El hecho era que iba a tener este bebé. No importa lo que pasó, no importa cómo actuó Bryce, ya sea que fuera un hijo de puta al respecto o amable y acogedor, eso no cambiaría las cosas. Yo iba a ser madre. 
 
    La noche anterior había estado furioso, acusándome de todo tipo de cosas terribles. Pero la forma en que me miró, la forma en que me tocó, estaba tan llena de otras emociones que no sabía qué pensar. 
 
    Bryce llamó a la puerta y la abrió, trayendo una bandeja con comida. 
 
    Fruncí el ceño. 
 
    "Hola", dijo con cuidado. 
 
    "Buenos días", respondí. 
 
    Caminó hacia mí y puso la bandeja en mi regazo. Había preparado huevos revueltos con croquetas de patata y café. El olor subió hasta mi nariz, pero en lugar de abrirme el apetito, sólo me hizo sentir mal otra vez. 
 
    "Entonces, sobre anoche..." comenzó Bryce. 
 
    ¿Fue esto una especie de disculpa? ¿Por qué estaba desayunando en la cama? 
 
    "¿Sí?" Pregunté, sin querer poner ninguna palabra en su boca. 
 
    “Bueno, he estado pensando. Sé que dijiste que no quieres mi dinero. Y puede que haya ido demasiado lejos al acusarte de conspirar para llevártelo... 
 
    Quizás haya ido demasiado lejos? Levanté las cejas. 
 
    “La cuestión es que es mi hijo el que estás embarazada. Y no voy a dejar que salgas de aquí para que te las arregles sola. Entonces, me gustaría darte algo de dinero después de todo esto, para cualquier ruta que quieras tomar, incluso si te vas antes de que pasen los seis meses”. 
 
    Parpadeé, esperando que dijera algo más. Cuando no lo hizo, mi estómago se hundió. 
 
    Cualquiera que fuera el camino que quisiera tomar. En otras palabras, él no iba a estar allí. 
 
    Miré la comida y, en lugar de sentirme agradecida de que lo estuviera intentando o feliz de haber recuperado el sentido a la hora de cuidar al bebé, me sentí más enferma que antes. Se me revolvió el estómago otra vez, pero no eran sólo náuseas matutinas. 
 
    Me había rechazado otra vez. 
 
    "No puedo creer que estés haciendo esto", dije suavemente, comenzando con el café en la bandeja. 
 
    "¿Qué?" Bryce preguntó, claramente confundido. "Pensé-" 
 
    “¿Que todo estaría bien si arrojaras dinero al problema?” —espeté, interrumpiéndolo. “Sé que normalmente así es como funciona en tu vida, pero no es así como funciona con los niños. Los niños necesitan más que eso. Necesitan participación. Tú más que nadie deberías saber eso”. 
 
    Su rostro palideció. Sabía que no había sido lo correcto que dijera. Pero maldito sea, estaba furiosa de que estuviera tratando de suavizar las cosas de esta manera. ¿Realmente pensó que desayunar en la cama y el dinero arreglarían todo? 
 
    "Estoy tratando de hacer lo correcto, Cora", dijo Bryce. Su voz era tranquila, pero sus ojos estaban oscuros. Apretó la mandíbula, reprimiendo su ira. 
 
    ¿Por qué tenía que estar tan enojado? Él no era aquel cuya vida entera estaba a punto de cambiar. Él no quería estar aquí para nosotros. Y me di cuenta de que quería eso más que nada: quería que Bryce estuviera aquí para mí y para el bebé. Quería que esta vida que habíamos creado juntos tuviera una oportunidad y funcionara. 
 
    Pero Bryce no era material para un padre; Dios, hace cinco meses, había sido un mujeriego en serie. La única razón por la que su comportamiento había cambiado era porque había estado a punto de perder la empresa. 
 
    No dejó de perseguir modelos porque quería ser diferente. 
 
    Ahora, al ofrecerme nada más que dinero en efectivo, me estaba demostrando que no era la persona adecuada para ser padre de este bebé. No quería quedarse. Iba a partir: un segundo bebé nacido sin padre. Justo como lo había sido yo. 
 
    Mi corazón se torció y me desconecté, alejando mis emociones lo más que pude. Maldita sea si iba a llorar delante de él, hazle saber lo molesta que estaba. 
 
    "Nunca quisiste estar aquí después de esto, ¿verdad?" Yo pregunté. 
 
    "¿Por qué habría? No era parte del trato”. Sus palabras fueron tensas. Él se dio la vuelta. 
 
    Eso duele. “¿Y ahora que hay un bebé?” Yo pregunté. 
 
    Él dudó. “Mira, dije que te daría dinero para que pudieras cuidarte. Sin orden judicial, sin involucrar a ningún abogado idiota. Estoy haciendo lo correcto, Cora”. 
 
    "¿Lo correcto?" Pregunté, alzando la voz. “¡Eres igual que el resto de ellos! Todos los hombres son iguales. Te quedas todo el tiempo que sea conveniente. En el momento en que un objeto nuevo y brillante entra en tu visión, o las cosas se vuelven demasiado pesadas, te vas”. 
 
    "No te atrevas", dijo Bryce en voz baja. Su ira silenciosa era casi más aterradora que su ira ruidosa. 
 
    "Dime que estoy equivocado", lo desafié. 
 
    “No todos los hombres son iguales. Y no puedes agruparme con tu papá. Sé que eso es lo que estás tratando de hacer”. 
 
    "¿No?" Yo pregunté. "Si eres tan diferente a él, ¿por qué me abandonas ahora que estoy embarazada?" 
 
    Sus ojos me dispararon fuego. "¡Esto no es lo mismo!" 
 
    Me reí amargamente. "¿Cómo es diferente?" 
 
    "¡Al menos te estoy ofreciendo dinero!" 
 
    Quería discutir, pero Bryce se levantó de un salto y salió furioso de la habitación antes de que pudiera decir algo más. Un momento después, escuché que la puerta principal se cerraba de golpe. 
 
    Bryce se había ido. 
 
    Dejé la bandeja de comida en el suelo junto a la cama y me giré de lado, subiendo las mantas hasta la barbilla. 
 
    Cerré los ojos con fuerza, deseando poder despertar del mal sueño en el que estaba atrapada. 
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 Bryce 
 
    Lo único que nunca me decepcionó fue el trabajo. 
 
    Era muy bueno en lo que hacía; mi padre no solo me enseñó bien, sino que también había estudiado estas cosas y tenía una habilidad especial para los negocios. Además, ganar dinero era claro y sencillo. Sabía lo que tenía que hacer y tomar las cosas paso a paso ofrecía resultados. No había nada más. 
 
    Cuando me esforcé y resolví un problema empresarial, tuve éxito. 
 
    A diferencia de una relación, que era tan condenadamente difícil que era imposible de entender. ¿Cuánto había puesto en todo esto? Hice lo que Cora me pidió y salí con ella en el verdadero sentido de la palabra. Pondría todo de mi parte en el matrimonio para acercarnos más. 
 
    Y así fue. Nos había acercado mucho más. 
 
    Y por eso, ahora que todo se estaba desmoronando, era mucho más difícil. 
 
    Por eso no salí con nadie. Por eso no hice nada más que aventuras de una noche. En el momento en que tus malditos sentimientos se involucraron, todo se complicó. 
 
    No necesitaba esa mierda en mi vida. 
 
    Cora estaba dispuesta a eliminarme por completo de la ecuación. Ella era terca. Y no había duda de que podría tener un hijo sola si quisiera. Había aprendido mucho sobre ella en los últimos cinco meses y una cosa estaba clara: podía recuperarse de cualquier cosa. 
 
    Además, una vez que tomaba una decisión sobre algo, había pocas cosas que pudieran desanimarla. 
 
    Por eso supe que cuando ella decidió que yo no estaría en la foto, yo no podía hacerla cambiar de opinión. No importa lo que le dije ni lo mucho que lo intenté. 
 
    Y ella se mantuvo firme. Ella misma iba a tener este bebé. El hecho de que me hubiera arrojado mi dinero a la cara (dos veces) sólo demostraba que no estaba interesada en una vida conmigo después de que terminara el acuerdo. Ni siquiera cuando ella estaba embarazada de mi hijo. 
 
    El trabajo me permitió dejar de obsesionarme con Cora. Pero todos los días laborales llegaron a su fin y cuando llegó el momento de volver a casa, no me atreví a hacerlo. Necesitaba alejarme. No podía enfrentarla todavía. 
 
    Perderla dolió demasiado. 
 
    Cuando me subí a mi auto y me fui, mi pasado pareció tirar de mí y terminé frente al Baron, un club al que solía ir todo el tiempo. Era un antro de clase alta donde los ricos iban de fiesta y los escaladores sociales iban a aprovecharse de los ricos. 
 
    No había estado aquí desde el día antes de que mi padre contratara a Allison Evans, esa gerente de relaciones públicas, para que se ocupara de mi caso sobre mi imagen. Bueno, apuesto a que ahora estaba jodidamente feliz: hacía meses que no había habido un artículo malo sobre mí en la prensa. 
 
    Me senté en el auto por un momento, pensando. Si entraba allí, estaba arriesgando mi posición ante la junta. Estaba arriesgando todo. 
 
    Pero sólo porque estaba de fiesta no significaba que fuera un mal tipo, ¿verdad? Se me permitió divertirme. 
 
    Y joder, necesitaba algo para adormecer el dolor. 
 
    Salí de mi auto y entré al club, saludando a los porteros y a las camareras que me conocían por mi nombre. Me llevaron inmediatamente a la zona VIP y terminé con un whisky en la mano. La música sonaba fuerte a mi alrededor y la gente movía sus cuerpos al ritmo. 
 
    Y sin embargo… esta ya no era la distracción que solía ser. Por alguna razón, no podía perderme como solía hacerlo. No podía olvidarme del resto del mundo. Cora todavía estaba en mi mente. Y el bebe. 
 
    Necesitaba más para distraerme. 
 
    "Hola, guapo", canturreó una voz cerca de mi oído. Giré. 
 
    Era rubia, delgada y su vestido cubría muy poco de su cuerpo. 
 
    "¿Quieres bailar conmigo?" Movía su cuerpo sensualmente al ritmo de la música. Mi antiguo yo habría aprovechado la oportunidad para llevarla a la cama. 
 
    Pero su largo cabello rubio sólo me recordaba el cabello rubio de Cora, y la forma en que se movía no era tan atractiva como solía ser. 
 
    "Lo siento", dije, sacudiendo la cabeza. "Estoy casado." Casi me ahogo con mis propias palabras. ¿Qué diablos me había pasado? Cora y yo estábamos casados, pero no porque nos amáramos. Todo fue un espectáculo. Técnicamente, podríamos hacer lo que quisiéramos. 
 
    Excepto que ya no era sólo un espectáculo, ¿verdad? Fue mucho más que eso. 
 
    Hizo un puchero y trató de convencerme, pero sacudí la cabeza y levanté la mano para pedir otro whisky, tirando el que tenía en la mano con un movimiento suave. 
 
    Llegó otro whisky y, entre sorbos y sorbos, la rubia desapareció, dejándome sola. Eso era mejor; prefería estar solo. 
 
    No estaba segura de quién era Bryce, esta nueva persona. No lo reconocí. Todo este matrimonio había sido diseñado para mantener mi puesto en la empresa. Seis meses sin acostarme con nadie y podría volver a mis costumbres de playboy. Así era como yo lo había visto. 
 
    Pero ahora todo había cambiado. Y una vez que terminó, no tenía idea de quién sería. 
 
    Todo lo que sabía era que no quería hacer esto solo. Era más que sólo cuidado y preocupación por Cora y el bebé. 
 
    Fue amor. Amaba a Cora, más que a nada. 
 
    Me había estado engañando pensando que podría superarla, que era una aventura, que simplemente seguiría adelante. ¡Qué idiota fui! 
 
    Y como castigo por mi propia estupidez, estuve a punto de perderla. 
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 Cora 
 
    del sitio web de chismes fue breve y directa. Una imagen nueva de Bryce con un título. 
 
    Después de meses de ausencia, Bryce Hollis hace una gran entrada en el Baron. Un leopardo nunca cambia de manchas, ¿verdad? 
 
    Apagué mi teléfono y cerré los ojos, tratando de no deshacerme de las costuras. 
 
    Esa imagen me impactó tan profundamente que sentí ganas de vomitar. Sabía que Bryce y yo no estábamos en buenos términos, pero ¿qué diablos estaba pensando? 
 
    Bueno, sabía la respuesta a eso. Estaba pensando que podía hacer lo que quisiera ahora que él y yo habíamos terminado. Porque eso era lo que éramos. A nuestro acuerdo todavía le faltaba poco menos de un mes, pero las acciones hablaban mucho más que las palabras. 
 
    Bryce no había cambiado. Pensé que había crecido y me di cuenta de que no podía pasar la vida durmiendo. Pensé que lo que habíamos significado algo para él. 
 
    Bueno, me había equivocado. Pero esta no sería la primera vez. Antes no había juzgado bien el carácter; mis ex novios eran prueba suficiente de ello. Pero claro, yo no me había casado con ninguno de ellos, ¿verdad? Y tampoco me había acostado con ellos. 
 
    Había sido lo suficientemente estúpida como para dejar que Bryce me convenciera de que él era diferente a los demás chicos y que el amor podía tener un final feliz. 
 
    Bueno, nada de eso era cierto. Había sido un maestro actor. Y ahora, después del artículo, sabía lo que era real. 
 
    El Bryce sobre el que había leído innumerables veces antes. El hombre que me utilizó para conservar su trabajo. Eso fue real. El resto... no lo fue. 
 
    Cuando la puerta principal se abrió de golpe, me puse rígido. Estaba acurrucada en el sofá con una manta. Había estado intentando ver una película, aunque me costaba concentrarme. Comencé a desplazarme por mi teléfono para distraerme, abriendo la aplicación sensacionalista que no había tenido mucho tiempo para mirar últimamente. 
 
    Cuando Bryce entró en la habitación, pude oler el humo que se adhería a su ropa a una milla de distancia. 
 
    “Qué bueno que hayas vuelto a casa. Solo”, dije intencionadamente. 
 
    Me miró con el ceño fruncido. "¿De qué estás hablando?" Había alcohol en su aliento. No quería pensar en qué más olería en él si se acercaba más. 
 
    “¿La pasaste bien en el club? Los tabloides parecen pensar que eres el hijo pródigo que ha vuelto a sus raíces. 
 
    Bryce simplemente me parpadeó. Luché por descubrir qué tan borracho estaba. ¿Estaba sólo borracho? ¿O estaba perdido? Siempre había tenido muy buena cara de póquer. 
 
    Esto no iba a funcionar. En parte porque estaba locamente enamorada de ese chico, pero él nunca dejaba de salir y ligar mujeres. Vi eso ahora. Y en parte porque iba a tener su bebé y no iba a quedarme en casa con un niño, esperando que Bryce volviera a casa a tiempo para pasar las buenas noches y darle a nuestro hijo un beso que no estuviera mezclado con alcohol. 
 
    Bryce no tenía madera de padre. 
 
    No podíamos seguir haciendo esto. 
 
    "Mira, ya no necesitamos engañar a nadie", dije cuando él todavía me miraba como si no tuviera idea de lo que estaba hablando. “Tú y yo no vamos a trabajar. Eran simplemente-" 
 
    "No, Cora", dijo Bryce, interrumpiéndome. “Vamos a hacer que esto funcione. Nosotros, el bebé, todo. Vamos a lograrlo”. 
 
    Negué con la cabeza. "No." 
 
    "¿Qué?" 
 
    “No te creo”, dije. Me di cuenta de lo honesto que estaba siendo. Con él y conmigo mismo. "¿Por qué debería creerte? Me preocupo por ti, Bryce, pero no puedes cambiar tus costumbres. No quieres. Lo entiendo ahora”. 
 
    “¿Qué sabrías sobre lo que quiero y lo que no quiero?” 
 
    "¡La prueba está aquí!" Grité, señalando mi teléfono que yacía en el sofá. “Quieres la vida de fiesta, y eso está bien. No quiero a alguien en mi vida que no nos ponga a mí y a mi bebé en primer lugar”. 
 
    "Nuestro bebe." 
 
    “Por lo que sé, solo seré yo, Bryce. No te veo dando un paso al frente y siendo la figura paterna de la que sigues quejándote que nunca tuviste”. 
 
    Sabía que estaba mal seguir criando a su propia familia, pero seguramente eso tenía que servir para algo. Sabía lo que era crecer sin una mamá, con un papá distante. Hizo que todo lo que estaba haciendo fuera mucho más imperdonable. 
 
    "Bien, si quieres ir allí, vamos allí", dijo Bryce. “¿Qué más hay en mi vida que me hace tan imposible vivir?” 
 
    “El hecho de que harás todo lo que sea necesario para poner a la empresa en primer lugar. Esa debería haber sido mi primera señal de alerta: que todo el matrimonio fue por el bien de la empresa”. 
 
    "Lo sabías", dijo Bryce. “No actúes como si no hubiera sido transparente contigo. La sorpresa es el bebé, nada más”. 
 
    Me tenía allí. 
 
    "Tienes razón", le dije. “Pero no te importo, Bryce. No cambiarás tus costumbres por mí y por el bebé, y ahí es donde radica el problema. Sin las mujeres y los clubes, todo es cuestión de negocios. Todo trabajo y nada de juego. Sal Hollis 2.0.” 
 
    "Eso no es justo", dijo Bryce. No estaba tan borracho como para no poder hablar, eso estaba claro. Quizás simplemente estaba borracho. “No puedes seguir señalando mi vida sin tener en cuenta la tuya”. 
 
    “¿Qué pasa con mi vida?” Mi pecho se contrajo. 
 
    “Tu historia con tu papá hace que sea imposible que confíes en mí. Simplemente asumiste que no estaría ahí para ti y el bebé”. 
 
    "¡No tuve que asumirlo!" Yo dije. "Dejaste en claro que me dejarías". 
 
    "No te dejaré, Cora", dijo Bryce, exasperado. 
 
    "No", dije con fuerza. "Te estoy dejando." 
 
    Las palabras nos sorprendieron a ambos y, por un momento, quedaron suspendidas en el aire entre nosotros, como si no supiéramos qué camino tomar. Pero las dije e iba a cumplirlas porque era lo correcto. Para mí y para el bebé. 
 
    No podía mirarle a la cara. No podía soportar ver su reacción. 
 
    Me levanté, giré sobre mis talones y corrí al dormitorio para recoger mis cosas. Metí mi teléfono, bolso y algunos otros artículos en una bolsa. Me temblaban las manos y apenas podía pensar con claridad. 
 
    Mi visión se volvió borrosa un par de veces mientras las lágrimas llenaban mis ojos antes de derramarse sobre mis mejillas. Cuando finalmente terminé, me froté las mejillas con enojo para borrar la prueba de que había estado llorando y caminé por el apartamento. 
 
    Bryce no estaba en la sala donde lo había dejado. Escuché débilmente movimiento en su oficina. 
 
    No fui con él. ¿Qué iba a decir? En cambio, caminé hacia la puerta principal y me fui. 
 
    Fue sólo cuando entré al vestíbulo después de bajar en el ascensor que me di cuenta de que no vendría detrás de mí. Bryce no iba a intentar detenerme. Iba a dejarme salir de su vida sin una palabra de protesta. 
 
    Y no fue hasta ese momento que me di cuenta de que quería que lo hiciera. Esperaba que me detuviera y me pidiera que me quedara. 
 
    Pero no lo fue. Y no iba a darme la vuelta y arrastrarme hacia atrás con el rabo entre las piernas. 
 
    No tenía mucho, pero al menos tenía mi orgullo. 
 
    Todavía me temblaban las manos cuando cogí mi teléfono para llamar a un taxi. Me iba a casa y ese sería el final. Aquí ya no me quedaba nada. 
 
    Incluso si el hombre que amaba estuviera arriba. Con una risa amarga, me di cuenta de que probablemente estaba trabajando. Tal como esperaba que lo hiciera. Llegué a conocerlo bien. 
 
    A pesar de todo, había llegado a amarlo. 
 
    Pero claramente eso no fue suficiente para salvarnos. 
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 Bryce 
 
    Dos días. Ese fue el tiempo que Cora estuvo fuera antes de que me diera cuenta de que eso era todo. 
 
    Se terminó. Ella se fue para siempre. 
 
    No sabía por qué me tomó tanto tiempo entender eso. Tal vez porque seguía esperando que ella volviera a mí. Tal vez porque esperaba que ella me llamara y me preguntara si la aceptaría, si podía recuperarla. 
 
    Mi respuesta habría sido sí, en un instante. Dios, extrañaba tenerla cerca. Extrañaba tener citas tontas y hacer pequeñas cosas triviales sólo para poder estar juntos y conocernos. Extrañaba hablar con ella y reírme con ella. 
 
    Todo en el apartamento me recordaba a ella. También se había convertido en su hogar. Cada rincón, cada mueble, guardaba un recuerdo de Cora. 
 
    Todo estaba mal sin ella. 
 
    El portero me llamó cuando estaba en casa el sábado siguiente por la mañana y el corazón se me subió a la garganta. ¿Fue Cora? ¿Quería verme? 
 
    Podría haberla llamado. Se me había pasado por la cabeza cien veces marcar su número y escuchar su voz, preguntarle si había algo que pudiéramos salvar. Pero ella fue quien lo canceló, me decía una y otra vez. Ella era la que tenía que regresar si eso era lo que quería. Lo haría si realmente le importara. Ella volvería a mí. 
 
    De eso me seguía convenciendo. Era más fácil que admitir que era un cobarde. 
 
    La verdadera razón por la que no la llamé fue porque tenía miedo de que me dijera, otra vez, que todo había terminado. 
 
    No estaba segura de poder soportar escucharlo en otra ocasión. 
 
    "Una visita para usted, señor", dijo el portero. "Un tal Avery Jones". 
 
    Fruncí el ceño. El nombre me resultaba familiar, pero no podía ubicarlo. Pero entonces, mi corazón se aceleró cuando recordé que ella era amiga de Cora. 
 
    "Envíala arriba", le dije. 
 
    Me acerqué a la ventana para mirar la calle de abajo. ¿Cora había venido con ella? Quizás estaba en la calle. 
 
    Ansiosamente, esperé en el vestíbulo a que se abrieran las puertas del ascensor. La joven que salió tenía el pelo rojo fuego y la reconocí de la boda. Cora había mencionado que era una empleada mía, pero no los conocía a todos personalmente. 
 
    Ella parpadeó por un momento mientras me miraba. Parecía abrumada. Luego se obligó a hablar después de una rápida bocanada de aire. 
 
    "Señor. Hollis, hola”. 
 
    “¿Cora está contigo?” Pregunté con impaciencia. 
 
    "No no. Ella no está aquí." 
 
    Suspiré. 
 
    “Ella me envió aquí”, dijo Avery. "Para conseguir sus cosas". 
 
    Casi me ahogo. “¿Sus cosas?” 
 
    Avery tragó. “Sí, dejó algo de ropa. Ella me lo describió todo y me pidió que fuera a buscarlo”. 
 
    "Déjame entenderlo. ¿Quieres que te deje entrar a mi apartamento? 
 
    “¿O podría decirte todo lo que necesita y tú podrías conseguirlo?” Ella arrugó la cara suplicante. 
 
    Negué con la cabeza. “Si Cora quiere sus cosas, dígale que puede venir a buscarlas ella misma. No voy a jugar a estos juegos”. 
 
    Avery asintió incómodo. "Se lo haré saber, señor Hollis". Se volvió hacia el ascensor. 
 
    Fruncí el ceño mientras la realidad se asimilaba. Cora había terminado conmigo. Ella no iba a volver. Y ella ni siquiera quería verme por última vez. 
 
    Avery subió al ascensor, pero apenas me di cuenta. Me quedé aturdido en el vestíbulo. 
 
    Nuestro acuerdo terminó en menos de cuatro semanas, pero Cora no podía soportar estar conmigo ni un minuto más. 
 
    El suelo se volvió inestable bajo mis pies. La habitación daba vueltas lentamente y me sentí mareado. 
 
    Cora quería deshacerse de mí. 
 
    No esperaba sentirme tan destrozada. No esperaba que la noticia me destrozara. Pero así fue. De hecho, fue como un cuchillo en el corazón. Tuve dolores físicos en el pecho para demostrarlo. 
 
    Todo esto estaba mal. Pensé que resolveríamos nuestros problemas. Pensé que lo superaríamos. 
 
    Me había equivocado. 
 
    Encontré mi teléfono y marqué el número de Cora. Sólo tenía que hablar con ella para superar esto sin involucrar a nadie más. Quería hablar con ella personalmente. 
 
    El teléfono sonó y sonó y finalmente pasó al buzón de voz. 
 
    Maldije en voz baja y lo intenté de nuevo. Y otra vez. 
 
    Nada. 
 
    Tal vez parecía desesperado que estuviera llamando una y otra vez. Pero ya no me importaba mi orgullo. 
 
    Bajé las escaleras y me subí a mi auto. Conduje hasta el único lugar que conocía para encontrarla. Si tan solo ella me hablara. Incluso si eso significara que ella me diría en la cara que realmente todo había terminado, en lugar de hablar con su amiga. Sólo quería que fuera entre ella y yo. 
 
    Caminé hacia la puerta principal cuando llegué a la residencia de Rhodes y el corazón me latía en la garganta cuando levanté el puño para llamar. Dudé, aterrorizada por lo que iba a encontrar al otro lado de esa puerta. Pero no podía simplemente dejarla irse, por muy asustada que estuviera. 
 
    La embaracé. 
 
    Después de un momento escuché pasos al otro lado de la puerta y luego se abrió. 
 
    Rachel se paró frente a mí. 
 
    "Bryce", dijo con voz suave, pero no sabía cómo leer su expresión. ¿Me odiaba? ¿Qué había dicho Cora sobre mí? ¿Podría Rachel estar de mi lado de alguna manera? 
 
    “¿Está Cora aquí?” Pregunté con voz ronca. 
 
    Rachel negó con la cabeza. Tenía mucho mejor aspecto que la última vez que la vi: más fuerte y más saludable. Tenía las mejillas sonrosadas y sus ojos penetrantes. Comparada con la primera noche que nos conocimos, ella era una mujer diferente. 
 
    "Entra", dijo Rachel. “Déjame traerte café. Parece que lo necesitas”. 
 
    Necesitaba algo mucho más fuerte que el café, pero entré a la casa y seguí a Rachel hasta la cocina, donde preparó una cafetera nueva. Mientras se gestaba, miré a mi alrededor, tratando de imaginarme a Cora viviendo aquí una vez más. ¿Sería suficiente para ella, después de haber vivido de manera tan diferente? ¿O había estado anhelando volver a esta vida más sencilla todo el tiempo? 
 
    Cuando mis ojos se posaron en Rachel, me di cuenta de que me había estado mirando. 
 
    "Estás molesto", dijo. 
 
    Asenti. “Ella quiere terminar con esto”. 
 
    Rachel no pareció sorprendida por esto. Cora debió haberle contado todo. 
 
    "¿No lo haces?" —Preguntó Raquel. 
 
    Respiré profundamente y exhalé lentamente. "No quiero que esto termine así". 
 
    Raquel asintió. “Está muerta de miedo, ¿sabes? De tener este bebé”. 
 
    Cora también le había contado eso entonces. 
 
    "Sé que es un gran problema, pero..." 
 
    "No tienes idea de lo importante que es para ella", me interrumpió Rachel. “Ella creció sin un padre y yo le enseñé a nunca depender de un hombre. También le advertí que nunca terminara donde yo estaba. Y todavía…" 
 
    “Es exactamente lo mismo”, dije. 
 
    Raquel negó con la cabeza. “No es exactamente lo mismo, lo puedo ver. Te preocupas por ella, ¿no? 
 
    Asenti. "No siempre sé cómo demostrarlo". 
 
    “Eres reacio a ser abierto, supongo que porque te estás protegiendo. Pero da la impresión de que eres indiferente”. 
 
    Intenté procesar lo que esto significaba. ¿Podría ser que al ser demasiado cuidadoso le había hecho pensar a Cora que la estaba alejando? 
 
    Rachel nos sirvió una taza de café a cada uno cuando la máquina terminó y caminamos hacia la sala de estar. No pude evitar fijarme en todas las fotografías enmarcadas de Cora en la pared, desde la infancia hasta la secundaria. Ella siempre había sido adorable. 
 
    “Durante mucho tiempo, Cora creyó que su padre se había ido por su culpa”, dijo Rachel. 
 
    “¿Por qué pensaría eso? Su padre nunca la conoció, ¿verdad? Yo pregunté. 
 
    Raquel se encogió de hombros. “Ella pensó que todo estaba bien entre su padre y yo hasta que llegué. Por supuesto, no fue así. Pero él decidió irse cuando yo estaba embarazada de ella. Por eso ella siempre se culpaba a sí misma. Ella pensó que si ella nunca hubiera venido…” 
 
    "Ya veo", dije, asintiendo. Estaba empezando a entender por qué tenía tanto miedo. Que me vaya, que críe al niño sola, que no sea lo suficientemente buena. Repitiendo la historia. Si tan sólo supiera lo buena que era, si tan solo pudiera verse a sí misma a través de mis ojos. 
 
    “Cuando miro a Cora”, dije, mirando fijamente mi taza de café, “veo a alguien que está dispuesta a ayudar a los demás, sin importar lo mal que estén las cosas en su propia vida. Es desinteresada, atenta y compasiva como muy pocas personas lo son. Eso la hace rara. Y precioso. Como una joya”. 
 
    Raquel asintió. “Siempre supe que mi pequeña sería increíble algún día. Y he esperado y rezado para que ella encontrara a alguien que viera esa luz en ella, no que hiciera lo que pudiera para apagarla. Seré sincero. No pensé mucho en ti cuando te conocí, Bryce. Pero hasta ahora me has sorprendido. 
 
    "Es bueno escuchar eso", dije. "Si tan solo Cora pudiera verlo de esa manera". Mis ojos se dirigieron a una foto de Cora cuando era niña con coletas rubias. Tenía una gran sonrisa y le faltaban dos dientes frontales. Incluso cuando era pequeña, tenía ese brillo en los ojos que tanto amaba hoy. 
 
    Me di cuenta de lo que quería hacer. Quería que Cora volviera. Necesitaba hacer esto bien. Quería darle la vida que merecía y borrar todas sus preocupaciones y miedos. 
 
    Porque ella era increíble. Ella era todo lo que necesitaba en mi vida y quería ser todo lo que podía ser para ella. Ella me inspiró a ser una mejor versión de mí mismo. Odiaba que ella pensara que yo era como su padre y que su historia estuviera condenada a repetirse. 
 
    Le mostraría lo contrario. Le demostraría lo que ella significaba para mí. 
 
    Me había casado con ella por el bien de mi empresa, pero en los últimos meses me había dado cuenta de que había mucho más en la vida que sólo trabajo. Y ella se había vuelto más importante para mí que cualquier otra cosa. Incluso si no me hubiera dado cuenta al principio. 
 
    Lo sabía ahora. Sabía sin lugar a dudas que Cora era la mujer para mí. 
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 Cora 
 
    podía dejar que la angustia me deprimiera. 
 
    Y mi corazón estaba roto, terriblemente. Sollocé en los brazos de mi madre y luego fui a mi habitación y lloré más. Sentí dolor y nada me ayudó. 
 
    Me había enamorado de Bryce. Intenté no hacerlo, pero sucedió de todos modos. Y él ni siquiera se preocupaba por mí. 
 
    Pero tenía que mirar hacia el futuro y definir mis planes. Pronto iba a ser madre. Y soltera, divorciada, una vez que se concretó el divorcio. Sólo decir esas palabras parecía extraño. 
 
    Casarse, enamorarse y encaminarse hacia el divorcio había sucedido muy rápido. Estaba tambaleándome. 
 
    Pero en este momento, estaba tomando las cosas paso a paso. 
 
    El primer problema fue que todavía me faltaba un mes para cumplir el acuerdo matrimonial de seis meses. Lo que significaba que aunque le había dicho a Bryce que se quedara con el dinero, no lo recibiría ahora. Había perdido tres millones de dólares por marcharme antes de tiempo. 
 
    Puede que no haya sido mi mejor decisión. 
 
    Aunque no lo habría aceptado. No después de que me dijera que yo era un buscador de oro y que sólo quería su dinero. No después de que me acusara de intentar entrar en su cuenta bancaria de forma permanente quedándome embarazada a propósito. Yo no era así y me molestaba el hecho de que me hubiera acusado de ello. 
 
    Trabajaría con lo que tenía. 
 
    Tenía una piedra enorme en el dedo; mi anillo de bodas era muy caro. Eso me ayudaría por un tiempo. Iba a venderlo y montar lo que pudiera para el bebé. Tendría que resolver esto solo, así que haría todo lo posible para empezar a trabajar. Mi mamá estaría allí para ayudarme y eso era mejor que nada. 
 
    Pero ella ya había criado sola a un hijo. No iba a esperar nada de ella más que ser una abuela amorosa. Ella también necesitaba sanar todavía. Además, estaba lista para empezar a trabajar y parecía que lo haría el próximo mes. Al menos eso era un poco de alivio: sería otro ingreso para ayudar y eso marcaría una gran diferencia. 
 
    Pronto tendría que conseguir un nuevo trabajo. No pude seguir trabajando en Hollis Marketing. 
 
    Pero primero tenía que sacar el resto de mis cosas del ático. 
 
    Cuando me fui, estaba tan molesto que no pude empacar todo. Ahora necesitaba esas cosas. Mi ropa, artículos de tocador y artículos personales... no podía permitirme el lujo de reemplazarlos todos. Además, tal vez podría vender algunos de los vestidos y bolsos que me había comprado. 
 
    Seguramente no me reprocharía que tomara la ropa que me había comprado. Necesitaba algo de dinero hasta que pudiera encontrar una manera de mantenernos permanentemente, incluido el bebé. 
 
    Elegí el lunes por la mañana para ir al apartamento. Avery me había contado sobre su breve encuentro con Bryce. Entonces él sabía que lo cancelaría, lo que significaba que se enterraría en la oficina. Estaría buscando una manera de controlar los daños en caso de que alguno de los tabloides descubriera que me había mudado. 
 
    Claramente a él le importaba más su reputación que a mí. Pero sabía que no perdería su puesto de director ejecutivo. La junta directiva estaba convencida y no iban a echarlo. Y sabía que eso tenía mucho que ver con mi actuación como su esposa. 
 
    Cuando llegué al ático, el portero me dejó subir como si todavía viviera allí. Una punzada atravesó mi corazón, pero la aparté con firmeza y seguí adelante. Tenía que superar esto sin emocionarme demasiado. 
 
    Abrí la puerta, entré en la suite del ático que alguna vez fue mi hogar y cerré la puerta detrás de mí. 
 
    Bryce se paró en medio de la sala como si me hubiera estado esperando y me quedé paralizada. 
 
    “Estás aquí”, dije sin aliento. "Yo..." No estaba seguro de qué decir. 
 
    "Sí", dijo Bryce. "Estoy aquí. Sabía que regresarías al menos una vez más antes de que te marcharas por completo”. 
 
    Tragué fuerte, tratando de respirar para evitar el nudo que se me formaba en la garganta. 
 
    "Sólo estoy aquí para recoger algunas cosas", dije, aclarándome la garganta. 
 
    "Cora", dijo Bryce, acercándose un paso. 
 
    Me detuve y parpadeé. Si ahora dijera algo que no fuera cruel, me derrumbaría y lloraría. Casi esperaba que dijera algo malo para poder usar la ira para superar esto, pero su rostro era gentil y amable, sus ojos llenos de emoción y no parecía que quisiera pelear en absoluto. 
 
    “Esto llegó hoy por correo”, anunció mientras cogía un sobre grande que había sobre la mesa de café. 
 
    Entrecerré los ojos ante la dirección del remitente. Un escalofrío recorrió mi espalda cuando reconocí el nombre del bufete de abogados. Eran los papeles del divorcio. 
 
    “Los enviaron unas semanas antes, tal como lo acordamos cuando organizamos todo esto”, dijo. 
 
    Tragué el nudo que se estaba formando en mi garganta. Había olvidado que ya debían llegar. 
 
    Bryce giró el sobre de lado y me miró. Rompió todo por la mitad. 
 
    Jadeé. 
 
    Juntó las dos mitades y lo partió por la mitad otra vez antes de tirarlo a un lado. 
 
    Luego, se arrodilló. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Pregunté, confundido. 
 
    “Cora, perdóname. La cagué muchísimo. Sé que nunca intentarías robar mi dinero. Lamento haberte acusado de eso. Mentí cuando dije que estaba listo para que todo terminara”. Sacudió la cabeza. “Dejé que mi orgullo se interpusiera en mi camino. Pensé que no te importaba y no podía demostrarte cuánto te amo. No podría hacerte saber cuánto duele perderte. Luego fui a ese estúpido club, pero ni siquiera miré a otra mujer. Eres todo lo que quiero, Cora. Tú y este bebé”. 
 
    Mis ojos ardieron por las lágrimas. Tuve la necesidad de pellizcarme. “¿Dijiste que me amas?” 
 
    Me apretó las manos. “Sí, Cora. Te amo mucho. Quiero pasar mi vida contigo. Verdadero. Cásate conmigo." 
 
    "Ya estamos casados", dije con voz ronca. Las lágrimas rodaron por mis mejillas y estaba irritada conmigo misma por no poder contenerlo todo. Pero él estaba de rodillas, proponiendo matrimonio como nunca lo había hecho cuando comenzamos todo esto. 
 
    Sabía que estaba diciendo la verdad. Este era el verdadero Bryce. 
 
    Lo conocía desde siempre. 
 
    "Lo sé", dijo. “Pero yo no hice esta parte. No lo hice bien. Mereces saber lo preciosa, hermosa e importante que eres. Y cuanto te necesito. Quiero hacer esto contigo. Ya terminé de actuar. Ya terminé de ocultar mis verdaderos sentimientos. Quiero ser tu verdadero marido. Y quiero ser padre de este niño”. 
 
    Presionó su rostro contra mi vientre y plantó un beso allí. 
 
    Parpadeé entre lágrimas ante el hombre que estaba arrodillado frente a mí y me pregunté cómo estaba pasando esto. Estaba entendiendo el cuento de hadas que nunca supe que quería. Pero ahora que Bryce estaba aquí frente a mí, abriendo su corazón hacia mí, sabía que estar con él era exactamente lo que quería. 
 
    Aquí era donde yo pertenecía. 
 
    "Sí", susurré. 
 
    Bryce me miró con sorpresa. 
 
    "Me casaré contigo", dije, mi rostro se abrió en una sonrisa. "Te amo, Bryce". 
 
    Se quedó helado por un momento, como si no hubiera esperado que le dijera que sí. Pero luego saltó y me agarró, apretándome fuertemente contra él para abrazarme. Me levantó del suelo y me hizo girar mientras yo gritaba y reía. 
 
    Cubrió mi cara de besos y no quise que eso terminara nunca. 
 
    "Oh, Bryce", murmuré. 
 
    "No puedo creer que casi te pierdo", dijo. "O lo terco que eres". 
 
    Me reí. "Qué tercos somos los dos ". 
 
    "Eso es seguro. Pero nada más, Cora. No más esconderme detrás de mi orgullo”. 
 
    "Y no más ocultar nuestros verdaderos sentimientos", agregué. 
 
    Sostuvo mi cuerpo contra el suyo y se sintió maravilloso. Estábamos juntos de nuevo, sus brazos me rodeaban con fuerza. No importaba lo duro que trabajara o lo fuerte que fuera, no importaba que pudiera hacer esto por mi cuenta, tener a Bryce a mi lado era mucho mejor. 
 
    Cuando me soltó de nuevo, me sonrió. Sus ojos se deslizaron hacia mi estómago y luché contra el impulso de taparme. Esto ya no era algo que necesitaba ocultar. Bryce y yo íbamos a tener un bebé. 
 
    Juntos. 
 
    "¿Qué tan lejos estás?" preguntó. 
 
    Negué con la cabeza. "No estoy seguro. Pero creo que está lejos. Unos tres meses”. Tragué. “No me di cuenta hasta el otro día. No lo planeé. Normalmente soy irregular y... 
 
    “Y significa que solo tenemos unos meses más para esperar a que nuestro pequeño niño o niña se una a nosotros en esta aventura”. 
 
    Bryce deslizó con cuidado su mano sobre mi vientre, que se había agrandado incluso en los últimos días. Realmente estaba empezando a notarlo ahora. 
 
    "No puedo esperar por este nuevo capítulo en nuestras vidas", dijo. 
 
    "¿En realidad?" Yo pregunté. "¿No estás... aterrorizado?" 
 
    “Lo soy”, admitió. “Pero no voy a ir a ninguna parte. Estamos haciendo esto juntos, ¿de acuerdo? 
 
    Dejé escapar un suspiro. 
 
    “No importa lo aterrador que sea”, continuó, “somos tú y yo juntos. Y puedo decirles ahora que mi papá estará encantado de saber que será abuelo”. 
 
    Sonreí. “Mi mamá también estaba muy feliz. Aunque ella estaba preocupada por mí”. 
 
    "Ella ya no tiene que preocuparse", dijo Bryce. “Somos tú y yo, cariño. Somos un equipo”. 
 
    Me besó y me derretí contra él. No podía creer que después de todo el dolor y la angustia, la incertidumbre y la dificultad, pudiera alguna vez ser tan feliz. No podía creer que a pesar de que todo esto fuera un acto para los miembros de la junta, había encontrado al hombre con el que quería pasar el resto de mi vida. 
 
    "Te amo, Cora", dijo Bryce, rompiendo el beso para mirarme. 
 
    Le sonreí. "Te amo, Bryce". 
 
    Me sonrió antes de darme otro beso rápido. 
 
    "Tenemos trabajo que hacer", dijo. 
 
    "¿Qué trabajo?" 
 
    “Tenemos que traer tus cosas aquí para que tu armario no esté tan vacío. Odio no tenerte por aquí. El pauso. "Es decir, si estás listo para regresar". 
 
    Asentí y sonreí. "Absolutamente." 
 
    Bryce tomó sus llaves y se dirigió hacia la puerta. 
 
    "¿Ahora?" Yo pregunté. 
 
    "Ahora", dijo Bryce. "Además, tenemos que contarle a tu mamá la buena noticia". 
 
    Me reí. Bryce estaba tan emocionado ahora que estábamos oficialmente juntos de nuevo. Fue entrañable. Tomó mi mano y me llevó al ascensor. Mientras subíamos al primer piso, entrelazó sus dedos con los míos y llevó mi mano a su boca, rozando sus labios contra mis nudillos. 
 
    Me incliné contra él y suspiré. 
 
    Me sentí ligero y aireado, como si me hubieran quitado un peso de encima. Durante los últimos meses. Había sido increíblemente feliz. Pero siempre supe que esta fecha límite se acercaría cada vez más y que, en algún momento, todo llegaría a su fin. 
 
    Ahora ya no tenía que preocuparme más. Amaba a Bryce y él sentía lo mismo por mí. El acuerdo, la fecha límite, todo desapareció. Íbamos a estar juntos para siempre. 
 
    No sabía lo que nos deparaba el futuro. No estaba segura de qué pasaría con mi trabajo ahora que estaba embarazada. Pero lo resolveríamos todo. 
 
    Finalmente pude dejar mi historia en paz. Tenía a Bryce y él no iba a ninguna parte. Juntos, reescribiríamos la historia con un final más feliz, una familia hermosa y completa, y un futuro brillante y maravilloso. Todo estaba esperándonos. 
 
   
 
    

  

 
 
          Capítulo 29 
 
   
 
   

 

 Bryce 
 
    Después de recoger todas las cosas de la casa de Rachel que pertenecían al ático (y todos lloramos juntos de nuevo cuando Cora le dijo a su mamá que íbamos a hacer que todo funcionara), regresamos a casa. Nuestra casa. 
 
    Nos sentamos juntos en el sofá de la sala de estar y contemplamos el atardecer que caía sobre Los Ángeles. 
 
    Las piernas de Cora estaban casualmente colocadas sobre las mías, pero su cuerpo estaba ligeramente inclinado hacia afuera y su mente daba vueltas; prácticamente podía ver los engranajes girando mientras ella pensaba mucho y detenidamente en cosas de las que yo no estaba al tanto. 
 
    Estudié su perfil en la creciente oscuridad, su cruda belleza. Cuando estaba maquillada para las reuniones de la junta directiva o los cócteles, se veía increíble, pero tenía una belleza natural que brillaba desde adentro. 
 
    Nunca me cansaría de mirarla. Sus pómulos altos, su nariz perfecta, los delgados arcos de sus cejas. 
 
    Pero ella tenía el ceño fruncido. Lo que fuera que estuviera pensando parecía preocupante. 
 
    "¿Un centavo por tus pensamientos?" Yo pregunté. 
 
    Ella me miró con los ojos llenos de preocupación y miedo. No me gustaba ver esas emociones en su rostro. Quería que desaparecieran. 
 
    "Solo estaba pensando en nosotros". 
 
    "Y no pareces feliz". 
 
    "No, lo soy", dijo rápidamente, alcanzando mi cara y tocándola. “Estoy más feliz que nunca. Pero…" 
 
    Ella dudó y casi me encogí, esperando el golpe. Un 'pero' nunca fue bueno. 
 
    "¿Qué?" Pregunté con cautela. 
 
    "No te conformarás conmigo, ¿verdad?" 
 
    Mi corazón se contrajo. "¿Me estás tomando el pelo?" 
 
    Ella me miró, en silencio. Me senté y me volví para mirarla a los ojos. 
 
    “Cora, estar contigo nunca podría llamarse conformarse. Te amo. Todo lo que quiero es a ti." 
 
    Ella sonrió levemente. “Yo también te amo, Bryce. Pero aquí estamos hablando de un estilo de vida totalmente diferente. Para los dos, pero especialmente para ti. Establecerse permanentemente… Bueno, será un gran cambio con respecto a los clubes nocturnos”. 
 
    Me reí entre dientes y tomé sus manos entre las mías. “Ya no quiero esa vida. Sólo fui al club la otra noche porque estaba destrozada por haberte perdido. Pensé que podría engañarme y olvidarte volviendo a mi antigua forma de vida. Pero allí no había nada para mí. Nada en absoluto." 
 
    Se mordió el labio, pensando. 
 
    “¿Ese fiestero que solía ser? Hace mucho que se fue. Y adiós. Me gusto mucho más ahora”, dije. 
 
    "¿En realidad?" 
 
    "En realidad. Cora, has cambiado mi vida para mejor en muchos sentidos. Me has cambiado. Mi papá y yo nos hemos vuelto más cercanos gracias a ti. Soy mejor en mi trabajo. Ya no voy a vivir la vida con resentimiento. Me has hecho un mejor hombre”. 
 
    Sus ojos se iluminaron. "Tú también me has hecho una mejor mujer". 
 
    Sonreí. “No tienes que preocuparte, Cora. Esa antigua forma de vida ahora está muerta para mí. Tan sin sentido. No me imagino volver a ello. Ahora que sé lo que es el verdadero amor, no hay vuelta atrás”. 
 
    Eso pareció satisfacerla. Y era la verdad. Ya no tenía ningún interés en ser el famoso playboy de Los Ángeles. 
 
    “¿Y estás listo para asumir la paternidad?” 
 
    “Bueno, no del todo hoy. Pero tengo unos meses más para prepararme, ¿no? 
 
    Ella rió. “Yo también necesito ese tiempo. ¡Dios, no puedo creer que voy a ser mamá! 
 
    Besé su frente. “Vas a ser una gran mamá”. 
 
    Ella se acomodó contra mi pecho una vez más. "Creo que va a ser divertido". 
 
    "Yo también. Será una curva de aprendizaje. Pero si nos mantenemos unidos, lo haremos bien”. 
 
    Ella suspiró felizmente. "Te amo." 
 
    "Yo también te amo." 
 
    Nos quedamos en silencio un rato. Luego, pasó su mano por mi muslo, lenta y provocativamente. Fue inesperado, pero hizo que mi polla se pusiera rígida de inmediato. Ella se dio la vuelta y se subió a mi regazo, sentándose a horcajadas sobre mí. Moví mis manos alrededor de su cintura mientras ella se inclinaba para besarme. Sus suaves labios se presionaron contra los míos y respiré su embriagador aroma. Su boca se abrió, dejándome entrar en su suave humedad. Luego se apartó para mirarme con los ojos entrecerrados. 
 
    "Bryce", susurró. "Te deseo." 
 
    La miré a los ojos, profundos y brillantes en la oscuridad de la habitación. 
 
    "Soy todo tuyo", respondí. 
 
    Empujé mi mano en su cabello y la besé de nuevo, deslizando mi lengua sobre sus labios antes de que ella rompiera el beso. Se levantó, tomó mi mano y me llevó al dormitorio principal. Tan pronto como estuvimos en la cama, presionó su cuerpo contra el mío. Podía sentir la hinchazón de sus pechos a través de su fino vestido, y ella puso una pierna sobre la mía, sintiendo mi erección contra su muslo. Ella no podía perdérselo: estaba jodidamente excitado. 
 
    Movió su pierna hacia arriba y hacia abajo, presionándose contra mi sexo. Sabía cuánto quería esto. 
 
    Tanto como la deseaba. 
 
    Deslicé mi mano por el costado de su cuerpo, sintiendo la curva de su pecho, la caída de su estrecha cintura. Pasé mi mano por su muslo, sosteniéndola con más firmeza, apretándome contra ella. Deslicé mi mano hasta su trasero y lo apreté. Agarró mi camisa, me la puso por la cabeza y pasó sus manos por mi pecho. 
 
    Sólo había pasado un corto tiempo sin ella, pero Dios, la había extrañado. Me perdí esto. Estar tan cerca el uno del otro que éramos prácticamente uno y el mismo. 
 
    Me encantaba sentir su cuerpo contra el mío, la forma en que se movía, jadeando y gimiendo en mi boca. 
 
    Cora se movió y se puso encima de mí. Ella me desabrochó el cinturón, me bajó los pantalones y yo me los quité de una patada. Ella se sentó a horcajadas sobre mí, su coño contra mi polla. No llevaba bragas y sólo el fino material de mis boxers nos separaba. Ella movió sus caderas, montándome lentamente, y gemí. 
 
    Me estaba poniendo cada vez más duro y la necesitaba. Quería estar dentro de ella. 
 
    "Eres tan jodidamente sexy", le susurré, mirándola fijamente, esperando que ella pudiera ver la lujuria en mis ojos. 
 
    Cora bajó y presionó sus labios contra los míos. Levantó un poco las caderas y, metiendo la mano en mis calzoncillos, liberó mi polla. Sus dedos se deslizaron arriba y abajo por mi eje mientras me besaba (nuestras lenguas se arremolinaban y mi respiración se hacía irregular) y movía su mano hacia arriba y hacia abajo, cada vez más rápido. 
 
    "Oh, Dios, Cora", gemí. Fue increíble. Ella era genial con sus manos. Pero quería más. 
 
    Apenas lo pensé cuando ella rompió el beso, soltó mi sexo y comenzó a besar mi cuello y mi pecho. Pasó sus manos por mi pecho, mis abdominales y movió su cuerpo sobre mis muslos mientras bajaba. 
 
    Nunca me había sentido tan completa con nadie como con Cora. La idea de un compromiso permanente me habría asustado muchísimo hace meses. Ahora me hizo sentir como si finalmente hubiera hecho algo bien. Luché por la mujer que amaba en lugar de dejarla ir. 
 
    Jadeé cuando Cora chupó mi polla en su boca. Al principio, era sólo la cabeza, pero ella hizo girar su lengua alrededor de ella. Me estremecí y me sacudí, mi cuerpo respondía a sus avances. 
 
    Enroscó sus dedos alrededor de la cintura de mis boxers y los bajó. 
 
    Ella hundió la cabeza y chupó mi polla profundamente en su boca. Mi cabeza empujó contra la parte posterior de su garganta y ella puso los ojos en blanco para mirarme. 
 
    Santo carajo. 
 
    Ella comenzó a mover la cabeza hacia arriba y hacia abajo. Gemí, empujando mis manos en su cabello para animarla, guiarla. Pero ella no necesitaba ayuda. Ella sabía exactamente lo que estaba haciendo, y si continuaba así, me llevaría al límite mucho antes de que quisiera que todo esto terminara. 
 
    De repente, se sentó y mi polla se cayó de su boca con un plop. Ella me miró, sus ojos llenos de hambre y necesidad que hacían eco de los míos. 
 
    Cogió su vestido, cruzó los brazos sobre el cuerpo y se subió la tela por encima de la cabeza. 
 
    En un solo movimiento, quedó completamente desnuda. 
 
    Me quedé mirando su cuerpo perfecto: su piel lechosa, la curvatura de sus pechos, sus pezones oscuros y erectos. La forma en que su cuerpo descendía hasta la cintura y se ensanchaba alrededor de sus perfectas caderas. Y la ligera barriga que había desarrollado últimamente, que ahora sabía que estaba llena de una vida en crecimiento. 
 
    Ella estaba cargando a mi bebé. 
 
    De repente, me invadió la emoción. Esto fue más grande de lo que podría haber imaginado. 
 
    Esperé a que el miedo se apoderara de mí, a que la preocupación por estar atada por el resto de mi vida se apoderara de mí como antes. 
 
    Pero no llegó. En cambio, me sentí abrumado por una sensación de asombro, sabiendo que este era mi futuro y estando perfectamente feliz con él. 
 
    No tenía idea de lo que iba a pasar una vez que naciera este bebé. No había planeado en absoluto ser padre; cuando mi vida era una serie de aventuras de una noche, los planes para mi futuro no consistían más que en tener anticonceptivos a mano y estar preparado para una resaca increíble la próxima vez. mañana. 
 
    Pero con Cora lo quería todo. El futuro, los planes, la incertidumbre de lo que estaba por venir y el conocimiento de que lo íbamos a descubrir juntos. 
 
    "¿Estás bien?" Preguntó Cora, con el ceño fruncido. La había estado mirando durante un rato y no estaba seguro de lo que había mostrado mi cara. 
 
    La miré y sonreí, asintiendo. Tomé sus manos. 
 
    "Estoy bien", dije. "Más que bien". 
 
    La acerqué a mí y la besé. Pero este no fue sólo un beso lleno de lujuria y necesidad. Vertí todo lo que sentía en ella y envolví mis brazos alrededor de su cuerpo desnudo. 
 
    Ella era todo lo que quería. 
 
   
 
    

  

 
 
          Capítulo 30 
 
   
 
   

 

 Cora 
 
    Algo era diferente en la forma en que Bryce me besó. Pero fue algo diferente. Fue cálido y emotivo. Fue perfecto. 
 
    Me besó como si lo dijera en serio, como si yo fuera todo para él. Como si yo fuera todo su mundo. 
 
    Nunca me había sentido tan increíblemente especial, tan deseada. 
 
    Después de todo lo que había salido mal entre nosotros, era casi imposible imaginar que tantas cosas hubieran salido bien de repente. Esta misma mañana había estado planeando hacerlo todo yo solo. Y yo estaba destrozada después de perder a Bryce. 
 
    Pero ahora, con nuestros cuerpos desnudos apretados, la forma en que Bryce me besó me hizo pensar que se trataba de algo más que sexo. Fue más profundo, más emocional, más real. 
 
    Se movió mientras yo estaba encima de él, colocó su erección en mi entrada y contuve la respiración con anticipación. 
 
    Cuando se deslizó dentro de mí, jadeamos al unísono. Nos unimos como uno solo, y fue más que puro placer sexual lo que me invadió. Era la conexión, la unión, la unidad entre nosotros. 
 
    Estábamos muy juntos y no era sólo físicamente. Emocionalmente estábamos más unidos que nunca. Tan cerca que mientras yacía encima de él con su polla enterrada dentro de mí, no sabía dónde terminaba él y dónde empezaba yo. 
 
    Después de mucho tiempo de estar juntos de esta manera, con él dentro de mí, los dos unidos, Bryce comenzó a moverse. 
 
    Lo ayudé, moviendo mis caderas, deslizándolo dentro y fuera de mí con pequeños movimientos. 
 
    Echó hacia atrás los brazos y yo empujé hacia arriba sobre su pecho para sentarme encima de él. Temblé de necesidad y comencé a mover mis caderas hacia adelante y hacia atrás, sintiéndolo deslizarse hacia adentro y hacia afuera, yendo más y más profundamente con cada embestida. Me balanceé más fuerte y más rápido, dejando que mi necesidad por él se hiciera cargo, y mi clítoris se frotó contra su hueso púbico. El movimiento, la fricción contra mi punto G y la forma en que me frotaba contra él me acercaron más y más al límite. 
 
    Un orgasmo estalló dentro de mí y grité, inclinándome hacia adelante. Mi cabello cayó sobre mi cara y bajé la cabeza mientras dejaba que el placer se hiciera cargo. Me invadió, haciendo que mi cuerpo apretara la polla de Bryce. Estaba lleno de placer puro y sin adulterar, y me apoyé pesadamente en el pecho de Bryce, tratando de mantener el equilibrio. 
 
    Me desplomé cuando el orgasmo disminuyó, respirando con dificultad y jadeando. 
 
    Bryce se rió entre dientes y el sonido profundo y aterciopelado de su voz retumbó a través de su pecho. 
 
    Me dio la vuelta, rodando conmigo en un movimiento suave, y antes de que supiera lo que estaba pasando, estaba encima y enterrado profundamente dentro de mí otra vez. 
 
    "Me encanta cuando haces eso", dijo en voz baja. 
 
    "¿Qué?" Jadeé, tratando de volver a aprender a respirar. 
 
    "Piérdete en el placer". 
 
    No tuve oportunidad de responder. Bryce comenzó a deslizarse dentro y fuera de mí, lentamente al principio, y yo jadeé al ritmo de él. 
 
    Mientras movía sus caderas cada vez más rápido, comenzó a empujarme más profundamente. Grité y gemí su nombre, agarrando sus hombros, aferrándome con todas mis fuerzas mientras él se movía dentro de mí. 
 
    Necesitaba esto. Necesitaba que nos arraigáramos en lo que sentíamos el uno por el otro. Bryce y yo éramos mucho más que sólo sexo. Elegirlo como mi primer amante había sido lo correcto. Pero también estábamos juntos de otra manera. Conectados, en la misma página, emocionalmente. 
 
    Y este sexo, el intenso acto sexual que me volvía loco cada vez, sólo selló el trato. 
 
    Casi sentí que esta era la primera vez después de nuestra boda, la consumación de nuestro matrimonio. Porque a pesar de que cualquier otro momento había sido fantástico y me había encariñado con Bryce de una manera que nunca había esperado, así era como debía ser. 
 
    Así era cuando dos personas se convertían en una. 
 
    Bryce apretó los dientes y me folló más fuerte, sus golpes se acortaron y supe que estaba cerca. Dejó escapar un grito agudo y me empujó tan profundamente como pudo. 
 
    Lo sentí sacudirse y tener espasmos mientras se vaciaba dentro de mí, y fue increíble. Un eco de mi propio orgasmo regresó y cabalgamos juntos la ola de éxtasis. 
 
    El placer, la dicha, tardó mucho en desaparecer. Cuando finalmente lo hizo, Bryce dejó caer su cabeza en mi cuello, acariciando mi piel con su nariz. Estaba respirando con dificultad. Yo tambien. 
 
    Salió de mí un momento después, ya ablandado, y se desplomó en la cama. Ambos estábamos jadeando, acostados uno al lado del otro. Bryce me alcanzó y tomó mi mano, entrelazando nuestros dedos. 
 
    Me encantaba cuando me abrazaba así, como si le preocupara que me fuera flotando. Como si quisiera retenerme aquí para siempre. 
 
    Bueno, estaría aquí para siempre. 
 
    Bryce tomó los pañuelos de la mesa de noche y me los entregó. Sonreí al rostro que había llegado a amar, el rostro con el que estaba seguro que podría despertar por el resto de mi vida y del que nunca jamás me aburriría. 
 
    Extendió su brazo y yo me moví, moviéndome hacia su abrazo. Envolvió su brazo alrededor de mi hombro y me acerqué aún más, lo más cerca que pude. 
 
    La felicidad inundó mi cuerpo. Finalmente supe que él me amaba. Nuestra relación era real, por fin. 
 
    Ayer no sabía cómo me las arreglaría sin él. Tenía un vacío dentro de mí que ansiaba ser llenado, y la única persona que podía llenar ese vacío era Bryce. Nunca supe que lo necesitaba hasta que lo conocí. Había sido perfectamente feliz sola, pero ahora que sabía cómo era la vida con él, estar sin él me parecía mal. 
 
    Escucharlo declararme su amor y proponerme matrimonio (matrimonio real) fueron las palabras más dulces que jamás había escuchado. Ahora estaba de nuevo en sus brazos, donde pertenecía. 
 
    Y Dios, el sexo fue fantástico. No sólo porque Bryce era muy bueno en la cama, sino porque nos habíamos unido de una manera más profunda que nunca. Nos había curado. 
 
    Me recosté con la cabeza sobre su pecho, sintiendo los latidos de su corazón contra mi mejilla. El ritmo era constante, su pecho subía y bajaba con la respiración. 
 
    Por un momento pensé que estaba dormido, pero luego se movió ligeramente. 
 
    "Tengo algo para ti", dijo con una sonrisa. 
 
    Me senté para que pudiera levantarse de la cama y salió desnudo de la habitación. Me reí mientras lo veía irse. Cuando regresó, tenía una pequeña caja negra en la mano. 
 
    Fruncí el ceño. "¿Qué es eso?" 
 
    “Es para ti”, dijo, y volvió a subirse a la cama, entregándome la caja. "No tuve la oportunidad de dártelo antes". 
 
    La abrí y jadeé. Era un anillo de diamantes. Pero nada como el llamativo que llevaba en el dedo para los tabloides. Éste era de más buen gusto y estaba elegantemente diseñado. Estaba claro que se había pensado mucho en ello. 
 
    “Bryce…” dije, sin saber cómo continuar. 
 
    "¿Te gusta?" 
 
    "Es hermoso", suspiré. Era exactamente lo que habría elegido para mí. Había llegado a saber lo que me gustaba y lo que era importante para mí. 
 
    Él había visto mi verdadero yo. 
 
    Lo miré. Me acercó para darme un beso. 
 
    "Gracias", dije. "Mi esposo." 
 
    “Siempre”, dijo. "Todo para ti. Mi esposa." 
 
    Sonreí de nuevo y me quité el otro anillo, deslizando el nuevo en mi dedo. Parecía increíble. 
 
    Este fue el comienzo de algo nuevo, algo real. Esta vez no fue una farsa. Bryce y yo estábamos juntos porque así lo elegimos, porque queríamos estar en la vida del otro. Simplemente porque nos amábamos. 
 
    Bryce se acostó de nuevo y yo me moví bajo las sábanas, envolviendo mi cuerpo alrededor del suyo. Extendió la mano, apagó la lámpara de la mesita de noche y sumergió la habitación en la oscuridad. 
 
    Mis ojos se acostumbraron, las formas de la habitación se volvieron más claras y miré hacia las cortinas que estaban cerradas. Allá afuera se extendía una ciudad con luces parpadeantes, mi hogar, y yo estaba en el ático de un edificio alto, mirándola. El simbolismo no pasó desapercibido para mí. Estaba en la cima del mundo y mi futuro se extendía frente a mí, hermoso y tentador. 
 
    Dejé que mi mano se deslizara sobre mi bajo vientre. Este bebé ya era muy querido. Y pronto él o ella se uniría a nosotros. Ahora que todo era perfecto, no podía esperar a tener este bebé. La vida que crecía dentro de mí simbolizaba el amor que compartíamos. Fue el producto de dos personas que se unieron y fueron exactamente iguales, encajando como si estuvieran hechos el uno para el otro. 
 
    Éramos nosotros, perfectos juntos. Y perfectamente felices en esta nueva vida que habíamos creado. 
 
    Suspiré satisfecho y cerré los ojos. El brazo de Bryce se apretó más alrededor de mí, atrayéndome contra él. 
 
    Mañana traería un nuevo capítulo, una nueva vida. Íbamos a enfrentarnos al mundo así, uno al lado del otro. 
 
   
 
    

  

 
 
          Epílogo 
 
   
 
   
  
 

 Cora 
 
    Catorce meses después 
 
    El sonido de los chillidos de Zoe por el monitor para bebés me despertó y me estiré bajo las sábanas. A mi lado, Bryce se movió y bostezó. 
 
    “Voy a buscarla”, dije. 
 
    “Tráela aquí”, respondió. 
 
    Asentí, le planté un rápido beso en los labios y salí de la cama. Crucé el pasillo hasta la guardería. Bryce y yo habíamos redecorado la habitación después de que fuimos juntos a mi primera ecografía y descubrimos que estábamos esperando una niña. 
 
    Abrí la puerta y encontré paredes de color rosa suave con elefantes grises de dibujos animados recogiendo flores. 
 
    Las mejillas regordetas de Zoe me sonrieron cuando la vi en su cuna. 
 
    "¡Ahí está mi pequeña!" Canturré y corrí hacia ella. 
 
    Su corto cabello rubio, tan dorado como el mío, estaba hecho un desastre después de dormir, y sus ojos verdes estaban llenos de risa. Sus bracitos regordetes se extendieron hacia mí. 
 
    "Ven aquí, cariño". La saqué de la cuna y acaricié su cuello, abrazando su pequeño cuerpo al mío. Agarró mi cabello con ambas manos y tiró. 
 
    "Oh, ese es el cabello de mamá", me reí, tratando de abrirle los dedos con una mano mientras la sostenía. 
 
    Cuando ella no me soltó, la puse sobre el cambiador para poder usar ambas manos. Ella chilló y me lanzó burbujas de saliva, con la boca curvada en una sonrisa permanente. No había parado desde el día en que descubrió cómo hacerlo. 
 
    “¿Tuviste una buena noche, cara de ángel?” Hablé suavemente mientras la cambiaba. “Parece que pasaste una buena noche. ¡Y hoy es un día divertido! Hoy es un nuevo comienzo”. 
 
    Terminé de cambiarla y la vestí nuevamente. Cuando terminé, le soplé frambuesas en las mejillas y ella chilló y se rió. 
 
    "Vamos, papá está esperando". 
 
    La llevé al dormitorio principal. Cuando entramos, Bryce se sentó en la cama. 
 
    “Ahí está mi princesita”, dijo y extendió los brazos. Se la entregué y él la abrazó. Se acostó de espaldas y pateó. 
 
    Miré a Bryce por encima de nuestra hija y mi corazón se llenó de orgullo y alegría. Habían pasado ocho meses desde que nació Zoe. Esa niña nos había reventado el corazón a ambos. 
 
    Bryce y yo estábamos mejor que nunca. Durante un tiempo, estuve nerviosa de que las cosas cambiaran, de que tener un bebé alterara nuestra dinámica. Como no llevábamos mucho tiempo juntos, las cosas podrían haber sido más difíciles. 
 
    Hubo días que fueron difíciles. Hubo malentendidos y agotamiento por las noches de insomnio. 
 
    Pero lo superamos. No hubo más discotecas ni amenazas de marcharse. Ninguno de nosotros dudó del compromiso del otro. 
 
    Y estaba más feliz que nunca. 
 
    "Entonces, ¿estás listo para hoy?" Yo pregunté. 
 
    Bryce me sonrió. "Definitivamente listo". 
 
    Nos quedamos en la cama un rato más, jugando con Zoe, haciéndola reír y reír. Bryce fue increíble con ella; estaba dedicado a malcriarla y nunca había visto a un padre más involucrado. 
 
    Para dos personas que venían de hogares destrozados, pensé que estábamos bien. Y Bryce estaba haciendo un trabajo increíble estando aquí para Zoe y para mí, adorando a su familia ante todo. 
 
    La empresa era importante para él. Ya había superado su período de prueba y estaba llevando el negocio a nuevas alturas como director ejecutivo. Pero él nos puso a nosotros primero. Siempre. 
 
    Cuando llegó el momento de levantarse, Bryce llevó a Zoe a la cocina para acomodarla en su asiento y comenzar a desayunar. Me metí en la ducha y, cuando me uní a ellos, Bryce tenía panqueques y Zoe estaba metida hasta los codos en un tazón de cereal para bebés. 
 
    "Oh, Dios mío", dije y corrí hacia ella, agarrando un paño para limpiar lo que pude. “¿No viste esto?” Yo pregunté. 
 
    "Por supuesto que lo vi", dijo Bryce con una sonrisa. “Pero estaba igual de desordenado con la masa para panqueques. Y todos deberíamos divertirnos en la cocina”. 
 
    Me reí. Bryce era un padre muy relajado. 
 
    Comimos juntos: Bryce y yo comimos huevos revueltos, tocino y panqueques. Después de su cereal para bebé, le di a Zoe algunos trozos de plátano. 
 
    Una vez que hubimos limpiado después del desayuno, sonó el timbre. 
 
    "Justo a tiempo", dije y llevé a Zoe a la puerta. 
 
    “¡Saluda a la abuela!” Dije cuando la abrí y mi mamá estiró los brazos tomando a Zoe de mí. 
 
    "Hola, cariño", dijo, besando a Zoe por todas partes hasta que la niña chilló. 
 
    Mi mamá se rió y yo la miré con mi hija. Tenía buen aspecto: había vencido el cáncer por completo. Ella había obtenido un certificado de buena salud en su último chequeo. Estaba fresca y saludable y se estaba poniendo en forma otra vez. Ella trabajaba y amaba su trabajo y yo ya no necesitaba preocuparme por ella. 
 
    También le había confesado lo de Bryce y la naturaleza inicialmente falsa de nuestro matrimonio. No había querido mentir más. Después de que pasó el shock inicial, nos reímos mucho al respecto. 
 
    "¿Dónde está ese encantador marido tuyo?" Preguntó mamá. 
 
    "Espero que ya esté en la ducha", dije. "Nos vemos en la capilla". 
 
    “Buena suerte, Cora. Sé que estarás genial”. 
 
    Mamá me dio un beso de despedida y se fue con Zoe y una bolsa con sus cosas, y cerré la puerta detrás de ellas. 
 
    Regresé al dormitorio, escuché a Bryce en la ducha y deseé poder unirme a él. Pero teníamos que seguir adelante. 
 
    Abrí mi armario y saqué el vestido blanco que había comprado. Era un vestido sencillo de un material suave, con escote redondo, espalda abierta y una falda sencilla de corte A que caía hasta el suelo. Cogí el bolso de perlas que había comprado a juego con las joyas y los zapatos. 
 
    "¡Está bien, me voy!" Grité, no quería que vislumbrara el vestido. Fue una tontería, pero no me importó. "Te amo." 
 
    "Te veré allí", llamó Bryce a través de la puerta. "¡Yo también te amo!" 
 
    Avery me estaba esperando en el vestíbulo cuando bajé. 
 
    "Te ves fantástica", dijo y me abrazó. “¡No puedo creer que esto esté pasando!” 
 
    "Yo tampoco", dije y salimos, subiendo al elegante auto negro que Bryce había organizado para nosotros. Nos dirigimos a la capilla, donde se había preparado una sala separada para que nos peináramos y maquilláramos, con champán y un fotógrafo para capturarlo todo. 
 
    Estaba nervioso. No tenía idea de por qué: esto no fue tan intenso como lo había sido la boda la primera vez. Pero esta vez fue en serio. Esta vez fue real. 
 
    El tiempo pasó volando. Me peinaron y me maquillaron, dejando tiempo para beber champán con mi mejor amiga. Finalmente llegó el momento de partir. 
 
    Caminamos hasta el vestíbulo y Sal me esperó allí. Esta vez iba a acompañarme hasta el altar. 
 
    "Hola", dijo con una sonrisa. "Te ves fantástica". 
 
    "Gracias. Tú tampoco te ves tan mal”. 
 
    "Me limpio bien". Me guiñó un ojo y me reí. 
 
    Me tendió el brazo y, cuando empezó la música, las damas de honor entraron primero. 
 
    Sal y yo lo seguimos. 
 
    Bryce me esperó en el altar y sonreí cuando lo vi. El hombre que se había convertido en mi todo. Sus ojos estaban llenos de afecto. 
 
    La ceremonia fue pequeña. Mi mamá, el papá de Bryce, un puñado de amigos nuestros y Zoe. Eso fue todo. No fue extravagante, no fue un asunto público. Era privado e íntimo y tal como yo lo quería. 
 
    Cuando llegó el momento de decir nuestros votos, esta vez fueron personalizados. 
 
    “Cora”, comenzó Bryce con el suyo, “me enseñaste a amar cuando estaba seguro de que nunca aprendería a hacerlo. Gracias por enseñarme de qué se trata realmente la vida. No se trata de dinero y poder; se trata de hacer felices a sus seres queridos. Aprender eso me cambió para siempre. Cora, eres la luz de mi vida, el amor que nunca vi venir. Si puedo despertar con tu rostro por el resto de mis días, habré alcanzado la cima del éxito y la felicidad. Te amo y prometo apreciarte por siempre”. 
 
    Mis ojos se llenaron de lágrimas. 
 
    “Bryce”, dije cuando llegó mi turno, “surgiste de la nada, un caballero de brillante armadura, un héroe. Me estaba ahogando y tú me salvaste en más de un sentido. Me enseñaste que la confianza y la amistad complementan el amor y me mostraste cómo abrir mi corazón cuando había estado cerrado por demasiado tiempo. Me has ayudado a sanar y me has dado una familia que nunca soñé que tendría. Prometo estar a tu lado, ser tu devota esposa, pase lo que pase. Te amo." 
 
    El sacerdote sonrió. “Y ahora”, dijo, “después de esta hermosa renovación de votos, puedes celebrar con un beso”. 
 
    Bruce me acercó y me besó, rodeando mi cintura con sus brazos. Le rodeé el cuello con mis brazos. Todos aplaudieron. 
 
    Cuando rompimos el beso, alcancé a Zoe y la tomé, y Bryce la besó en la cabeza. 
 
    “Esto es todo”, me dijo. "Éste es el cuento de hadas que estaba segura que no existía". 
 
    “Finalmente se hizo realidad para nosotros. Esta es la parte en la que cabalgamos hacia el atardecer”, estuve de acuerdo con una sonrisa. 
 
    Me miró. "No sé ustedes, pero no puedo esperar por el resto de nuestras vidas juntos". 
 
    "Yo tampoco puedo, Bryce", dije. "Eres mi todo." 
 
    Se inclinó y me besó de nuevo. 
 
    Mientras miraba a la pequeña reunión, sonreí. De todas las personas que podrían estar con nosotros, estas eran las personas que más apreciaba, las personas con las que quería compartir nuestro día especial. Fue perfecto y completo. 
 
    Luego, me volví hacia mi esposo y nuestra hija. Los dos amores de mi vida. Mi familia, mi mundo entero. 
 
    Mi corazón estaba tan lleno. 
 
    Los ojos de Bryce se encontraron con los míos y vi todo el amor que sentía reflejado en mí. 
 
    En ese momento no había nada más real en el mundo. 
 
    Gracias por leer La pretendida esposa del jefe. 
 
    Si te gustó este libro, te encantará ¡ Vuelve a mí! 
 
    Es una historia irresistible de segundas oportunidades y de un amor que nunca se rinde. ¡El final feliz para siempre te dejará desmayado! 
 
    ¡Haga clic aquí para volver a mí ahora! 
 
    Aquí hay un adelanto: 
 
    Hace diez años Gavin me rompió el corazón y la cereza. 
 
    Nunca lo volví a ver. 
 
    Hasta que hoy me presenté a trabajar. 
 
    Construí muros de un kilómetro de altura alrededor de mi corazón. 
 
    Si cree que puede hacer alarde de sus abdominales cincelados 
 
    y hacerme enamorarme de él otra vez... 
 
    El tiene razón. 
 
    Esta podría ser nuestra segunda oportunidad en el amor... 
 
    O tal vez estoy a punto de quemarme de nuevo. 
 
    ¡Este romance de larga duración está lleno de corazón y calidez! Un héroe inquietante y la mujer que ama. Sus cuatro hermanos amantes de la diversión, los personajes de un pueblo pequeño y un final deslumbrante te dejarán más que satisfecho. :) 
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